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1. Objetivos y fuentes 
El objetivo de este trabajo es realizar el estudio de una obra artística de época medieval 
mediante una aproximación que tenga en cuenta la recepción o la percepción de la obra por 
parte de las personas que tendrían acceso a ella en la época. La obra elegida son las pinturas 
murales de la iglesia de San Nicolás de Soria, dedicadas al martirio de Santo Tomás de 
Canterbury (según la interpretación iconográfica de la mayor parte de la historiografía).  
Para ello, realizaré en primer lugar una reflexión sobre la forma de comprender una imagen, 
proponiendo, como método complementario y no excluyente de los que ya existen, un enfoque 
desde el punto de vista de la audiencia. A continuación, presentaré el caso práctico de las 
pinturas de Soria, que tendrá tres grandes apartados:  
o El contexto de la obra artística: introducción del personaje histórico de Tomás Becket y 
la expansión de su culto en la península, análisis de la iglesia de San Nicolás, y 
descripción de las pinturas del martirio y su interpretación iconográfica. 
o El contexto histórico de Soria entre los siglos XIII y XV, con una aproximación más 
detallada al entorno de la iglesia de San Nicolás. 
o Una propuesta de escenarios con la posible recepción de las pinturas y sus efectos. 
Después del ejercicio realizado, expondré la conclusión obtenida al aplicar el enfoque propuesto 
en la reflexión. Finalmente, propondré algunas vías de continuación de la investigación, tanto 
para la parte más metodológica, como para las pinturas de San Nicolás de Soria.    
Las fuentes o recursos a los que he acudido para la realización de este trabajo son: 
o Bibliografía sobre metodología de estudio del arte, con especial atención a la imagen 
medieval. 
o Bibliografía sobre las pinturas de Tomás de Canterbury y sobre la iglesia de San Nicolás 
de Soria, así como de otras imágenes y templos relacionados estilísticamente. 
o Observación directa y fotografías de las pinturas de Tomás de Canterbury y de la iglesia 
de San Nicolás de Soria, así como de otras imágenes y templos relacionados 
estilísticamente. 
o Bibliografía sobre la historia de Castilla y de Soria en los siglos XIII y XV. Dedico un 
apartado específico a comentar las principales fuentes primarias utilizadas por los 
historiadores de Soria en estos siglos. 
o Observación directa y fotografías del estado actual de algunas de las aldeas que habían 





2. Reflexión sobre la completitud de la comprensión de la obra artística 
Del significado a la esencia. Cuando en el siglo pasado condenamos el cartesianismo de los 
periodos estilísticos de la mano de Warburg, nos lanzamos al cartesianismo de los significados1, 
mucho más goloso, tanto para el intelectual racional, que conseguía petrificar todo el 
pensamiento de una época en un símbolo, como para el más mundano, que veía como la vida 
pasaba de absurda a misteriosa2. Las mieles del éxito atrajeron entonces a todas las disciplinas 
de las humanidades para intentar utilizar cada icono como transitus a aquello que representaba. 
Y de tanto rezarle al icono, consiguieron darle vida. Es decir, la imagen (o el Arte) no sólo seguía 
unos principios estéticos, y no sólo significaba algo, también era. Habíamos pasado del 
significado a la esencia. 
Que la imagen fuera esencia ayudó a los medievalistas a entender mejor el uso que de ella se 
hiciera desde las instancias del poder. Georges Duby decía claramente al principio de su libro 
que el arte medieval no era el arte por el arte, sino que servía para algo3. Hans Belting en su 
rompedor Imagen y culto repasa las múltiples funciones que puede tener la imagen4. Desde la 
cultual, la taumatúrgica y la adoctrinadora, a la legitimadora de poder (sobre todo cuando a éste 
se llega desde una manera no canónica) o a la creadora de identidad.  
La Iglesia, conocedora de su poder, la ha utilizado como guía de su liturgia, como lazarillo de su 
ritual eternamente repetido. Por ello, han servido como delimitadoras del espacio litúrgico (y 
mental) dentro de los templos, estableciendo una relación directa entre espacio, uso e imagen 
(hablo de las portadas, las criptas, las bóvedas, etc.)5. En el mismo sentido, destacaba Umberto 
Eco que el uso de un determinado espacio arquitectónico no se debía sólo a su función, sino al 
significado vinculado a ella6. Ese uso utilitarista de la imagen se debe a que no sólo refleja un 
pensamiento o un comportamiento, precisa Jean-Claude Schmitt, sino que además lo crea7. No 
es el final, sino que también es el principio. Pero ¿para quién? ¿A quién le cura la enfermedad, a 
quién transmite la doctrina, ante quién presume de un privilegio, a quién identifica? Si la imagen 
es esencia, ¿para quién es? 
“El sustrato desconocido de las cualidades que nos muestra la experiencia”8. Siguiendo la línea 
de pensamiento de Jean-Claude Schmitt, acudo a Roland Barthes quien proclamaba en los 
                                                          
1 Aby Warburg sentaría las bases de la iconografía y acabaría con la costumbre de clasificar el arte por periodos 
estilísticos. El cartesianismo al que aludo es más bien admiración del método, pero se puede entender la insinuación 
mirando las páginas de su Atlas Mnemosyne. Aby Warburg, Atlas Mnemosyne, ed. española Fernando Checa (Madrid: 
Akal, 2010). 
2 Hago un guiño a: “Hasta esta noche, pensabas que la vida era absurda. En lo sucesivo sabrás que es misteriosa”. 
Eric-Emmanuel Schmitt, El visitante. Citado en Juan Luis Arsuaga e Ignacio Martínez, La especie elegida (Madrid: 
Booket, 2003), 321.  
3 Georges Duby, Arte y sociedad en la Edad Media (Madrid: Santillana, 1998), 9. 
4 Hans Belting, Imagen y culto. Una historia de la imagen anterior a la era del arte, trad. Cristina Díez Pampliega y 
Jesús Espino Nuño (Madrid: Akal, 2009). 
5 En el capítulo 5 de su libro Seeing Medieval Art, Herbert Kessler ofrece una preciosa explicación y numerosos 
ejemplos de iglesias de Europa Occidental donde las imágenes se emplazaban siguiendo esta lógica. Herbert L. Kessler, 
Seeing Medieval Art (Toronto: University of Toronto Press, 2004), 107-29. 
6 Umberto Eco, La estructura ausente. Introducción a la semiótica  (Barcelona: Lumen, 1974), 252-6. 
7 Jean-Claude Schmitt, “El historiador y las imágenes”, Relaciones 77 (1999), 16-47. 
8 Así describía Guillermo de Ockham en el siglo XIV a la sustancia. Alineándose en el bando nominalista de la discusión 
de los universales, fue el precursor del empirismo de Locke y de Hume. Y precisamente esta negación de lo universal 
le hizo posicionarse contra el poder político del Papa y defender la autonomía del poder laico. Diego Sánchez Meca, 
Historia de la filosofía antigua y medieval (Madrid: Dykinson, 2013), 444-55.  
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setenta la “muerte del autor” y alentaba a cambiar nuestro foco desde detrás de la obra hacia 
lo que hay delante de ella: la audiencia (en su caso lector porque lo aplicaba a la literatura)9. 
Como post-estructuralista, tenía sentido puesto que esta corriente de pensamiento considera 
que no utilizamos el lenguaje o el arte conscientemente, sino que lo hacemos en base a lo que 
aprendemos y tan solo nos limitamos a repetirlo. El significado nos controla en vez de ser 
nosotros quien lo controlamos10. 
Peter Burke habla de “historia cultural de las imágenes” o “antropología histórica de las 
imágenes” cuando buscamos reconstruir las normas o convenciones utilizadas por una cultura 
determinada para interpretar las imágenes. Destaca lo obvio: no hay malentendidos, no hay 
interpretaciones correctas o incorrectas. Simplemente hay interpretación y reacción. Y puede 
que la misma imagen suscite varias de ambas. Y atención, no estamos hablando de investigar la 
respuesta prevista de la audiencia, sino la real11. David Freedberg es uno de los principales 
abanderados de este enfoque. Pero él busca identificar las reacciones recurrentes a ciertas 
imágenes a través de clases sociales y culturas, yendo más allá de lo contextual, sin fijarse en 
una imagen específica. Diría que quiere llegar al instinto, porque pide a los antropólogos analizar 
el mismo aspecto y efecto en varias sociedades, para ver qué subyace bajo las capas de la 
educación escolar, cultural, de clase, etc.12 Sin duda un ejercicio visceral, que ayuda a entender 
las pautas de la conducta humana. Pero ahora me interesa ir a lo concreto, a la experiencia que 
reivindica Ockham.  
Jérôme Baschet se pregunta cómo medir la eficacia de una imagen en L’iconographie médiévale: 
¿por su grado de visibilidad o sencillamente sabiendo de su presencia? Refiere a su colega Jean-
Claude Bonne quien alerta de la visibilidad parcial, discontinua y rápida de las imágenes que 
forman parte de los rituales medievales. Pero Baschet sugiere que eso no es problema, porque 
el que participa en el rito, con un vistazo rápido, ya puede comprobar que están todas las 
imágenes que tienen que estar y que cumplen con el decorum que les toca. La presencia de 
imágenes en la liturgia en la Edad Media, dice, no sigue un orden psicológico ni ideológico, sino 
uno ontológico. Parte de su eficacia no depende de su visibilidad sino de saber que están 
presentes. Pensemos por ejemplo en los objetos que se introducen como ajuar funerario de un 
difunto o las inscripciones en las campanas de las iglesias. Se sabe que están ahí, que se están 
siguiendo los actos de la vida social según el orden establecido, y eso es suficiente.  
Por lo tanto, continúa, debemos ir más allá de la imagen. Hay que entender la situación social 
en la que las imágenes participan junto con otros mecanismos de comunicación como la música, 
los gestos, etc. Así sabremos su capacidad de realizar la función que creemos que tienen. No 
basta con establecer un vínculo entre imagen, espacio y liturgia, como he comentado antes, sino 
que hay que precisar qué tipo de interacciones se puede dar entre ellos. Esto implica también 
reconstruir el espacio en su totalidad, con la pintura, la escultura, las cristaleras, los objetos 
                                                          
9 Paul Crossley, “The Integrated Cathedral: Thoughts on ‘Holism’ and Gothic Architecture” en The Four Modes of 
Seeing. Approaches to Medieval Imagery in Honor of Madeline Harrison Caviness, eds. E. Staudinger Lane, E. Carson 
Pastan, y E. M. Shortell (Aldershot: Ashgate, 2009), 161. 
10 Catherine Belsey, Poststructuralism. A very short introduction (Oxford: Oxford University Press, 2002), 4-22. 
11 Peter Burke, Visto y no visto. El uso de la imagen como documento histórico, trad. Teófilo de Lozoya (Barcelona: 
Crítica, 2005), 227-34. 
12 David Freedberg, El poder de las imágenes. Estudios sobre la Historia y la Teoría de la Respuesta, trad. Purificación 
Jiménez y Jerónima G. Bonafé (Madrid: Cátedra, 2011), 11-7 y 41.  
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litúrgicos, etc.13 Porque cuando alguien se acerca a una imagen, la percepción que tiene de ella 
no es siempre la misma, sino que depende del momento y del lugar; su percepción tiene un cariz 
espacio-temporal. Cuando esta imagen forma parte de una ceremonia litúrgica, a la imagen 
material se le añaden filtros o elementos distorsionadores que hacen que la imagen mental 
resultante sea diferente de la material14. Esto es así mientras dura el rito litúrgico, cuando 
termina, la imagen queda como recuerdo permanente de ese rito efímero15. 
Y ahora, al mirar delante de la obra de arte, al preguntarme el para quién, al pensar en el 
receptor del mensaje que envía la imagen, no puedo evitar imaginarme el espacio donde está 
ubicada y, de repente, surge la cuestión del cuándo. Serafín Moralejo titula el último capítulo de 
su libro Formas elocuentes como “Las formas en la forma del tiempo”. Lo dedica a reflexionar 
sobre la clasificación en estilos de las obras de arte, pero me interesa sobre todo el modo cómo 
lo inicia. Alude a “la forma del tiempo” incidiendo en el concepto de duración de una forma, de 
su extensión en el tiempo, en vez de su extensión en el espacio, que es a lo que se le suele 
dedicar más atención16. Aunque luego él siga el capítulo por otros derroteros, este crucial matiz 
me hace pensar en la dimensión temporal de una obra. La misma imagen puede ser vista por la 
misma persona, o por el mismo grupo de personas (no lo llevemos al terreno psicológico) en 
distintas circunstancias, en distintos momentos. ¿Cómo funciona entonces su poder simbólico y 
ontológico? ¿Genera el mismo tipo de pensamiento o reacción en cada momento? En fin, todas 
las preguntas me llevan a dejar de buscar la esencia de la imagen, para ver su experiencia. Parece 
ser necesario recoger un muestreo empírico de las distintas interacciones, de las diferentes 
formas en las que una imagen puede desplegar su poder. 
Los antropólogos, al igual que los lingüistas y los sociólogos, ven la relación entre la imagen (ellos 
habla de arte), el que la crea (comitente o artista) y el que la observa, como un proceso de 
comunicación en el que hay que llegar hasta el receptor para que el ciclo termine17. El enfoque 
que ha insistido más en esta parte final lo inició para la literatura Hans-Robert Jauss. Nació como 
teoría de la respuesta del lector (en línea con lo que hemos comentado de Barthes), pero luego 
se convirtió en toda una estética de la recepción, aplicable a cualquier tipo de expresión artística 
o comunicativa. Rompía con la concepción de una obra cerrada y autosuficiente y con la idea de 
una audiencia pasiva que se acercaba a una pieza ya terminada, a la cual, sólo contemplaba. 
Jauss hablaba de platonismo dogmático, cuando se pensaba en la obra artística como poseedora 
de una verdad, de una esencia, que siempre decía lo mismo, en todos los momentos y a 
cualquier persona.  
Una de sus principales proposiciones para el análisis es la del “horizonte de expectativas”. Para 
describir la recepción de la obra es necesario reconstruir el “horizonte de expectativas” de su 
primera recepción, es decir, el sistema de referencias de una obra en el momento de su 
aparición. Similar a cómo describía Burke la antropología histórica de las imágenes. La clave aquí 
está en darse cuenta que el receptor o la audiencia es necesaria para terminar la obra, no es un 
                                                          
13 Jérôme Baschet, L’iconographie médiévale (Paris: Gallimard, 2008), 54-68. 
14 Staale Sinding-Larsen, “Categorization of images in ritual and liturgical contexts” en L’Image. Fonctions et usages 
des images dans l’Occident médiéval, coords. Jérôme Basquet y Jean-Claude Schmitt (Paris: Le Léopard d’Or, 1992), 
109-30. 
15 Baschet, 2008, 92-4. 
16 Serafín Moralejo, Formas elocuentes. Reflexiones sobre la teoría de la representación (Madrid: Akal, 2004). 
17 Paul Bohannan, Para raros, nosotros. Introducción a la antropología cultural, trad. Mar Llinares García (Madrid: 
Akal, 1996), 201-13. 
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ente externo que la contempla, ni tampoco es algo que se le añade al final del proceso artístico18. 
Este enfoque tan “moderno” ha gustado tanto a las nuevas generaciones, y encaja tanto con la 
sociedad actual, que ha influido a la parte emisora del proceso de comunicación (los artistas) y 
se han multiplicado las propuestas de tipo performance donde se le da a la audiencia un 
protagonismo inusitado y a veces casi incómodo. Pero si alguien piensa que estas propuestas 
son rompedoras, es que se está olvidando de la mayor performance de la historia: el rito. Y su 
utilización de la imagen como teleo19.  
Reconstrucción de escenarios en la Edad Media. Cuando nos aproximamos al arte medieval, 
solemos hablar de escenarios de poder, donde quedan reflejadas las intencionalidades de los 
comitentes, ya sean laicos o religiosos, y donde se cristalizan y activan los rituales que nos 
ayudan a comprender mejor la estructura de pensamiento de la época. Pero, usando términos 
teatrales modernos, los escenarios tienen un público, y me da la sensación de que se incide poco 
en analizar las características de estas personas (que normalmente, y para una misma imagen y 
época, son varias y en diferentes momentos temporales), de manera que se compruebe que 
efectivamente el ciclo comunicativo se está completando.  
Es una aproximación compleja, dado el tipo de documentación y evidencias o artefactos 
materiales que nos han llegado. Pero el recurso a la historia social nos puede ayudar a conocer 
ese quién y ese cuándo que contempla (o puede ver) la obra, de manera que reconstruyamos 
completamente el escenario o los múltiples escenarios históricos en los que una imagen u obra 
de arte está inscrita. Es lo que intentaré en el caso de estudio que presento a continuación.  
                                                          
18 Xavier Antich, “La estética de la recepción” en Imágenes rotas. Materiales para una historia contemporánea de las 
ideas estéticas (para uso exclusivo de los estudiantes del Programa de Estudios Independientes del MACBA) (2010). 
19 Vocablo griego, origen etimológico de la palabra talismán. 
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3. Caso de estudio: las pinturas de Tomás Becket de la iglesia de San Nicolás de 
Soria 
3.1. Contexto de las pinturas 
 
En este subcapítulo introduciré el personaje histórico de Tomás Becket y describiré brevemente 
la expansión de su culto en la Península ibérica. Después, analizaré la iglesia de San Nicolás de 
Soria y comentaré el ciclo pictórico y su interpretación iconográfica. 
 
3.1.1. Tomás Becket y su culto en la Península 
 
Tomás Becket nace cerca de 1120 en el seno de una familia de comerciantes normandos que se 
habían instalado en Londres. Estudia en el priorato agustiniano de Merton y en las escuelas de 
gramática de Londres y París, preparándose para una carrera administrativa y comercial. Antes 
de los treinta años ya está trabajando como secretario del arzobispo Teobaldo de Canterbury, 
accediendo así al cargo de arcediano. En 1155 es nombrado canciller de Enrique II Plantagenet, 
continuando con su cargo eclesiástico, que pasará a un segundo plano ante los asuntos 
cortesanos20. Como canciller, ayudaría a afirmar la imagen del Plantagenet en el trono de 
Inglaterra (recordemos que no era hijo de rey, por muy poderoso que fuera su padre el conde 
de Anjou) y se integraría en la corte real, suscitando malestar entre los aristócratas. Por su 
actividad junto a Enrique II, ya era conocido en todos los países del Occidente europeo, pero la 
imagen que transmitía desde la corte era muy diferente de la que después revestiría su 
condición de santo. De hecho, cuando el rey le nombra arzobispo de Canterbury en 1162 
(elección laica contra la que después lucharía Becket), provoca una gran conmoción en el reino, 
puesto que nunca antes un seglar había ocupado el arzobispado y mucho menos de forma 
compartida con el cargo de canciller real. A pesar del “ningún siervo puede servir a dos 
señores”21 que había advertido su amigo Juan de Salisbury en el Policraticus, Tomás Becket 
aceptó. 
Sólo después de haber recibido el palio que le otorgaba el poder jurisdiccional sobre todos los 
obispos, empieza la “transformación” de Becket y el enfrentamiento con el monarca. Tras el 
concilio de Tours de 1163, donde el papa Alejandro III hizo especial énfasis en la necesidad de 
recuperar los bienes eclesiásticos que habían sido expropiados y entregados a laicos en 
Inglaterra, Becket deja su cargo de canciller para dedicarse sólo a su Iglesia. Comienza entonces 
un caso particular del conflicto entre el poder temporal y el poder espiritual, entre imperium y 
sacerdotium, protagonizado a nivel europeo por el emperador Federico I Barbarroja y el papa 
Alejandro III. El recién nombrado arzobispo de Canterbury rechaza en 1164 las Constituciones 
de Clarendon, puesto que atentaban contra la independencia de la Iglesia, más concretamente, 
contra la libertad de elección de los cargos eclesiásticos, la capacidad judicial sobre los clérigos 
sin supeditación al rey, el control sobre los bienes de la Iglesia y la exclusiva obediencia de los 
                                                          
20 Anne Duggan compara su flagrante ascenso con el del papa Adriano IV, único inglés en llegar a la silla de San Pedro, 
y también de origen bastante humilde. Anne Duggan, Thomas Becket (Londres: Hodder, 2004), 13. 
21 Mateo 6:24, Lucas 16:13. 
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obispos al Papa. Esta resistencia a la autoridad real le hace exiliarse a territorio francés, en la 
abadía cisterciense de Pontigny y en Santa Colomba de Sens, donde recibirá el apoyo de altos 
cargos eclesiásticos, así como del rey Luis VII y de Alejandro III. El conflicto se agrava con la 
coronación del príncipe Enrique por Rogelio, obispo de York, quien disputaba la primacía de su 
sede a la de Canterbury. Tomás Becket excomulgó al obispo y a todos los clérigos que habían 
apoyado dicha celebración, circunstancia que aprovechó Rogelio para convencer al rey de que 
su excomunión ponía en entredicho la sucesión en su hijo Enrique.   
A pesar de este contexto tan tenso y delicado, después de unas simuladas escenas de paz 
(Fréteval), el arzobispo vuelve a Canterbury en diciembre de 1170. Acusado de traidor al rey y a 
Inglaterra, el día 29 de ese mismo mes, cuando iba a celebrar el oficio de vísperas acompañado 
de sus clérigos, entre ellos Eduardo Grim, Tomás Becket fue asesinado dentro de la catedral de 
Canterbury por cuatro caballeros de Enrique II: Reinaldo FitzUrse, Guillermo de Tracy, Hugo de 
Moreville y Ricardo el Bretón. Dos años después fue canonizado por Alejandro III, pero desde el 
mismo día de su muerte ya empezó su culto.  
 
Figura 1: Catedral de Canterbury. Memorial en el lugar del asesinato de Tomás Becket. 
Fotografía de la autora. 
La construcción de la imagen del mártir corrió a cargo de sus más allegados y de los que le habían 
apoyado contra Enrique II. Se escribieron varias vitae y cartas ensalzando sus virtudes y la 
condición de mártir predestinado (así lo hicieron Herberto de Bosham, Luis VII de Francia, 
Teobaldo de Blois, Juan de Salisbury, Eduardo Grim, etc.), que luego recogió en himnos litúrgicos 
Benedicto de Peterborough. Su periodo de exilio contribuyó a su imagen de santidad por el 
paralelismo con el papa Alejandro III, quien también tuvo que estar fuera de su sede por 
enfrentamientos con el poder terrenal. Canterbury se convirtió en un centro de peregrinación 
popular, testimoniado por Chaucer en sus Cuentos a finales del siglo XIV. Pero también reyes y 
condes peregrinaron a la tumba del santo, como Luis VII y el conde Felipe de Flandes. Ricardo 
Corazón de León le rindió homenaje antes de partir hacia las cruzadas. Y el mismo rey Enrique 
II, quien había hecho penitencia en 1174 en la tumba de su excanciller, la revisitaba cada vez 
que volvía a Inglaterra desde sus posesiones continentales. En la translatio promovida por 
Esteban Langton, asistió toda la alta jerarquía real, laica y eclesiástica de Inglaterra. Cuatro siglos 
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después, Enrique VIII acabaría con este culto en Canterbury por las mismas razones por las que 
Becket se había convertido en mártir de la Iglesia católica.   
Gracias a su poder taumatúrgico, circularon ampollas con su agua y sangre milagrosa. Tomás de 
Canterbury aparecía en libros litúrgicos, calendarios, vidrieras, pinturas, relieves y mosaicos, y 
se fundaron bajo su advocación capillas, cofradías y hospitales. Su culto fue extendido por toda 
la cristiandad de la mano de la realeza y del papado, así como por las canónicas agustinas y por 
el Císter22. En los reinos peninsulares, su culto tuvo especial relevancia en Castilla, impulsado 
por la reina Leonor, hija de Enrique II Plantagenet y esposa de Alfonso VIII. A él también 
contribuyó el arzobispo de Toledo don Cerebruno, de origen aquitano como la reina y valedor 
en la infancia de Alfonso VIII contra su tío Fernando II de León, quien accedió al arzobispado de 
la sede primada de Castilla (como lo era Canterbury) con confirmación del papa Alejandro III. En 
la catedral de Toledo había un altar dedicado a Santo Tomás de Canterbury (primero fundado 
por los Lara en 1177 y protegido por los reyes en los años siguientes), así como reliquias y la 
Biblia de San Luis, que contenía miniaturas con la figura del mártir y que había sido encargada 
por Blanca de Castilla, esposa del rey Luis VIII de Francia e hija de Alfonso VIII y Leonor. En el 
resto de catedrales del reino, hubo (y todavía hay en algunos casos) capillas, reliquias, relicarios 
y códices dedicados a Becket23. Pero también encontramos evidencias de su culto en 
monasterios cistercienses, como el de Las Huelgas o el de Santa María de Huerta, y en iglesias 
parroquiales, como la de San Miguel de Almazán o la de San Nicolás de Soria.  
En el resto de reinos peninsulares la promoción apunta hacia el mismo origen, con menor peso 
de la realeza (sólo Berenguela y Alfonso IX impulsaron su culto en León durante el tiempo que 
estuvieron unidos), pero mayor empuje por parte de la Iglesia de la mano de las canónicas 
regulares de San Agustín y el monacato, especialmente el Císter, que contribuyó a la difusión del 
santo en toda Europa, mediante la copia de manuscritos que homogeneizaban su liturgia. Un 
ejemplo de cada uno de ellos: la canónica rufoniana de San Isidoro de León, que desde 1187 
contaba en su scriptorium con códices con liturgia dedicada a Tomás de Canterbury y donde el 
canónigo Martino había fundado una capilla dedicada a la Santísima Trinidad después de haber 
viajado a Canterbury, y el monasterio cisterciense de Alcobaça, donde también había códices 
con oraciones dedicadas al santo y textos narrativos sobre su vida desde 118524. 
 
3.1.2. Las pinturas de Tomás Becket y la iglesia de San Nicolás de Soria 
 
La iglesia de San Nicolás, donde están ubicadas las pinturas murales asociadas a Tomás Becket, 
es el espacio físico sobre el cual aplicaremos nuestros escenarios en este caso de estudio. 
Dedicaré este apartado a su descripción física, intentando acercarme al aspecto que tenía en 
época medieval, para más adelante completarla con una aproximación más de tipo histórico. A 
                                                          
22 Gregoria Cavero Domínguez et al., Tomás Becket y la Península Ibérica (1170-1230) (León: Universidad de León, 
2013), 24-36 y Duggan, 2004. 
23 A partir del siglo XII, el culto a santos obispos aumenta en la península por el papel que tiene el episcopado en la 
repoblación de las tierras recuperadas al Islam. Ángeles García de la Borbolla, “La función del santo a partir de las 
fuentes hagiográficas medievales” en Hagiografía peninsular en els segles medievals, coords. Francesca Español y 
Francesc Fité (Lleida, Universitat de Lleida, 2008), 221. 
24 Cavero et al., 2013, 205-24 y Damian J. Smith, “Pope Alexander III and Spain” en Pope Alexander III (1159–81): The 
Art of Survival, ed. Peter D. Clarke y Anne Duggan (Nueva York: Routledge, 2016), 203-42. 
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continuación, presentaré las pinturas murales y sus principales interpretaciones iconográficas, 
así como los distintos planteamientos para su datación. 
Cronología. El origen exacto de San Nicolás no es conocido. Todos los historiadores mencionan 
el censo de Alfonso X de 1270 para explicar que era una de las treinta y cinco parroquias al frente 
de una colación25, e inmediatamente acuden a elementos arquitectónicos y artísticos para 
aventurar la fecha de su construcción. Por su estilo y estructura similar a la de San Juan de 
Rabanera, Santo Domingo y San Juan de Duero, Rodríguez Montañés establece su origen entre 
la última década del siglo XII y las dos primeras del XIII26. Antonio Pérez Rioja nos transmite la 
opinión del académico de la Historia, arquitecto y arabista, Eduardo Saavedra, quien la ubica en 
la segunda mitad del siglo XII, catalogándola de estilo románico en transición al ojival27. Por unas 
inscripciones a modo de epitafio que luego comentaré sabemos que en 1223 ya estaba 
construida. Así que aproximadamente nos movemos en ese rango. 
La fecha de su final, lamentablemente, es mejor conocida. En 1858, el ayuntamiento avisa del 
peligro de ruina. En 1885, el párroco y sus feligreses ya se trasladan a San Clemente. En 1908, la 
portada principal se transpone a San Juan de Rabanera y el arte mueble se distribuye en varias 
iglesias y museos de Soria. En 1935, se descubre el frontal de altar que muestra a Jesucristo 
entrando en Jerusalén. En 1962, es declarado Monumento Provincial de interés histórico-
artístico. Y en 1977, se descubren las pinturas murales de Tomás Becket28. A pesar de todos estos 
hallazgos y “premios” el edificio estuvo en ruinas hasta la rehabilitación que se llevó a cabo en 
2007-200829.  
Estructura. La iglesia es de planta de cruz latina, con cabecera de presbiterio ancho, ábside 
semicircular y cripta. Los muros eran de sillería de arenisca de buena calidad y el templo se 
cerraba con bóvedas de cañón apuntado, excepto la del ábside, que era gallonada. En el 
transepto se abrían dos capillas-nicho, una a cada lado. En lado meridional de la nave se adosó 
una torre, a la que se accedía desde la misma nave. También en este lado había un pórtico, que 
daba acceso a la nave mediante dos arcos. En época moderna, había aquí una estancia que se 
usó como baptisterio (según Rodríguez Montañés) o como capilla (según Ruiz Ezquerro). La 
portada principal estaba en el lado norte de la nave, adaptándose al tejido urbano ya existente, 
posibilitando así el acceso al templo desde la calle Real. Probablemente en el siglo XVI se 
construyera un pórtico en este lado. Las medidas del edificio eran aproximadamente de 29 
metros de largo y 7 metros de ancho (catorce en la parte del transepto)30.  
                                                          
25 Sobre el censo y sobre las colaciones, hablaré en profundidad en el próximo capítulo. 
26 José Manuel Rodríguez Montañés, “San Nicolás”, en El arte románico en la ciudad de Soria (Aguilar de Campoo: 
Fundación Santa María la Real, 2001a): 125 y 136. 
27 Antonio Pérez Rioja, “Soria” en Crónica General de España. Historia ilustrada y descriptiva de sus provincias (facsímil 
de la edición de 1867). (Valladolid: Maxtor, 2002), 58. 
28 Pedro Luis Huerta Huerta, Todo el Románico de Soria (Aguilar de Campoo: Fundación Santa María la Real, 2012), 
275-9. 
29 Para un detalladísimo estudio sobre el proceso de ruina, expolio y rehabilitación de San Nicolás, acompañado de 
una valiente crítica, consultad Marta Serrano Coll, “Ruinas medievales fosilizadas. La diáspora del patrimonio de San 
Nicolás de Soria” en Transformació, destrucció i restauració dels espais medievals, coords. Pilar Giráldez y Màrius 
Vendrell (Barcelona: Patrimoni 2.0 Edicions, 2016), 219. También da cuenta de ello Rodríguez Montañés, 2001a, 126-
8. 
30 Rodríguez Montañés, 2001a, 129 y Juan José Ruiz Ezquerro, “San Nicolás. Ensayo de reconstrucción histórico-




Figura 2: Planta de San Nicolás en la segunda mitad del siglo XIX. Procedente de una litografía 
de J. Donon31. 
Ábside y nave. En el exterior, el ábside tiene zócalo y dos cuerpos, divididos verticalmente en 
cinco calles. Las tres centrales contenían ventanas bajo arquivoltas decoradas con puntas de 
diamantes y dientes de sierra. Destacamos que aquí hay una ventana central coincidente con el 
eje de la iglesia, no como en San Juan de Rabanera, lo que provocará una luz distinta en el 
interior. En las dos calles laterales, había arcos ciegos con dos arcos entrecruzados sobre un 
capitel, esquema que nos recuerda al claustro de San Juan de Duero y que veremos repetido 
como elemento decorativo en ésta y otras iglesias sorianas. Debajo de los arcos, un óculo ahora 
cegado aportaba más luz a la capilla32. 
 
Figura 3: San Nicolás desde la calle Real y detalle exterior del ábside. Fotografías de la autora. 
El interior, similar a San Juan de Rabanera de la que dejo una fotografía reciente para ayudarnos 
a imaginar el templo, tenía el ábside cubierto con bóveda gallonada con nervios que arrancaban 
de semicolumnas con capiteles vegetales y figurados. En uno de ellos hay un jinete atacando a 
un monstruo y en otro un dragoncillo entre vegetación. Otro capitel que sustenta la bóveda está 
decorado con dos arpías afrontadas, con pajarillos a sus lados. El resto de la nave estaba cubierta 
con bóveda de cañón apuntado y tendría una gran riqueza decorativa en sus capiteles, de la cual 
                                                          
31 Imagen extraída del artículo mencionado de Marta Serrano. Serrano, 2016, 219. 
32 Rodríguez Montañés, 2001a, 129-30. 
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conservamos algunos pocos ejemplos33: uno con dos personajes atacando con arco y flecha a  
una pareja de arpías con capucha34, otro con un personaje golpeando con una maza a un grifo35, 
y quizás otro con unos caballeros, ahora descontextualizado, que decía Gaya Nuño que por sus 
semejanzas con uno del ábside de San Nicolás podía pertenecerle36. 
 
Figura 4: Interior de San Juan de Rabanera y de San Nicolás. Fotografías de la autora. 
Cripta. Reproduce la planta de la capilla mayor. Según Gaya Nuño, tenía cubierta de madera y 
estaba abovedada en la parte del presbiterio, pero Ruiz Ezquerro le corrige que sería toda de 
bóveda de cañón de sillería, como evidencian los arranques que quedan a la vista. Además, por 
su estructura y por los numerosos enterramientos encontrados, Gaya Nuño apuntaba a que su 
uso fuera sepulcral, a lo que Ruiz Ezquerro responde, comparando las diferentes alturas, que 
inicialmente se le pudo dar uso de capilla de culto y más tarde, elevando el suelo original, se 
utilizó como enterramiento37. 
Torre. La torre era de planta cuadrangular y tres pisos, de los cuales el primero tenía bóveda de 
cañón apuntado. Ruiz Ezquerro menciona un posible segundo acceso a la torre desde el muro 
Este, quizás para las funciones defensivas con las que se construyó38, aparte de albergar las 
campanas. En el muro oriental están los restos de la inscripción que he mencionado 
anteriormente. Se trata del epitafio de algún personaje notable fechado en 1223 o 122639.  
Capillas-nicho. En los templos de una sola nave, como solían ser los sorianos, y con el objetivo 
de disponer de un mayor número de altares, donde por ejemplo la oligarquía local pudiera 
celebrar misas privadas (aparte de satisfacer sus deseos de ostentación, a los que más adelante 
en este estudio volveremos), se abrieron capillas en los brazos del crucero, con pequeños 
absidiolos. Así lo comprobamos en otras iglesias de la ciudad de Soria, como las de San Juan de 
Rabanera y Santa María la Mayor. Dejo aquí un testimonio de ellas.  
                                                          
33 No he podido ver los capiteles que menciono a continuación, así que describo lo que otros han relatado. 
34 Rodríguez Montañés, 2001a, 130-2. 
35 Ruiz Ezquerro, 1983, 153. 
36 Serrano, 2016, 229. 
37 Ruiz Ezquerro, 1983, 155. 
38 Ruiz Ezquerro, 1983, 153 y 162. 





Figura 5: Capillas-nicho en San Juan de Rabanera, Santa María la Mayor y San Nicolás. 
Fotografías de la autora. 
En San Nicolás, se conserva la capilla-nicho meridional, que es precisamente donde se 
encuentran las pinturas de Becket. De planta cuadrada, está cubierta con bóveda de crucería 
cuyos nervios se apoyan sobre ménsulas de cabezas antropomorfas40. La de la izquierda tiene 
los cabellos ondulados y luce una tiara, mientras que la de la derecha, ostenta una corona 
rematada por una flor de lis. Los cimacios están también decorados con lises dentro de una 
cadeneta vegetal41. En el centro, los nervios se unen en una clave constituida por dos cabezas 
de leones42. Su tipología arquitectónica gótica nos indica una fase constructiva posterior a la de 
la construcción de la iglesia43. 
El historiador soriano Nicolás Rabal indicaba que la fundación más antigua que se conoce en esta 
capilla es del siglo XVI, la del bachiller Pedro de la Rúa, quien mandó hacer la “capilla del Santo 
Cristo”. Y aquí fue también enterrado, por lo que la momia encontrada durante las múltiples 
intervenciones del siglo pasado podría ser de él. Por otro lado, Víctor Higes y Ruiz Ezquerro 
mencionan otra fundación para esta capilla, la de la Santa Cruz de la Guardia, sin aportar ningún 
dato adicional44. Quizás debido a la sucesión de fundaciones a lo largo de los años, en algún 
                                                          
40 Huerta, 2012, 275-9. 
41 Rodríguez Montañés, 2001a, 131. 
42 Ruiz Ezquerro, 1983, 158. 
43 Fernando Gutiérrez Baños, Aportación al estudio de la pintura de estilo gótico lineal en Castilla y León: precisiones 
cronológicas y "corpus" de pintura mural y sobre tabla, tomo II (Madrid: Fundación universitaria española, 2005b), 
271-8. 
44 Rodríguez Montañés, 2001a, 125-6 y 131, Ruiz Ezquerro, 1983, 151 y Víctor Higes Cuevas, “El censo de Alfonso X y 
las parroquias sorianas”, Celtiberia 20 (1960b): 269-70. 
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momento las pinturas medievales quedarían tapadas o tapiadas (por un retablo o por un muro, 
respectivamente) y de esta manera han llegado hasta nosotros.  
En el lado del Evangelio, se abría otra capilla-nicho dedicada a Santa Catalina y derribada en 
1577, aunque no sabemos la razón45. 
Portada principal. Desde 1908, la portada se encuentra ubicada en San Juan de Rabanera, pero 
como he comentado estaba en la entrada septentrional de San Nicolás. Por su estilo, se ha 
puesto en relación con la preciosa portada de Santo Tomé (actual Santo Domingo), que a su vez 
parece hecha por el mismo taller de escultores que decoró la girola de Santo Domingo de la 
Calzada, con cierta influencia del sudoeste francés. Las arquivoltas repiten el motivo 
arquitectónico del claustro de San Juan de Duero, el entrecruzamiento de arcos de medio punto, 
como hemos visto en el exterior del ábside46. El tímpano es de relieve abultado y contiene siete 
figuras que ocupan la totalidad del espacio (“primera regla del románico” según nos recuerda 
Ruiz Ezquerro47). La del centro es San Nicolás, vestido de pontifical con mitra y báculo, que 
parece estar sentado en un trono con cabezas de león y tiene la mano levantada en gesto de 
bendición. A sus dos lados, dispuestas de forma simétrica, hay seis figuras: dos jóvenes 
sosteniendo uno, un libro, y el otro, un incensario, dos figuras barbadas con dos báculos cada 
una, y finalmente, dos figuras de niños con un candelabro cada uno. A pesar de que la mayoría 
de historiadores han identificado esta escena como el obispo de Mira recibiendo regalos de 
Constantino (que fueron un libro de los Evangelios, un incensario y dos candeleros, todo 
decorado y enriquecido con oro y piedras preciosas), Marta Poza advierte que en esa época este 
episodio todavía no era conocido en el occidente europeo, así que prefiere considerarla como 
una representación mayestática del santo junto con sus ayudantes48. 
                                                          
45 Rodríguez Montañés, 2001a, 125-6. 
46 Marta Poza Yagüe, Portadas románicas de Castilla y León. Formas, imágenes y significados (Aguilar de Campoo: 
Fundación Santa María la Real del Patrimonio Histórico, 2016), 66-7, Marta Poza Yagüe, “San Nicolás de Soria: 
Precisiones iconográficas acerca de su portada”, Celtiberia 93 (1999): 305 y  Ruiz Ezquerro, 1983, 155. 
47 Ruiz Ezquerro, 1983, 156. 




Figura 6: Portada de San Nicolás (ubicada en San Juan de Rabanera). Fotografías de la autora. 
En cuanto a los capiteles, los de la izquierda representan los pasajes del Nuevo Testamento 
ocurridos tras la Resurrección de Jesucristo: Noli me tangere, Visitatio Sepulchri y Non est hic, la 
unción de Betania durante la cena en casa de Simón (este no es un episodio de la Resurrección 
de Jesús, pero sí está relacionado con el tema de la Resurrección, ya que participa Lázaro) y una 
combinación entre el Camino de Emaús y la Duda de Santo Tomás49. Los de la jamba derecha 
están relacionados con San Nicolás. Tradicionalmente se han interpretado como la historia 
contada en la Leyenda Dorada de tres oficiales condenados injustamente a morir y salvados por 
el santo. De izquierda a derecha: la aparición en sueños de San Nicolás a Constantino (que 
también se ha interpretado como una curación milagrosa), el prefecto Eustaquio arrepentido 
por condenar a los inocentes (o varios personajes agradeciendo a San Nicolás su milagro), los 
tres reos en prisión y la multiplicación del trigo para saciar una hambruna o dar de comer a los 
feligreses50. Marta Poza sin embargo apuesta por la representación de cuatro momentos de una 
misma historia, la de los tres niños o clérigos descuartizados por un hostelero y resucitados por 
el santo (de izquierda a derecha: los tres futuros sacrificados llegando al hostal, San Nicolás ante 
los tres cuerpos, los tres resucitados, uno de ellos de rodillas en señal de gratitud que quizás 
también podría ser el hostelero suplicando perdón, y los tres jóvenes convertidos en clérigos 
junto a su comunidad). Con esta interpretación, Marta Poza pone en relación tímpano y 
capiteles, todos reforzando la idea de la Resurrección y la identificación de San Nicolás con 
Jesucristo. Destaca además la insistencia del número tres en la historia de San Nicolás (tres 
niños, tres clérigos, tres generales condenados por Eustaquio…) que, junto a la participación en 
el Concilio de Nicea que se le atribuye al santo, nos apuntan indudablemente hacia el dogma de 
la Santísima Trinidad, con el que tanto insistía la Iglesia en la península, sobre todo en los 
                                                          
49 Poza, 2016, 221-8 y Poza, 1999, 291-3. 
50 Poza, 2016, 221-8 y Ruiz Ezquerro, 1983, 156-7. 
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territorios próximos al Islam51. Quedémonos con esta interpretación puesto que la 
recuperaremos más adelante. 
Portada meridional. Se cree que el fragmento de tímpano que se conserva hoy en la Sección 
Medieval del Museo Numantino expuesta en San Juan de Duero, pertenecería a la puerta más 
oriental del muro sur. Está decorado con rosetas bajo dos arquillos apuntados polilobulados y 
hay restos de un tercer arco encima. Por el trozo de banda perlada que queda a la derecha del 
fragmento se cree que el tímpano sería de arco apuntado. En su base, se conserva una 
inscripción que alude a un eclipse solar ocurrido en 1239: (OBS)CURAT(US) EST SOL(STICIO –O 
SOL-) ER(A) MCCLX(XVII). O sea: “se oscureció el sol (o el solsticio) en la era 1277 (año 1239)”. 
Encontramos otra inscripción referida al mismo eclipse en el claustro de la Concatedral de San 
Pedro52. 
 
Figura 7: Acceso meridional a San Nicolás e inscripción del claustro de la Concatedral de San 
Pedro. Fotografía de la autora. 
Estas rosetas se repiten en tres iglesias más ubicadas en zonas cercanas a San Nicolás: la vecina 
San Juan de Rabanera, la ermita de los Santos Mártires de Garray y la iglesia rural de Tozalmoro. 
La iconografía atribuye a la roseta el significado de evolución final de la rueda, del sol, de lo que 
no tiene principio ni fin, es decir, Dios. Recordemos que el profeta Ezequiel, al mirar el 
Tetramorfos, vio una rueda al lado de cada uno de sus componentes (Ezequiel 1, 15). Así pues, 
este tipo de tímpano podría ser utilizado también de forma dogmática: tres rosetas, aludiendo 
a la Trinidad y al Tetramorfos53. 
                                                          
51 Poza, 2016, 221-8. 
52 José Manuel Rodríguez Montañés y Joaquín García Ferrer, “Fragmento de tímpano con inscripción (nº 21)” en Soria 
románica: el arte románico en la diócesis de Osma-Soria. Catálogo de la exposición: S.I. Catedral de Nuestra Señora 
de la Asunción de El Burgo de Osma, 27 de junio al 30 de septiembre de 2001 (Aguilar de Campoo: Gondo y Fundación 
Santa María la Real, 2001), 94-5 y Rodríguez Montañés, 2001a, 133.  
53 Rodríguez Montañés y García Ferrer, 2001, 94-5, Poza, 2016, 67 y Elena Sainz Magaña, “Los tímpanos de la iglesia 




Figura 8: Tímpanos de la ermita de Garray y de San Juan de Rabanera. Fotografía de la autora. 
Frontal de altar. En el lado meridional fue encontrado un frontal de altar, conservado hoy en el 
museo de la Concatedral de San Pedro. Así pues, una persona ubicada en el transepto sur tendría 
enfrente la imagen de este frontal y detrás las pinturas de Becket.  
 
Figura 9: Frontal de altar de San Nicolás54. 
Muestra la entrada de Jesús en Jerusalén. Ésta aparece representada como paisaje urbano 
mediante tres arcos de medio punto sobre los cuales se alzan torres cónicas con almenas y 
ventanas. Cristo sobre el asno se sitúa bajo el arco central auspiciado por dos angelitos. Luce 
melena de mechones partidos y va barbado, con un libro en la mano izquierda y bendiciendo 
con la mano derecha. Le siguen tres figuras barbadas con túnicas y mantos, el segundo de ellos 
identificado como el apóstol Pedro por las llaves. Delante del asno, otro personaje con túnica y 
manto señala hacia dos figuras que se quitan la túnica para ponerla por donde va a pasar Jesús. 
Completan la escena otros personajes con hojas de palma, libros o mirando la escena. Rodríguez 
Montañés asemeja la iconografía y composición a un capitel de la Sala Capitular del Burgo de 
Osma y con uno del claustro de Santo Domingo de Silos, concluyendo por ello y por su estilo que 
la obra podría haber sido realizada por el taller que trabajó en Soria en la portada de Santo 
Domingo o en los baldaquinos de San Juan de Duero. Relaciona este taller con los navarro-
aragoneses y riojanos, y destaca la diferencia con la tendencia goticista del tímpano de San 
                                                          
54 Imagen tomada de: Elige Soria, “La dispersión del patrimonio de San Nicolás y las restauraciones  de las pinturas de 




Nicolás de la portada principal, el cual cataloga de “más moderno”55. Por sus pliegues y peinados, 
Gaya Nuño y Ruiz Ezquerro le achacan influencia francesa con variante regional56, mientras que 
Huerta lo relaciona, por su composición abigarrada, con el altar de San Miguel de Almazán 
(donde también está representado el martirio de Tomás Becket)57. Parece pues que estamos 
ante una pieza anterior (siglo XII) o contemporánea (principios del XIII) a la creación del templo.  
En el lado opuesto del transepto se encontró un fragmento escultórico, una cabecita de arenisca 
conocida como “la faz del Creador”, que Gaya Nuño pensó que formaría parte de un frontal 
gemelo a este. Por los rasgos estilísticos se encuadra en el siglo XII y se asemeja a los rostros de 
Santo Domingo de Soria: contornos cuadrados, barbas con mechones triangulares, pómulos 
hinchados, ojos saltones y almendrados y cabellera con mechones trenzados58. 
Retablo, escultura y pinturas del siglo XVI. Por último, unos breves apuntes de época moderna. 
A finales del XVI el obispo de Osma, Pedro de Rojas, encargó un retablo con escenas de la vida y 
milagros de San Nicolás para la capilla mayor al escultor soriano Gabriel de Pinedo. En 1638 se 
pintó y doró. Hoy se puede contemplar en el antiguo convento de San Francisco (eso sí, sin su 
imagen central original de San Nicolás, sustituida lógicamente por la de su nuevo patrón). 
Termino mencionando un segundo retablo y una talla de san Nicolás que se conservan hoy en 
Nuestra Señora del Espino y un tríptico flamenco de mediados del siglo XVI guardado en la 
Concatedral59. 
Las pinturas murales de Tomás Becket. Sobre el muro oriental y meridional de la capilla-nicho 
del transepto meridional, se encontraron pinturas que se asociaron inmediatamente a la muerte 
del arzobispo de Canterbury, Tomás Becket. Tomo la descripción de varias fuentes puesto que 
desde que se descubrieron en 1977 hasta hoy se ha malogrado gran parte de las escenas 
pintadas60.  
Se trata de una composición en cuatro registros horizontales, separados por bandas geométricas 
de triángulos y roleos, también pintados, siendo el inferior una imitación de despiece de sillería 
negro, que solo Gutiérrez Baños se acuerda de mencionar61. La primera escena y mayor en 
tamaño es la que tiene menos problemas de identificación iconográfica, a pesar de las 
divergencias entre las descripciones entre los distintos estudiosos y las variantes iconográficas 
respecto al resto de representaciones de Tomás Becket. Se trataría del momento culmen del 
martirio, cuando el arzobispo es asesinado en la catedral. Se representa mediante la figura de 
un clérigo tonsurado -Tomás Becket- oficiando misa ante seis personajes (un joven, dos damas, 
otro clérigo -quizás Eduardo Grim- y dos hombres) todos con expresión de horror por el crimen 
que están presenciando. Precisa Gutiérrez Baños que encima del altar encontramos un cáliz y 
                                                          
55 Rodríguez Montañés, 2001a, 128 y 134-6. 
56 Ruiz Ezquerro, 1983, 158. 
57 Huerta, 2012, 286. 
58 José Manuel Rodríguez Montañés, “Fragmento escultórico (nº 22)” en Soria románica: el arte románico en la 
diócesis de Osma-Soria. Catálogo de la exposición: S.I. Catedral de Nuestra Señora de la Asunción de El Burgo de Osma, 
27 de junio al 30 de septiembre de 2001 (Aguilar de Campoo: Gondo y Fundación Santa María la Real, 2001b), 96 y 
Serrano, 2016, 223. 
59 Rodríguez Montañés, 2001a, 127 y Serrano, 2016, 226-7. 
60 Sigo para estas descripciones principalmente a Gutiérrez Baños, quien va aportando precisiones sobre lo que 
anteriormente se ha escrito. Rodríguez Montañés, 2001a, 137, Ruiz Ezquerro, 1983, 159 y Gutiérrez Baños, 2005b, 
271-8. 
61 Gutiérrez Baños, 2005b, 271-8. 
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una arqueta, sin los “otros objetos litúrgicos” que mencionaba Ruiz Ezquerro, y que el clérigo 
está orando, y no bendiciendo, como describía Odón Fuente. El clérigo está siendo apuñalado 
por la espalda (cuidado porque es un puñal y no una espada, advierte también Gutiérrez Baños), 
lo cual dista de la tradición iconográfica que representa el martirio cortando la cabeza o el cuello 
con una espada. Una de las claves para identificar esta escena ha sido la decoración de la vaina 
del puñal del asesino, con la flor de lis y el felino pasante típicos de los Plantagenet, que delatan 
a su portador como un caballero del rey Enrique II.  
Y ahora viene lo más interesante puesto que a mi juicio podría ser parte imprescindible para la 
lectura completa de todas las escenas. Sin embargo, sólo Gutiérrez Baños describe esta parte de 
la pintura que hoy ya no se puede apreciar. A la derecha del todo de este mismo registro hay 
una figura que ya costaba ver en 1977, con la mano derecha levantada como si quisiera aprobar 
el crimen. A sus pies, hay una parte de un mueble o ajuar eclesiástico. Además, en el muro 
meridional había cuatro individuos, de los que el segundo por la izquierda, tenía las piernas rojas, 
el tercero llevaba corona, y el cuarto, alzaba la mano hacia el tercero con un gesto de 
adoctrinamiento. La primera figura comentada sería el rey Enrique II autorizando el crimen que 
se estaba cometiendo en primer plano. Pero ¿cómo puede justificarse que se represente el 
beneplácito del rey a matar a un santo cuando sabemos que la tradición exculpó al monarca 
después del esfuerzo promotor del culto a su viejo amigo? La respuesta la tenemos en el muro 
de la derecha, donde Enrique II está siendo poseído por un demonio (el de las piernas rojas) y 
mal aconsejado (la figura del extremo derecho con gesto de adoctrinamiento).  
En el registro superior a este aparece una escena milagrosa de curación de un enfermo o 
resurrección de un muerto. Un personaje vestido con manto y sosteniendo un libro, bendice al 
enfermo o previamente muerto, que está ya incorporado con las manos alzadas demostrando 
su recuperación o en actitud orante. Detrás del que bendice hay cuatro personajes en actitud 
de orar, uno de ellos con corona. Detrás del enfermo hay otros cinco personajes, cuatro mujeres 
y un hombre (según Ruiz Ezquerro) o cinco mujeres (según Gutiérrez Baños), con tocados 
similares, y con gestos de asombro y alegría. Como interpretación, Gutiérrez Baños propone con 
algunas dudas62 la curación del príncipe Felipe de Francia, sucesor al trono de Luis VII, después 
de que éste peregrinara a la tumba de Becket en 1179 para pedir por su hijo. Por otro lado, 
Gregoria Cavero y su equipo interpretan este registro como la visita de Enrique II al hospital de 
leprosos de Harbledown que, por estar cercano a Canterbury, donde se enterró Becket, se 
beneficiaba del poder taumatúrgico del santo63.  
Finalmente, el registro superior muestra a un difunto vestido con túnica y manto (no desnudo 
como dice Rodríguez Montañés), con ojos cerrados y brazos cruzados sobre el vientre, siguiendo 
la representación habitual de un finado sobre el año 1300. El cortejo fúnebre consta de cinco 
personajes de los cuales uno es el rey, quien, arrodillado ante el difunto, se mesa los cabellos 
con la mano derecha (o apoya su cabeza en ella) en actitud pesarosa, y extiende la izquierda 
sobre el yacente. A su lado, dos plañideras que también mesan sus cabellos, y en el extremo 
                                                          
62 Se pregunta el motivo de esta representación en Soria, ¿quizás la presencia de francos devotos de Becket? Como 
curiosidad, en Madrid la colación de San Nicolás se cree que era titularidad de los francos que habitaban en esta villa. 
Manuel Montero Vallejo, El Madrid medieval (Madrid: La Librería, 2003), 129-30.  
63 Cavero et al., 2003, 94-8 y Fernando Galván Freile, “Culto e iconografía de Tomás de Canterbury en la Península 
Ibérica (1173-1300)” en Hagiografía peninsular en els segles medievals, coords. Francesca Español y Francesc Fité 
(Lleida, Universitat de Lleida, 2008), 208. 
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derecho, una mujer con tocado sujetado con barboquejo (lo que indica distinción social), 
contiene la pena juntando sus manos. A nuestra izquierda quedan dos figuras, una de ellas está 
quizás coronada. Parece tener sentido asociar esta escena a la visita de Enrique II a la tumba del 
arzobispo en 1174, como muestra de arrepentimiento y penitencia64.  
Así pues, más que un ciclo sobre Tomás Becket, que además no aparece en ningún momento 
con los atributos episcopales, parece más uno sobre el monarca Plantagenet, que trata de 
explicar lo que le ha llevado a cometer tal crimen (el demonio) y cómo hace para expiar su 
pecado (su redención). Por ello, algunos historiadores que han analizado las pinturas atribuyen 
su encargo a Leonor de Castilla o a alguien relacionado con la Corte. El problema aquí es la fecha 
(y la falta de documentación que lo acredite). Salvo algunas excepciones que consideran las 
pinturas contemporáneas a Alfonso VIII y Leonor (ambos fallecidos en 1214), el resto las 
consideran de finales del XIII e incluso del siglo XIV65. Así que no se puede establecer una relación 
directa con comitentes de tan alto rango (al menos no con esta pareja Real). Propone Gregoria 
Cavero que podría tratarse de una pintura basada en una ya existente, que tratara de mejorarla 
estilísticamente por ejemplo. Quizás pueda ser una vía de investigación.    
 
Figura 10: Estado de las pinturas en 1977 y en la actualidad66. Fotografía de la autora. 
                                                          
64 Cavero et al., 2003, 94-8 y Ruiz Ezquerro, 1983, 159. 
65 Odón Fuente y Ruiz Ezquerro las suponen contemporáneas al reinado de Alfonso VIII, lo cual se une al problema de 
la datación de la construcción de San Nicolás. Rodríguez Montañés y Gutiérrez Baños proponen finales del siglo XIII. 
Gregoria Cavero y Miguel Moreno se decantan por inicios del XIV y Marta Serrano apunta hacia una cronología más 
tardía. 
66 Fotografía publicada en el artículo de Odón Fuente de 1977 en Campo Soriano. Imagen tomada de Elige Soria, 
“Santo Tomás Beckett en San Nicolás de Soria y San Miguel de Almazán”, Elige Soria, 29 de diciembre de 2015. 
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Fernando Gutiérrez Baños clasifica esta pintura dentro del periodo de afirmación del gótico 
lineal por la expresividad conseguida con la desproporción de los miembros (manos muy 
grandes, por ejemplo), la presencia de muchos gestos distintos (alegría, dolor, etc.), el efecto 
narrativo bien conseguido con la disposición de las figuras, la importancia de la línea, todavía un 
poco rígida, etc.67 Además, nos explica cómo la indumentaria y el aspecto de los personajes nos 
pueden servir como guía para la datación (siempre teniendo en cuenta de que se trata de una 
guía): en el siglo XIII el escote se lleva cerrado y lo que marca el cambio al XIV es justamente los 
trajes escotados. Identifica el escote del asesino de Becket como un tipo de escote cerrado 
llamado en amigaut (con pequeña abertura). Además, el clérigo del registro intermedio (se 
supone que Becket) lleva el “escote desbocado” (que no se acopla a la base del cuello) y ello 
indica una cronología anterior a 1275. Por otro lado, la “capa con cuerdas” (con un cordón caído 
sobre el pecho) que lleva el personaje del extremo derecho del registro intermedio también 
sería una característica del siglo XIII. En cuanto a los tocados, los capiellos cilíndricos de 
diferentes alturas son una moda específicamente castellana desde el siglo XII. Por último, las 
barbas rasuradas se llevaron entre 1250 y 1280, dejándose una barba corta y arreglada a partir 
de esta fecha. Por todo esto la datación de Gutiérrez Baños para esta pintura es de 
aproximadamente 128068. 
Un detalle que me parece relevante apuntar y que no se ha comentado en ninguno de los 
estudios que he podido consultar está relacionado con la vaina del puñal del asesino. 
Efectivamente, el león y la flor de lis apuntan hacia los Plantagenet. Pero esta dinastía sólo 
incorpora la flor de lis en su escudo a partir de 1340, cuando Eduardo III de Inglaterra reivindica 
el trono de Francia por su madre Isabel (hija de Felipe IV Capeto y hermana de los también reyes 
Luis X, Felipe V y Carlos IV), el cual le fue negado por la famosa Ley Sálica, iniciándose entonces 
la Guerra de los Cien Años. Si esto es así, y el artesano quería pintar los símbolos de la casa 
Plantagenet, nos estaría indicando que las pinturas no serían anteriores a esa fecha. Otra cosa 
es que se quisiera hacer alusión a alguien relacionado con la corte castellana, puesto que hay 
bastantes ejemplos del uso del león y la lis entre sus miembros (por ejemplo, Sancho IV o sus 
enemigos, los descendientes de Fernando de la Cerda, quienes incorporaron la lis en su escudo 
por el matrimonio de Fernando con Blanca de Francia). Pero esto ya no tendría relación directa 
con la escena narrada, y sería conjetura. 
Una vez analizadas las pinturas y el espacio donde están ubicadas, así como el resto de imágenes 
que están a su alrededor, es momento de conocer a nuestros protagonistas. 
  
                                                          
Consultada el 30 de agosto de 2018. <https://elige.soria.es/santo-tomas-beckett-en-san-nicolas-de-soria-y-san-
miguel-de-almazan/ >. 
67 Gutiérrez Baños, 2005b, 271-8. 
68 Fernando Gutiérrez Baños, Aportación al estudio de la pintura de estilo gótico lineal en Castilla y León: precisiones 
cronológicas y "corpus" de pintura mural y sobre tabla, tomo I (Madrid: Fundación universitaria española, 2005a), 
254-61 y 277. 
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3.2. Contexto histórico de Soria 
 
Este subcapítulo consta de dos apartados. En el primero estudiaré el contexto histórico de Soria 
del siglo XIII al XV, puesto que es el momento inmediatamente previo y posterior a la creación 
de las pinturas (a falta de una fecha cierta tengo que ampliar bastante el rango de estudio), 
donde su recepción estaría teóricamente más cercana al mensaje que se quiere transmitir. En 
el segundo, me aproximaré al contexto concreto de la iglesia de San Nicolás en ese mismo 
periodo de tiempo.  
 
3.2.1. Historia de Soria entre los siglos XIII y XV 
 
3.2.1.1. Antecedentes a la Soria bajomedieval 
 
Haré un brevísimo recorrido por el territorio próximo a Soria desde los primeros vestigios de 
civilización hasta al reinado de Alfonso VIII con el objetivo de ubicarme en los antecedentes 
históricos de la población medieval protagonista de mi estudio pero, sobre todo, para entender 
la ocupación del espacio que se había dado hasta ese momento.  
De la Primera Edad del Hierro a la cultura de los castros sorianos. En los siglos VIII-VII a.C., 
encontramos en la zona poblados sin fortificar cuyos restos de cerámicas con excisos y grafitados 
permiten relacionarlos con los que había en el norte de la actual provincia de Guadalajara. En el 
castillo de Soria se han encontrado restos de estas cerámicas entre un gran lecho de cenizas 
sobre cimentaciones de cabañas construidas con cantos rodados. Estos fragmentos cerámicos 
nos indican que eran piezas con paredes toscas, unas con bordes digitados o adentrados, otras 
con bordes espatulados, bruñidos o grafitados, con perfiles en S u ovoides69.  
Los siglos VI a IV a.C. son considerados como periodos de inestabilidad, quizás por la amenaza 
que acechaba desde el sur, los celtibéricos. Lo evidencia la fortificación de los poblados, creando 
los famosos castros, sea con murallas de mampostería en seco y piedras (construidas con dos 
paramentos rellenos con materiales angulosos), con torreones, con barreras de piedras 
hincadas, o con fosos o falsos fosos (realizados de forma natural al extraer el material para la 
muralla). El interior de los poblados se organizaba en base a una calle central. Las casas eran de 
planta rectangular construidas con mampostería de adobe sobre zócalos de piedra (ya no vivían 
en cabañas como se solía creer) y dentro tenían hogares y vasares. La población se dedicaba a 
la ganadería y en menor medida a la agricultura (por algún molino que se ha encontrado). La 
metalurgia era en bronce, destacando un horno de fundición encontrado en el castro de El Royo. 
Las necrópolis eran de incineración y se han hallado algunos ajuares con armas y adornos70. El 
área del castillo de Soria sigue poblada en esta época. Lo evidencian dos tipos de vasijas 
                                                          
69 José Alberto Bachiller Gil, “Los Castros sorianos: algunas consideraciones generales”, Celtiberia 72 (1986): 349-50 y 
Óscar Luis Arellano et al., “Arqueología en el cerro del castillo de Soria. Avance de su necrópolis judía”, Oppidum. 
Cuadernos de Investigación, 11 (2015): 222.  
70 Bachiller, 1986, 350-4. 
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encontradas: unas pequeñas de buena factura y cuidado acabado exterior, decoradas con 
grafito o pintados, y otras más grandes y toscas71. 
Hacia la mitad del siglo IV a.C., tras un incendio, desaparecen el 40% de los poblados. Es el fin 
de la cultura castreña y el momento de expansión celtíbera puesto que el 55% de los castros se 
“celtiberiza”72. Se crean oppida (ciudades) como Uxama Argaela, Termes, Numancia, 
políticamente independientes y con un territorio de aldeas y granjas cada una. La estructura 
urbana, también amurallada, es más compleja, con casas de mayor tamaño y con más estancias. 
Cada oppida se gobierna mediante asambleas lideradas por jefes militares pero luego tienen 
capacidad de confederación, creando así las cinco tribus celtibéricas que conocieron los 
romanos (belos, titos, lusones, arévacos y pelendones). Su religión es politeísta, con dioses 
representados por los elementos de la naturaleza y con un ritual complejo que requería de la 
presencia de sacerdotes. Tras la caída de Numancia en el 133 a.C. y la de Tiermes en el 98 a.C., 
se romaniza el territorio, sobreviviendo como siempre el sustrato cultural celtibero durante 
unos siglos más, hasta el siglo III d.C.73. 
 
Figura 11: Cesta con el rito de sacrificio de un ave. Numancia, siglo II a.C.74. 
Romanos, visigodos y musulmanes. Los antiguos arévacos (actual Soria más o menos) fueron 
asignados al conventus de Clunia, dentro de la Tarraconense. La presencia de los romanos se 
deja notar en el paisaje de tres maneras: primero, mediante la red viaria; segundo, con la mejora 
del urbanismo y la relevancia dada a las ciudades, como Numancia o Tiermes, que fue la clave 
para la romanización de la población indígena; y tercero, mediante la explotación de la tierra en 
las villas rústicas75.  
                                                          
71 Arellano et al., 2015, 222-3. 
72 Bachiller, 1986, 350-4. 
73 Marian Arlegui, “La Edad del Hierro. Desarrollo de la Cultura Celtibérica” en Guía. Museo numantino (Soria: 
Asociación de Amigos del Museo Numantino, 2014), 95-9. 
74 La figura principal, con el tocado cónico y la túnica, sería un sacerdote realizando un sacrificio de un ave. En la mano 
izquierda tiene una jarra con la que va a purificar el animal que está sosteniendo en la mano derecha, por encima de 
un ara con dos patas. Hay otra figura a su lado empuñando un cuchillo con el que ejecutará el sacrificio. Alfredo 
Jimeno, “Cesta” en Guía. Museo numantino (Soria: Asociación de Amigos del Museo Numantino, 2014), 144-5. 
75 Carmen García Merino, “La cultura romana. Un mundo de ciudades, un mundo global” en Guía. Museo numantino 
(Soria: Asociación de Amigos del Museo Numantino, 2014), 173-7. 
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El mejor ejemplo para ilustrar el primero y segundo impacto lo tenemos en Numancia. Como 
cualquier ciudad romana, se erigieron conjuntos monumentales en el foro, se construyeron 
mercados y termas y se cuidó el abastecimiento mediante pozos. Pero Numancia aprovechó la 
riqueza ganadera originaria de la cultura celtíbera para promocionar su industria textil, 
apoyándose en las vías de comunicación y la red de ciudades del Imperio76. La villa rústica era 
una unidad de explotación agropecuaria a la vez que una residencia lúdica, y esa doble función 
se plasma en la división del complejo constructivo en dos partes diferenciadas: por un lado, la 
residencia-palacio, con los famosos mosaicos y pinturas, y por otro, los almacenes, establos, 
presas, talleres, hornos, etc. Las villas vivieron su momento de auge en el siglo IV d.C., siendo 
abandonadas en el siglo V para luego ser ocupadas por la población visigoda77. La lectura de las 
memorias de excavaciones de algunas de estas villas sorianas, así como de su interpretación 
histórica, nos acercan más a sus habitantes. Por ejemplo, en la villa de La Dehesa de Cuevas de 
Soria, del siglo IV, se descubrieron inscripciones que indican que perteneció a la familia de los 
Irricos, gentilicio de origen celtibérico, y que además de las dos funciones comentadas, le dieron 
a la villa un uso de carácter funerario y de prestigio para su familia o parentela. Lo sabemos por 
una inscripción que hace referencia al cumplimiento de un voto a un dios con nombre de origen 
celta (lo cual demuestra la perduración del sustrato celtíbero antes comentada)78. 
 
Figura 12: Altar consagrado a los Lugoves por la asociación de zapateros. Uxama, siglo I-II d.C.79 
Desde Alarico II, cuando los visigodos dejan Tolosa y se convierten en reino hispano, se asientan 
algunos de ellos en el norte peninsular (Segovia, Soria, Burgos y Palencia). Dado las evidencias 
                                                          
76 Alfredo Jimeno et al., Numancia. Guía Arqueológica (Soria: Asociación de Amigos del Museo Numantino, 2017), 
145-6.  
77 García Merino, 2014, 173-7. 
78 Dimas Fernández-Galiano, “Villas romanas de Soria: una reciente revisión” en In Durii regione romanitas. Estudios 
sobre la presencia romana en el valle del Duero en homenaje a Javier Cortes Álvarez de Miranda (Palencia / Santander: 
Diputación de Palencia e Instituto “Sautuola” de Prehistoria y Arqueología, 2012), 351-8. 
79 Los Lugoves eran una divinidad plural indoeuropea de la luz, la artesanía y la creatividad y eran venerados en las 
provincias del Imperio con sustrato cultural céltico. El hecho de que este altar haya sido creado por una asociación 
artesana demuestra la capacidad asociativa de los habitantes de la época alto imperial. La fabricación de calzado está 
vinculada a la forja, por las tachuelas que sujetan las suelas, y a la curtiduría, por la disponibilidad del cuero. Estas dos 
actividades continuarán siendo unas de las principales de la zona en la época medieval. Lo veremos más adelante. 
García Merino, 2014, 204-5. 
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arqueológicas encontradas en distintos puntos de la actual provincia de Soria, se confirma una 
continuidad del poblamiento en relación a la época romana, siendo dudosa la despoblación de 
ciudades y de villas. De hecho, tenemos los paradigmáticos casos de ciudades como Numancia 
en El Cerro de la Muela o de Uxama Argaela u Osma, que están pobladas desde época celtíbera. 
De esta ciudad, sede episcopal, tenemos también evidencias documentales que nos explican la 
“visigotización” de la zona: en las suscripciones conciliares aparecen los nombres de los obispos 
y prelados oxomenses, o sus representantes en algunos casos, y vemos como aproximadamente 
la mitad de ellos tenían procedencia goda (Egila, Godiscalcus, Sonna). Con esto, entendemos 
que los aristócratas godos se apropiaron de los cargos de más alta jerarquía, tanto laicos como 
religiosos80. 
Así pues, en los siglos VII-VIII el territorio soriano se nos presenta como una zona de ambiente 
rural, con ciudades de reducido tamaño (exceptuando Osma por ser sede episcopal) y con villas 
romanas habitadas ahora por visigodos. Cuando llegan los musulmanes a esta zona, a principios 
del siglo VIII, la toponimia y la arqueología nos dice que son bereberes que aún no conocen el 
árabe y que buscan tierras donde asentarse. De hecho, algunos terratenientes probablemente 
se convirtieron al Islam para no perder sus tierras. A partir de Abd al-Rahman I se edifican husun 
desde donde se controlaba el territorio y al campesinado que habitaba en él para cobrar los 
impuestos. La fortaleza de Gormaz o la de Berlanga de Duero son uno de los ejemplos que 
todavía sobreviven transformados. Como restos residenciales tenemos algunas villas romanas 
ocupadas (no hay evidencia arqueológica pero sí toponímica) y las alcubillas o torres de los 
señores agrarios, como la de Bordecorex o la de Noviercas. Además, estaban las torres circulares 
o atalayas utilizadas para controlar los caminos, a los campesinos contribuyentes y al invasor 
cristiano. Se han encontrado cerámicas musulmanas en Gormaz, Numancia, Tiermes, 
Medinaceli, etc., así como otros restos de bronce y de monedas81.  
Repoblación o reorganización del territorio. Gonzalo Martínez Díez califica la región soriana en 
el siglo X de “extenso desierto” y que “seguirá siéndolo durante mucho tiempo”, puesto que la 
repoblación todavía tardará en llegar a Soria. En el año 912 se repobló Osma, en el 1060 
Berlanga, en el 1088 Calatañazor y Cabrejas, y en el 1089 Andaluz82. Sin entrar en el debate 
despoblación/repoblación que tanto ha atendido la historiografía castellana, por el recorrido 
que hemos ido haciendo sí creo acertado el matiz que aporta María Asenjo de que no estamos 
ante un territorio despoblado, pero sí que hay una cierta desorganización del hábitat, un poco 
en línea con lo que venía sucediendo en época visigoda83. Por lo tanto, quizás habría que 
reconsiderar el uso del término “repoblación”84.   
Hecha esta breve digresión, Soria vive dos intentos repobladores / reorganizadores. El primero 
se divide a su vez en dos corrientes repobladoras según Martínez Díez: Por un lado, Alfonso VI 
encarga al conde de Nájera y Calahorra, García Ordoñez, la repoblación de Garray, antigua 
                                                          
80 Ángeles Alonso, “La visigotización de la provincia de Soria”, Celtiberia 68 (1984), 181-206. 
81 Juan Zozaya Stabel-Hansen, “La Edad Media en Soria. Una cata en el medievo peninsular” en Guía. Museo 
numantino (Soria: Asociación de Amigos del Museo Numantino, 2014), 257-9. 
82 Gonzalo Martínez Díez, Las Comunidades de Villa y Tierra de la Extremadura castellana (facsímil de la edición de 
1983) (Valladolid: Maxtor, 2017), 148. 
83 María Asenjo González, Espacio y sociedad en la Soria medieval. Siglos XIII-XV (Soria: Excma. Diputación Provincial 
de Soria, 1999), 128. 
84 Asenjo recuerda que el término populare tiene un significado organizativo (citando a García de Cortázar quien lo 
toma de Menéndez Pidal). 
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Numancia. Lo sabemos por un documento de 1106 de una donación del monasterio de Santa 
María de Tera al monasterio de San Millán de la Cogolla. Pero muere el conde en la batalla de 
Uclés de 1108 terminando con este intento repoblador. Por otro, Gonzalo Núñez, tenente de 
Lara, Carazo y Huerta, de Osma y Andaluz, entra en territorio soriano mediante un 
“desbordamiento natural de las ya viejas tierras de Lara” pero no como una repoblación 
organizada85. Por lo tanto, vemos la presencia de la alta nobleza castellana y de la Iglesia, con 
apoyo de la monarquía, para organizar social y económicamente un territorio donde la 
población no era del todo sedentaria debido a la dureza del medio natural86.  
El segundo y definitivo momento repoblador es en 1119 cuando Alfonso I de Aragón, el 
Batallador, se queda con el control de las tierras sorianas87. Lo que se da entonces es una 
asignación de territorios a cambio de garantizar un asentamiento organizado y prestar servicios 
de armas (por ejemplo para la conquista de Zaragoza o en general para la defensa del territorio). 
Se dan disposiciones para favorecer la convivencia entre las comunidades de repobladores, 
evitando las luchas entre ellos, siempre bajo la autoridad regia. En el caso de Soria, el Batallador 
deja como tenente o senior a Íñigo López (del 1119 al 1125), y después a Fortún López (su 
nombre aparece en documentos del 1127 hasta el 1135, ya bajo Alfonso VII)88. No conocemos 
el grado de poder de estos tenentes de fortalezas sobre núcleos de población, todavía no muy 
urbanizados. Según Gautier Dalché, tenían la función de gobernar la ciudad en nombre del rey 
y cobrar sus rentas, por lo que deberían ejecutar las órdenes reales, mantener la paz pública, 
además de ejercer su poder judicial y fiscal89. Por otro lado, Asenjo atribuye a Alfonso I los 
principios del sistema concejil de asentamiento que luego caracterizarán esta zona y que 
quedarán registrados en los primeros foros de estas villas90. En estos primeros momentos, y 
sobre todo en la coyuntura política tras la muerte de Sancho III, vemos la afirmación política de 
los concejos (más que de los tenentes o señores) que los llevará a una estrecha colaboración 
con Alfonso VIII, especialmente en su lucha contra el islam91. 
Reinado de Alfonso VIII (1158-1214). La relación de Soria con Alfonso VIII durante su infancia 
ha entrado ya en el ámbito de los mitos. El conde Manrique de Lara se lleva al niño Rey a Soria, 
lugar retirado y seguro, para protegerle de su tío, Fernando II de León92. No sólo estamos en un 
momento de enfrentamiento entre León y Castilla sino también entre los Castro y los Lara 
quienes, más que por lealtad a un rey, luchan por hacerse con el control del gobierno del reino93. 
La construcción del mito sin embargo ha querido ver la concesión de privilegios a la villa de Soria 
como una muestra de la especial relación del rey con ella, sin tener en cuenta que Alfonso VIII 
favoreció a los caballeros de otras ciudades de la Extremadura castellana (por ejemplo Segovia) 
con el objetivo de fortalecerse en su lucha contra el islam.  
                                                          
85 Martínez Díez, 2017, 156-8. 
86 Asenjo, 1999, 40-1 y 216. 
87 Recordemos que la reina Urraca de Castilla se había casado en segundas nupcias con el Batallador, pero al separarse 
quedó Soria bajo control aragonés. 
88 Asenjo, 1999, 42-5 y 210. 
89 Máximo Diago Hernando, Estructuras de poder en Soria a fines de la Edad Media (Valladolid: Junta de Castilla y 
León, 1993), 18-9. 
90 Asenjo, 1999, 42-5. 
91 Diago, 1993, 21. 
92 Máximo Diago Hernando, “Alfonso VIII y el concejo de Soria” en II Curso de Cultura Medieval. Seminario: Alfonso 
VIII y su época (Aguilar de Campoo: Centro de Estudios del Románico, 1990), 355. 
93 Diago, 1990, 358. 
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De hecho, los privilegios no son para la villa de Soria, sino para sus caballeros-villanos, de manera 
que empezamos a ver los primeros elementos de jerarquía que llevarán a Soria al feudalismo. 
Se consideraba de época de Alfonso VIII el fuero que contenía todos estos privilegios (uno más 
extenso respecto al que había dado Alfonso I de Aragón), pero los expertos todavía no se han 
puesto de acuerdo y apuntan hacia el reinado de Fernando III. En él se recoge la provisión de 
oficios concejiles como los de alcalde o juez con un papel clave para el grupo social de los 
caballeros villanos. Mención especial merece la colación de Santa Cruz, que podía elegir un 
alcalde cada año (las demás solo en años alternos), puesto que según Jiménez de Rada fue allí 
donde vivió de niño Alfonso VIII (aunque no se menciona en el fuero la motivación que da lugar 
a esta excepción). Adicionalmente se asocia a Alfonso VIII también el privilegio de los arneses, 
que conocemos desde Sancho IV y que supondría una gran entrada de dinero a los caballeros 
sorianos cada vez que un monarca subiera al trono. Por último, está la costumbre de que los 
caballeros sorianos sólo pudieran acudir a campañas bélicas junto al rey o su heredero, privilegio 
que veremos confirmado en un documento de Fernando IV en 130494. Volveré sobre ellos más 
adelante. 
Así pues, el reinado de Alfonso VIII representa para Soria los inicios de consolidación de los 
caballeros-villanos como grupo social dominante en el Concejo, por los cargos que el fuero les 
reservaba, y el comienzo de la importancia política de esta villa en Castilla, pese a su poco peso 
demográfico y económico95. 
 
3.2.1.2. Paisaje y aspecto físico de la población en Soria en los siglos XIII a XV 
 
Antes de adentrarnos en los aspectos más de tipo político, económico y social, me interesa dar 
una pincelada al paisaje que rodeaba a las personas objeto de mi estudio, así como a su propio 
aspecto físico y salud. 
Clima, vegetación y relieve. El territorio soriano es una zona montañosa, con pocas llanuras y  
pequeñas cuencas entre las montañas. Forma parte del interior del Sistema Ibérico, donde el 
90% de la superficie está a más de 1000 metros. En él, hallamos la cuenca alta del Duero, 
diferenciada en tres tramos: el nacimiento, el pasillo entre las montañas, que marca la ruta 
natural Burgos-Soria hasta la desviación en Numancia, y el tramo de los altos campos 
horizontales, donde está Soria capital. Es de las zonas más frías de la península, con inviernos 
largos y fríos, que no superan los diez grados. El pino es la vegetación más abundante, con alguna 
encina donde hay mejor clima. La agricultura queda reducida al cereal de secano, con riesgo de 
heladas frecuentes. Por ello, tiene más éxito la ganadería, como veremos ahora al analizar la 
economía bajomedieval96. 
Aspecto físico de la población. Las excavaciones de la necrópolis de El Soto de Garray, hallada 
por sorpresa en 1982 cuando se estaba poniendo en explotación una planta de lavado de gravas, 
se han datado entre la segunda mitad del siglo XIII y el XIV. El análisis de los huesos encontrados 
                                                          
94 Diago, 1990, 356-7. 
95 Diago, 1990, 357-9. 
96 Asenjo, 1999, 29-33. 
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nos revela que nuestras gentes tenían mala higiene bucal, con la consecuente pérdida de 
molares por caries. Seguían una dieta abrasiva a causa de las harinas mezcladas con restos de 
piedras y a base de vegetales de raíces. Padecían artritis y artrosis, por falta de vitamina D lo 
cual provoca enfermedades en los huesos. La estatura de los hombres era entre 160 cm y 180 
cm y la de las mujeres de 155 cm aproximadamente97. Del resumen que hace Manuela 
Domenech sobre las necrópolis urbanas de Soria, extraemos datos similares sobre estatura, 
alimentación y patologías, que podrían ser aplicados para la población fallecida entre los siglos 
XII y XV98. 
 
3.2.1.3. Fuentes documentales para el estudio de Soria en los siglos XIII a XV 
 
Repaso ahora brevemente las principales fuentes documentales primarias que han utilizado los 
historiadores para conocer los aspectos políticos, económicos y sociales del pasado medieval de 
Soria entre los siglos XIII y XV, y a las que me referiré varias veces en los próximos apartados. 
Censos y padrones. El padrón de 1270 encargado por Alfonso X es una de las principales fuentes 
utilizadas para entender qué tipo de personas conformaban una colación. Se conserva el 
manuscrito en pergamino y letra gótica en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. 
Contiene la lista de aldeas diezmeras de cada una de las colaciones de la villa de Soria. Su razón: 
el conflicto entre los clérigos de las aldeas y los de las parroquias de la Villa sobre el cobro del 
diezmo, desencuentro que continuará existiendo en el futuro por la repetición del padrón en 
años posteriores99. En el de 1270, se favorece a los considerados como vecinos y se fomenta la 
recepción de diezmos en las iglesias de la villa, sobre todo de los cereales y derivados de la 
ganadería y viticultura, asegurando para la villa los productos de mayor necesidad. Los vecinos 
eran los que vivían intramuros la mayor parte del año, sobre todo los caballeros y la alta 
jerarquía de las parentelas, que gozaban de los privilegios de su vecindad como recibir servicios 
litúrgicos y sepultura en los cementerios de la villa100. 
Un factor a tener en cuenta al analizar este tipo de documento es que sólo figuran los diezmeros, 
los cabezas de familias, así que no lo podemos usar directamente como un dato demográfico, a 
pesar que la intención de este padrón era considerar el mayor número de unidades fiscales 
posibles, tendiendo a constituir familias nucleares. Quizás hay algunos lugares que se adscriben 
de otra forma y no aparecen en el padrón101. De hecho, Víctor Higes hace notar que en las aldeas 
habría personas que sólo diezmarían a la iglesia de su aldea y no a la de la Villa, así que parece 
ser que el reparto no se hacía como un porcentaje del total102. 
Todavía tenemos dos padrones más de época medieval, la Sentencia de Concordia de 1352, 
encargado por el obispo don Gonzalo (1351-1356) y la Sentencia de Concordia de 1451, 
                                                          
97 Fernando Morales Hernández, “Una necrópolis medieval en El Soto de Garray (Soria)”, En la España Medieval, 14 
(1991), 45-75. 
98 Manuela Domenech Esteban, “Los cementerios urbanos de Soria” en La ciudad de Soria en la Edad Media. 
Monografías universitarias 6 (Soria: Universidad Internacional Alfonso VIII, 1991), 67-76. 
99 Asenjo, 1999, 45-7. 
100 Asenjo, 1999, 55-6. 
101 Asenjo, 1999, 58, 63 y 74-5. 
102 Víctor Higes Cuevas, “El censo de Alfonso X y las parroquias sorianas”, Celtiberia 19 (1960a): 102. 
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encargado por don Roberto Moya103. Sin embargo, en estos padrones no figuran los vecinos de 
la villa ni da los nombres de los diezmeros y su profesión o parentesco, como sí lo hacía el de 
1270, así que nos aporta menos información104. Finalmente, aunque ya de época de Carlos I y 
con una estructura administrativa diferente, tenemos el Censo de Pecheros de 1527, en la que 
la demarcación territorial, administrativa y hacendística no es la colación, sino el sexmo105. 
Corpus legal. En cualquier estudio del ordenamiento legal, sea de la época que sea, hay que 
tener en cuenta que se muestra lo que las instituciones quieren que la sociedad sea, y no un fiel 
reflejo de ella (sólo cuando la ley refleja una práctica común estaremos más cerca de la realidad, 
pero eso también significa que la institución está de acuerdo con ello). Por lo tanto, a pesar de 
que la información sea muy valiosa para analizar la historia social y las relaciones de poder entre 
los diferentes grupos, debemos recordar aplicar ese filtro. 
El principal documento aquí es el Fuero de Soria del que ya hemos comentado que hay 
divergencia de opiniones respecto a su origen. La versión latina podría ser de época de Alfonso 
VIII, según Diago, pero sólo se ha conservado en versiones en romance y con letra del siglo XIV, 
utilizando un lenguaje del XIII106. Lo que sí sabemos es que en 1256 Alfonso X concede el Fuero 
del Libro, que recoge 150 leyes del Fuero Real y 120 del de Cuenca. Este es el que se ha utilizado 
para conocer múltiples facetas de la historia medieval de Soria: la coherencia del grupo familiar, 
el control del territorio, el modelo de gobierno y justicia, la relación con los poderes externos 
como lo fueron la monarquía y la Iglesia, etc.107 
Lo veremos en los próximos capítulos pero, resumiendo, el fuero establecía las colaciones como 
base para la organización del Concejo (fomentando así la jerarquización de la sociedad y el 
reparto del poder), preservaba la propiedad de la tierra mediante la figura del heredero, 
defendía un modelo de familia agnaticio y de núcleo reducido, establecía la concurrencia de las 
jerarquías familiares en el Concejo mediante la elección de alcaldes-jueces, privilegiando a los 
caballeros-villanos, de manera que destacaba a la villa como sede del poder (porque la condición 
para recibir los privilegios de caballero era tener casa en Soria y vivir allí seis meses durante más 
de un año), y protegía a las zonas de la Tierra para favorecer los asentamientos y crear así las 
relaciones de dependencia deseadas por el feudalismo. Por lo tanto, a diferencia del Fuero breve 
de 1119 basado en principios de reconocimiento mutuo y acatamiento del poder regio por parte 
de las parentelas, éste alentaba la aparición de un grupo jerárquico representado en el Concejo 
que sería el puente de conexión de la Villa con la monarquía y la Iglesia108. 
Por último, hay que comentar que no se conservan actas del Concejo anteriores a 1508, así que 
la información sobre cargos, asistentes y contenido de estas reuniones durante los siglos que 
estamos estudiando se debe tomar de fuentes indirectas109.  
                                                          
103 Teófilo Portillo Capilla, “La villa de Soria y su término en la Sentencia de Concordia de 1352”, Celtiberia 58 (1979): 
173-202. 
104 Asenjo, 1999, 170-1. 
105 Asenjo, 1999, 182-3. 
106 Máximo Diago Hernando, “Introducción a la historia institucional del concejo de Soria en la Baja Edad Media”, En 
la España Medieval, 11 (1988): 25. 
107 Asenjo, 1999, 397-402. 
108 Asenjo, 1999, 135-6 y 397. 
109 Diago, 1988, 26. 
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Además de estas fuentes medievales, los historiadores suelen recurrir a los trabajos 
relacionados con Soria de:  
o Miguel Martel (siglo XVI), autor de La Numantina y de De la fundacion de Soria, del 
origen de los doze linages y de las antiguedades desta çiudad. 
o Juan Loperráez Corvalán (siglo XVIII), canónigo de la catedral de Cuenca y miembro de 
la Real Academia de la Historia.  
o Nicolás Rabal (siglo XIX), historiador de Soria y director del Instituto de Soria. 
 
3.2.1.4. Soria en el siglo XIII 
 
Este apartado tiene como marco cronológico el siglo XIII, aunque las características de este siglo 
continúan muchas de ellas aplicándose para el siglo XIV. En el próximo apartado veremos la 
situación en el siglo XV, de manera que nos quede claro el cambio acaecido entre estos dos 
periodos. En ambos apartados, analizaré cuatro aspectos, siendo consciente de que no son 
compartimentos estancos: la organización institucional, la economía, los temas más sociales 
como la familia o el linaje, la religión, lo cotidiano, etc., y la fisonomía urbanística de la villa de 
Soria. 
A) ORGANIZACIÓN INSTITUCIONAL 
Comunidad de Villa y Tierra. Como explica Gonzalo Martínez Díez en su trabajo sobre las 
Comunidades de Villa y Tierra de la Extremadura castellana, las tierras repobladas después de 
las campañas de Almanzor, a finales del siglo X, seguirán una organización administrativa distinta 
a la de las Merindades, territorios ya repoblados entre los siglos IX y X110.  
Las Merindades eran inicialmente propiedad del Rey, quien luego las podía ceder a infanzones 
o eclesiásticos, convirtiéndose entonces en territorios de dominio señorial o de abadengo; 
aunque realmente su dispersión y su poca extensión comparadas con los territorios de realengo 
hacían que tuvieran poca importancia en estos primeros siglos (luego, en el siglo XIV, el realengo 
será menos de la mitad del territorio). Estas mismas tierras eran trabajadas por campesinos a 
cambio de pagar tributo a los propietarios. La estructura política estaba conformada por el Rey, 
con poderes políticos, militares y judiciales en todo el territorio, luego estaba el conde, que 
gobernaba una comarca, y por último el juez o sayón, que dominaba un alfoz y solía habitar en 
un castillo. Desde el siglo XI, los condados desaparecen y el Rey ubica directamente en el alfoz a 
un tenente, con responsabilidades militares, y a un merino, con competencias económicas, 
administrativas y judiciales, que será la figura que prevalecerá en el siglo XIV. En el alfoz había 
muchas aldeas, de entre cinco a veinte familias cada una, con un término asociado y regida por 
el concilium. Este concejo o concilium tenía competencias sobre los temas que afectaban a los 
vecinos de la aldea y su término, como la regulación de los pastos, de los montes y de las zonas 
comunes, y debían obediencia al juez del alfoz o al merino de la merindad donde estaban 
ubicadas111. 
                                                          
110 Martínez Díez, 2017, 9. 
111 Martínez Díez, 2017, 17-9. 
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En la segunda mitad del siglo XI y después de la conquista de Toledo en el 1085, empieza una 
segunda oleada repobladora112, que responde a la urgencia de ocupar y asegurar los territorios 
entre el Duero y el reino de Toledo. Estos territorios serán la Extremadura castellana y se 
organizarán como Comunidades de Villa y Tierra113. En ellos, explica Martínez Díez, la Villa será 
el centro con aspiración urbana, con castillo y con muralla, y con unos vecinos representados 
por el Concejo que recibirán una gran extensión de tierras sobre la que ejercerán derechos de 
propiedad. El Concejo dependerá sólo del Rey, de ningún órgano jerárquico más. Y tendrá 
competencias sobre el poblamiento de las aldeas en sus tierras, el reparto de herencias, etc., 
dejando más o menos libertad a cada una de sus aldeas. Además tenían autonomía para elegir 
cada año a los representantes del Concejo. Solía existir un senior o tenente como representante 
del rey, pero con limitadas competencias, así que tendió a desaparecer. Esta situación de 
privilegio se conserva hasta el momento de señorialización, que empieza en la Extremadura 
castellana en la segunda mitad del XIII (en las Merindades ya se había dado anteriormente) y 
alcanza su esplendor en el XIV. En su trabajo, Martínez Díez incluye 42 comunidades de Villa y 
Tierra, de las que Soria es una de ellas. Aparte de este territorio de realengo estaban los 
obispados de Osma, Sigüenza, Segovia y Ávila, pero con poca importancia si los comparamos 
con los de la Castilla de las Merindades114. La villa de Soria cambió varias veces de diócesis 
durante los primeros años de su existencia. En 1127, pertenecía a la diócesis de Tarazona (por 
Alfonso I de Aragón), en 1135, a Sigüenza (por Alfonso VII), hasta que finalmente en el Concilio 
de Burgos de 1136, se decidió ya para siempre su pertenencia a Osma115.  
La colación. Como nos cuenta el padrón de 1270, la Comunidad de Villa y Tierra de Soria estaba 
compuesta por 35 colaciones. La colación era una demarcación interior de una ciudad, con una 
iglesia como referencia, y con carácter administrativo, jurídico y político, además de social y 
religioso. En otras palabras, era una agrupación de familias de vecinos, que se reunían para la 
gestión de asuntos fiscales, urbanísticos y de defensa, religiosos y asistenciales116. Además de 
esto, estructuraba la ocupación del espacio entre la Villa y la Tierra, de manera que cada iglesia 
de colación tenía asignadas varias aldeas de la tierra, de las que recibían un porcentaje de los 
diezmos recogidos en su lugar, en señal de vasallaje. Se da una disgregación institucional 
coherente con el proceso repoblador, con un núcleo urbano todavía no cohesionado117. 
María Asenjo la pone en relación con la contributio romana, es decir, una estructuración de 
varios enclaves modestos de población en torno a un centro administrativo y jurídico, ubicado 
en un lugar estratégico por su comunicación118. Como decíamos antes, tiene sentido pensar en 
una reorganización de la población que antes estaba dispersada en el territorio, y que ahora se 
                                                          
112 Recordemos los matices antes realizados sobre el uso de este término. 
113 Martínez Díez dedica unos capítulos al origen etimológico del nombre Extremadura (que atribuye al concepto de 
“extremo” para referirse a las tierras de frontera, y “desmitifica” su relación con el Duero), así como al 
establecimiento de los límites geográficos de esta parte del Reino que no será ni Castilla ni Toledo, y que desaparecerá 
administrativamente en el siglo XV (integrándose en Castilla), quedando en el olvido definitivamente cuando en el 
siglo XVI se empezaron a usar los términos de Castilla la Vieja y Castilla la Nueva. Martínez Díez, 2017, 23-41. 
114 Martínez Díez, 2017, 20-22 y 673. 
115 Martínez Díez, 2017, 182-3. 
116 Asenjo, 1999, 73. 
117 Diago, 1988, 28. 
118 Asenjo, 1999, 37 y 44. 
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nuclearizaba en la villa de Soria, agrupada en treinta y cinco colaciones según la parentela y el 
lugar de origen, tal y como nos indica el nombre de algunas de las colaciones119.  
Las colaciones se agrupaban por afinidad familiar, así que los lazos de parentesco son la base de 
esta organización social. Sin embargo, mediante pactos podían integrar a más personas, 
dependiendo de lo flexible que fuera la colación. Había tres maneras básicas de integrarse: se 
podía dar el acceso colectivo de una parentela del entorno próximo, por matrimonio (con 
prioridad al lugar de origen del varón) o por acuerdo entre los miembros de la colación120. Por 
otro lado, la condición de vecinos implicaba el pago del diezmo al clérigo de la iglesia de la 
colación. Para ser reconocido como vecino, había que pasar por la vía de la encomendación a la 
iglesia de la colación, el acomendado, lo cual era diferente que entrar en una parentela121.  
Las colaciones era la base política del Concejo y los altos cargos que lo componían eran ocupados 
por las jerarquías naturales de cada parentela122. 
El Concejo. Tenía las competencias de ejercer justicia y aplicar el fuero, de la defensa del 
territorio y de garantizar la paz en el mercado. Se reunían todos los lunes. El nombramiento de 
sus cargos se hacía durante las fiestas de San Juan, el primer lunes después de la fiesta. En teoría, 
era para un año y no se podían acumular cargos. Los principales oficios eran:  
o Los dieciocho alcaldes elegidos de las treinta y cinco colaciones, con alternancia anual, 
excepto la de Santa Cruz, que siempre tenía una alcaldía. Era requisito ser caballero (es 
decir, con caballo, armas y casa poblada en Soria). Administraban justicia en nombre del 
rey mediante procesos públicos y orales. 
o El juez, elegido por el Concejo. También tenía que ser caballero. Sus funciones: recibir 
las denuncias que luego pasaba a los alcaldes, convocar las reuniones del Concejo, 
recaudar las caloñas y capitanear la milicia concejil. 
o El sayón, que era el auxiliar del juez. Convocaba el Concejo, acompañaba a la hueste 
concejil y controlaba las medideras en el mercado. 
o Los mayordomos, que ayudaban a los alcaldes. Se elegían tres al año, uno para cada 
cuatro meses. 
o El escribano, elegido también por el Concejo y supervisado por los alcaldes. 
Así como varios oficiales menores:  
o Los pesquisidores, andadores, montaneros y deheseros, que vigilaban los montes 
concejiles. 
o Los que aseguraban el buen funcionamiento del mercado, junto con los alcaldes y el 
juez, que eran: los corredores (venden de bienes del concejo), los pregoneros (anuncian 
venta de mercancías y difunden noticias), los fieles (vigilan los pesos y medidas y 
controlan el sello concejil, estampado en los productos fabricados en la villa y su tierra) 
y las medideras (medían el pan los jueves), de las cuales había una por colación, además 
de la que ponían el juez y el sayón, y era un cargo ostentado por mujeres. 
                                                          
119 Asenjo, 1999, 49. 
120 Asenjo, 1999, 131-41. 
121 Asenjo, 1999, 495-535. 
122 Asenjo, 1999, 49 y 131-41. 
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Hay que alertar cuando se habla de lo “democráticos” que eran estos Concejos, puesto que los 
cargos más importantes estaban sólo reservados para los caballeros. Además, con el tiempo, 
veremos cómo se repiten las mismas personas en el mismo cargo y ejerciendo a la vez otro 
oficio123. Conozcamos mejor ahora quienes eran estos caballeros-villanos.  
Los caballeros. La aparición y consolidación del grupo de los caballeros fue un proceso lento. 
Eran gente de armas que se enriquecían con el botín conseguido en las batallas en las que 
participaban. Pero ya había quedado atrás la “época dorada” del botín de las Taifas. Las acciones 
de guerra les daban prestigio pero todavía no una diferenciación social completa, puesto que 
eran las mismas parentelas y la colación quienes les daban apoyo económico y social. De hecho, 
en el padrón de 1270 vemos mencionados nombres de caballeros como vecinos de las 
colaciones, sin ningún tipo de distinción, como si ser caballero fuera un oficio más. En 
compensación, como hemos visto, el fuero les daba poder político, ya que la monarquía tenía 
especial interés en deshacer el poder de las parentelas y fomentar la jerarquización interna de 
sus territorios y lo hacía mediante privilegios y exenciones. Alfonso X fue uno de los monarcas 
que concedió este tipo de ventajas a la Extremadura castellana124. De 1256 es el privilegio a los 
caballeros sorianos para que puedan adehesar los prados de sus heredades, además de la 
exención de pechos para ellos, si mantienen un caballo de más de 30 maravedíes, armas y 
equipo, para sus paniaguados, yugueros, molineros, colonos y pastores y amas de cría, con 
patrimonio menor a 100 maravedíes, para sus viudas, si no se casan con otro pechero, y para 
sus hijos hasta los 16 años. 
Además, recordemos el privilegio de los arneses por el que se les reconocía el derecho a recibir 
de los monarcas en el primer año de sus reinados cien pares de arneses. Se conserva el de 
Sancho IV en 1285 y el de Pedro I en 1351125. En ambos casos se trata de confirmaciones de un 
supuesto privilegio concedido por Alfonso VIII, del cual no tenemos constancia documental, ni 
tampoco de los reyes posteriores hasta Sancho IV, por lo que Máximo Diago supone que este 
último le estaba dando sanción definitiva a una costumbre observada tácitamente por sus 
antecesores126. 
Así pues existe una diferenciación social, pero todavía no está institucionalizada. El fuero les 
garantiza el acceso a los oficios más destacados del Concejo pero siguen siendo elegidos en el 
marco de la colación, y por ello, se les exige la condición de ser vecinos. En el siglo XIII y buena 
parte del XIV, los caballeros seguirían vinculados a su colación y no perderían la condición de 
parroquianos de su iglesia, ni ellos ni sus descendientes127. Esto ocasionará a veces conflictos 
entre la jerarquía de las parentelas de las colaciones y los nuevos caballeros que iban 
adquiriendo más protagonismo en el Concejo. De ello, se tienen noticas para el caso de otras 
ciudades de la Extremadura castellana, pero no para Soria128. 
Resto de instituciones y grupos de poder. Aunque había algunos, durante los siglos XII y XIII el 
territorio soriano no era una zona muy apropiada para el surgimiento de grandes territorios de 
                                                          
123 Asenjo, 1999, 495-535. 
124 Asenjo, 1999, 398-99 y 438-463. 
125 Diago, 1988, 26-7. 
126 Máximo Diago Hernando, “Caballeros e hidalgos en la Extremadura castellana medieval”, En la España Medieval, 
15 (1992): 31-62. 
127 Diago, 1988, 26-7. 
128 Asenjo, 1999, 438-463. 
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dominios señoriales, ya fuera por el tipo de economía, o por la constitución cerrada de las 
colaciones que dificultaba las relaciones de dependencia feudal129. Algunos señores ejercían 
como tenentes de fortalezas, pero poco a poco estos cargos fueron ocupados por la oligarquía 
local. Donde sí estaba la alta nobleza era en las zonas de frontera, desde donde ya en el siglo XIV 
desplegaría su influencia sobre los caballeros-villanos locales, quienes intentarían emparentarse 
con ella. Pero en el siglo XIII, a los hidalgos o infanzones, el fuero no les daba ningún tratamiento 
diferente al de los caballeros. El único linaje que hay es el que se intentan construir los 
caballeros-villanos de Soria130. 
En cuanto a la monarquía, en estos momentos el rey era considerado un caudillo militar y un 
señor o árbitro al que elevar las querellas cuando estas no se podían resolver en el marco del 
Concejo. El rey era pues, el último juez. A su vez, el Concejo representaba la fuerza militar para 
el ejército del monarca131. 
Por último, ya hemos comentado dos aspectos de la Iglesia hasta ahora. La vinculación de Soria 
al obispado de Osma y su papel neurálgico como parroquia de cada una de las colaciones. 
Además, encontramos ya desde principios del siglo XIII el Cabildo de Curas de Soria o Cabildo de 
San Blas (por el lugar donde celebraban las reuniones), que constaba también con sus propios 
oficios y su sistema electivo anual (realizado en San Ginés el martes después de Todos los 
Santos), y los arciprestazgos en los que se agrupaban los clérigos de las aldeas, quienes también 
tenían sus propias asambleas.  Además, estaba el clero secular y los clérigos agustinos del cabildo 
de San Pedro132. 
B) ECONOMÍA 
Agricultura. La pobreza del suelo, la altura y la dureza del clima hacían muy difícil la agricultura 
intensiva por lo que la población soriana debía moverse con frecuencia, buscando nuevas tierras 
que trabajar. Mediante la agricultura de roza o monte hueco se cultivaban los siguientes 
productos alimenticios: cereales panificables, avena, yeros o algarrobas, lentejas, arvejas 
(guisantes) y hortalizas y frutas, entre las que había un poco de uva para la producción de vino 
para la Eucaristía. Los cultivos textiles eran el cáñamo y el lino. Se trataba de una economía de 
subsistencia, mayormente para el consumo interno y con muy poco excedente (la mayoría del 
cual iba para el diezmo de la colación)133. 
En el estudio del fuero, María Asenjo percibe una preocupación por cuidar el término (el 
territorio) y prevenirlo de abusos que dificulten el ser usado para la agricultura, la pesca, la 
actividad maderera y como pastos. La producción de cereales se fundamenta en la exención de 
los paniaguados y las ventajas económicas de los yugueros (relacionados con los bueyes de 
labranza y los molinos), sobre los que se establecen relaciones de dependencia jerárquica bajo 
el señor de la mies. Esto permitirá, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XIII con la 
expansión demográfica, el inicio de un proceso de sedentarización de la población. La única 
                                                          
129 Asenjo, 1999, 131-41. 
130 Diago, 1992, 44-8. 
131 Asenjo, 1999, 386-95. 
132 Diago, 1988, 39. 
133 Asenjo, 1999, 60-3 y 150-3. 
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actividad para la que aparecen disposiciones relativas al derecho de propiedad era la huerta, 
quizás porque era más fácil acotar el terreno.  
En estos momentos pues, la fuente de renta todavía no eran los cultivos, y lo único que podía 
dar algún excedente era la explotación de molinos hidráulicos, las cuales necesitaban de una 
inversión que en Soria sólo los monasterios como el de San Millán de la Cogolla podían realizar 
134. 
Ganadería. En los siglos XII y XIII, gracias a las conquistas de territorios, se abren nuevas rutas 
para el ganado, las famosas cañadas, y empieza el auge de la ganadería ovina trashumante. Esto 
ocasiona que aparezcan las organizaciones de ganaderos, las mestas. Según el Fuero, había una 
libre circulación de ganado en el término de Soria, pagando los foráneos un montazgo o 
impuesto de tránsito siempre que el señor se lo permitiera. En general, se garantizaba y 
facilitaba la movilidad, lo cual era básico para la subsistencia de estas gentes. 
Las dehesas eran praderas acotadas destinadas preferentemente a las bestias, es decir, a los 
caballos, bueyes y animales de carga. Destaca la dehesa del Valonsadero, ubicada a las puertas 
de la villa de Soria, entre la Sierra de Cabrejas y el Duero. El Fuero marca el periodo de disfrute 
de esta dehesa entre los vecinos de la villa y los de las aldeas, privilegiando a los moradores de 
la villa (los de la aldea sólo podían entrar en algunos de los días de fiesta del calendario litúrgico). 
A su vez, las aldeas podían poseer prados adehesados como sujetos colectivos, algunos 
concedidos por privilegio real. Sin embargo, se potencia este tipo de privilegios hacia los 
caballeros, ya que es una forma de apropiación del suelo mucho más efectiva para la 
sedentarización, que las heredades y las tierras de cultivo. 
En este periodo la actividad ganadera es complementaria de la agricultura de roza y quema, que 
requería de una movilidad de forma periódica. En el siglo XIV se empieza a desarrollar la 
ganadería trashumante, lo que causará, ya en el siglo XV, conflictos entre los ganaderos para el 
acceso a los pastos. En estos momentos de aumento de la demanda de tierras es cuando la 
oligarquía urbana empezará a acotar y a adehesar sus territorios (o los que alegan que son sus 
territorios)135. 
La madera. Utilizada como combustible, para la fabricación de utensilios y para la construcción, 
en el ámbito temporal en el que nos encontramos, en cuanto mejora el transporte de 
mercancías pesadas, arranca el comercio de la madera en los lugares de Soria próximos a los 
bosques. No será hasta los próximos siglos cuando ya veamos una actividad desarrollada. El 
Fuero reducía el acceso a la madera a los vecinos y moradores de Soria, y establecía ciertas 
pautas para cortarla136.  
Actividades artesanas y comerciales. Hasta el siglo XIII, no vemos una actividad artesana 
destacada, sólo doméstica y campesina. Del sector manufacturero textil, en la Soria medieval se 
desarrolló el de la fabricación de telas y lienzos con lino y el de paños de lana. No se fabrica con 
seda ni con algodón137. Sabemos de la existencia de una cofradía de tejedores abierta a varones 
                                                          
134 Asenjo, 1999, 217-59. 
135 Asenjo, 1999, 259-68. 
136 Asenjo, 1999, 268-351. 
137 Máximo Diago Hernando, “La ciudad de Soria como centro manufacturero durante el período bajomedieval”, 
Espacio, tiempo y forma, serie III, 22 (2009a): 65-71. 
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y mujeres de la Villa y Tierra de Soria, que incluía también a judíos y musulmanes. No se trata 
de una cofradía rígida, sino de un oficio más bien laico e incipiente. Según Diago, lo que se 
pensaba que era un privilegio de Alfonso X a esta cofradía138 fue un error de Loperráez. En 
realidad, era una carta abierta, sellada y expedida por el Concejo de Soria el 18 de mayo de 1287, 
donde acuerdan los principales parámetros para la fabricación de telas y lienzos. Más tarde en 
1315, Alfonso XI sí confirmará el derecho de la cofradía a supervisar la calidad de la producción 
y a sancionar aquellos que no cumplieran con los “estándares de calidad” (para hacernos una 
idea, estamos hablando de horas trabajadas, el número de púas del peine que se usaba, etc.). El 
mismo rey confirmará luego las ordenanzas de 1287 en un privilegio de 1332, que nos ha llegado 
inserto en un documento posterior de Juan II. Estas ordenanzas sólo se refieren al lino, no a la 
lana. 
A partir del siglo XV la actividad textil del lino quedó en un segundo plano a causa del auge que 
tendría la manufactura de paños de lana impulsada por el éxito de la ganadería ovina 
trashumante. El proceso para la obtención de lienzos de lino es más sencillo y se podría hacer 
desde una economía doméstica, tanto en la ciudad como en las aldeas. Esto explica la difusión 
del cultivo del lino en la Tierra de Soria, sobre todo en su sector septentrional serrano, más 
húmedo, donde fueron muchos los linares que se constituyeron en las inmediaciones de las 
distintas aldeas. Incluso algunos caballeros compraron estos linares y los explotaron mediante 
su cesión a cambio de rentas en especie, el lino139. 
Otros oficios artesanos del siglo XIII eran los zapateros, borceguineros, curtidores y chapineros. 
El botín. Aunque no se trate de una actividad económica estándar, recordemos la fuente de 
riqueza y vía de diferenciación social que supuso el botín para los caballeros-villanos. Se 
desconoce el contenido de ese botín pero se supone que podría ser en forma de ganado, grano, 
herramientas, paños, armas, joyas, monedas y / o esclavos. El reparto del botín dependía de la 
cantidad aportada para el combate, y eso corría a cargo de la colación que los amparaba en un 
primer momento. Más tarde, cuando los caballeros empiezan a constituir sus patrimonios 
independientes sobre nuevas bases socioeconómicas, se distanciarán de la parentela y darán 
lugar a la creación del linaje140. 
C) ASPECTOS SOCIALES 
Las parentelas. Hemos visto como las parentelas son las base estructuradora de la colación. Se 
basan en un modelo cognaticio donde no hay predominio del varón ni se excluye a ningún 
familiar de la línea sucesoria. En algunos casos vemos en el padrón de 1270 mujeres el frente de 
una parentela. La jerarquía no está definida, se la dan al miembro con mayor prestigio. Es 
todavía una sociedad no feudalizada, con jerarquías tradicionales. Los problemas entre 
parientes los solucionaban internamente y sólo se llevaban al Concejo los problemas con otras 
parentelas, los cuales podían llegar hasta el tenente o el rey, aunque ello suponía una injerencia 
innecesaria141. 
                                                          
138 Así lo menciona María Asenjo en su texto. Asenjo, 1999, 351-78. 
139 Diago, 2009a, 65-71. 
140 Asenjo, 1999, 391-3. 
141 Asenjo, 1999, 131-41. 
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Como hoy en día, las ocasiones donde se reunían la mayor parte de la parentela eran los 
matrimonios y los entierros. Eran eventos sociales de gran alcance, donde se daba un gran 
refuerzo de la solidaridad de grupo. Por ello, el Fuero, que ya hemos visto que intentará 
disminuir esos lazos de solidaridad de las parentelas, limitará estos actos sociales tanto en el 
número de días como en el de participantes.  
 
 
Figura 13: Fragmentos de los capítulos de los casamientos y de los testamentos del Fuero de 
Soria142 
Este modelo cognaticio también influye en las herencias. Pueden heredar de sus padres los hijos 
de cualquier sexo y jerarquía, incluso los de bendición, siempre que sean bautizados. Las 
mujeres pueden incluso traspasar armas de guerra a sus herederos, siendo capaces de elegir a 
quién de ellos traspasárselas, con los privilegios que ello conlleva para el beneficiado, es decir, 
ellas tienen capacidad de decisión sobre la futura jerarquía social de caballeros.  
Los temas referidos a la solidaridad en y entre las parentelas quedan poco recogidos en el Fuero, 
puesto que justamente su propósito era disminuir este elemento fortalecedor de la colación. Al 
contrario, se promociona la acción del individuo: se protege al pobre o huérfano, al pastor 
cuando su ganado entraba en zona prohibida, al hombre que acudía al Concejo, etc. En casos de 
episodios de venganzas, cuando el omecillo no era suficiente (la compensación a la persona o 
parentela que había sufrido el daño), el Concejo intentaba mantener el equilibrio mediante la 
impartición de justicia o estableciendo treguas para frenar la violencia (desde San Miguel hasta 
martes de ochavas de Pascua de Resurrección, de manera similar a la “paz de Dios” de otras 
zonas). Es decir, se intenta que todo pasase por el Concejo, reforzando así su importancia143. 
Religión e Iglesia. La Iglesia juega un papel primordial en la aculturación de esta sociedad con 
organización tan primitiva. Las colaciones tienen una advocación religiosa y será en torno a su 
iglesia donde se reunirán las parentelas para realizar cualquier acto de la vida social: bautismo, 
matrimonio, hijos de bendición, fiestas, herencias, entierros y, por supuesto, el pago del diezmo. 
También serán las campanas de las iglesias las que marcarán los tiempos de trabajo y el 
calendario litúrgico acompañará los principales momentos agrícolas del año. 
                                                          
142 Transcripción de Galo Sánchez. Galo Sánchez, Fueros castellanos de Soria y Alcalá de Henares (Valladolid: Junta de 
Castilla y León. Consejería de Cultura y Turismo, 2009-2010), 288-315. 
143 Asenjo, 1999, 396-436. 
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Pero será un largo proceso, puesto que se partía de un estado muy débil de cristianización. Será 
mediante el tratamiento de la muerte cómo la Iglesia ganará terreno, poniendo énfasis en los 
mensajes de redención y vida eterna. En los entierros, los clérigos irán tomando protagonismo 
en un espacio donde antes sólo estaban presentes las parentelas. Se prohibirán los cánticos y 
danzas y los lloros exagerados de las mujeres (sólo permanecerán los de las familiares) y se dará 
al clérigo la exclusividad del rezo fúnebre. El Fuero dicta que la celebración del primer 
aniversario de la muerte del difunto se siga haciendo en la casa, pero a partir de entonces se 
haga en la iglesia.  
Pero el proceso será lento porque, al fin y al cabo, la iglesia de la colación era considerada como 
la iglesia propia de la parentela, al servicio de sus necesidades de culto. De hecho, el Fuero no 
menciona a los clérigos en relación a la diócesis ni a ninguna jerarquía; sólo los pone en relación 
a su colación. Y allí estaban limitados, porque era la misma parentela quien proveía el cargo 
eclesiástico, pero era la única manera que tenía la Iglesia de penetrar en esa estructura tan 
cerrada. Por ello también se intentó favorecer a las iglesias de las aldeas, ya que escapaban 
mejor al control de las parentelas. Aprovechando el espíritu reformador, que requería una 
atención espiritual más personalizada, y el aumento de la sedentarización de la población de los 
lugares de la Tierra, vemos como aparecen más clérigos censados en las aldeas.  
Aun así, no podemos negar la faceta religiosa de la colación. La parroquia recibía el quinto pro 
ánima y enterraba en su cementerio a todos aquellos que le pagaban el diezmo144. No se han 
excavado todas, pero seguramente encontraríamos una necrópolis para cada una de las 
parroquias de las treinta y cinco colaciones. El cementerio era un espacio sagrado asociado a la 
protección de la iglesia. Por ello, a veces incluso servía de almacén, aunque en Soria no se han 
encontrado evidencias de ello.  
A partir de las que sí se han excavado, como es el caso de la de San Esteban, podemos hacernos 
una idea de cómo serían la demás. Las sepulturas solían tener la cabecera monolítica en forma 
de herradura, como la que muestro en la siguiente figura. No parece que exista la costumbre de 
lavar y exponer al difunto, porque no se han encontrado piscinas ni bancos lavatorios en los 
cementerios excavados. Sí sabemos que se revestían con sudarios y se introducían en 
receptáculos de piedra, tumbas de lajas o directamente en el suelo o en fosas. No hay restos de 
uso de ataúdes de madera en esta época. La existencia de algunos casos con ajuar (cerámicas o 
monedas) podría indicarnos algún cambio en la mentalidad respecto a su acercamiento a la 
muerte145.  
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Figura 14: Ejemplo de sepultura con cabecera monolítica en forma de herradura146 
Lo cotidiano. En los días no festivos había un cierto orden en la realización de las tareas 
laborales, sean las artesanas y domésticas, o sean las del campo y el pastoreo. Existía una 
regulación del trabajo para evitar los abusos de los señores. Por ejemplo, las campanas de las 
iglesias indicaban las horas de inicio y fin de la jornada en el campo y existían los contratos de 
trabajo para los asalariados, así que, aunque la sociedad estuviera jerarquizada, no hablamos de 
condiciones de dominación servil o dependencia147. Pero en este siglo la villa todavía estaba 
bastante vacía y su población dispersa (luego veremos los datos del censo de 1270). En las 
aldeas, por el tipo de actividad que se desarrolla y la dureza del medio, no había una 
sedentarización absoluta, aunque el conflicto que provoca la elaboración del padrón de 1270 en 
el que los clérigos de las aldeas se resistían a pagar el tributo a la villa ya es indicio de un 
determinado nivel de consolidación social y económica.  
Cuando se concentraba toda la población de las colaciones en la villa era en las celebraciones 
especiales, en bodas, entierros o en fiestas religiosas de las que destacan en Soria las fiestas de 
San Juan. Las gentes de la aldea se acercaban entonces a la villa y pasaban unos días allí. Se 
encontraban con sus familiares, reforzando así los lazos de parentesco, y se aprovechaba para 
pagar el diezmo, tratar asuntos del Concejo (como por ejemplo la elección de sus componentes, 
como hemos visto) y cerrar cualquier tipo de acuerdo, ya sean enlaces matrimoniales o 
transacciones económicas. En esos días o semanas, la parentela que venía de los lugares de la 
Tierra se establecía en tiendas o habitáculos (hechos con materiales perecederos), con espacio 
para ellos y para sus rebaños y pertenencias (recordemos que es una sociedad poco 
sedentarizada, acostumbrada a moverse con todas sus posesiones).    
Como decía, en el resto del año la villa quedaba casi vacía, con sus treinta y cinco iglesias 
rodeadas de sus cementerios (además de San Pedro), y algunos pocos habitantes. Las únicas 
colaciones que tenían unos pocos vecinos eran las de San Gil, San Nicolás y Santa María de la 
Puente, como veremos más adelante en detalle. Por eso los monarcas insistían tanto en 
privilegiar a los caballeros con casa poblada en la villa, porque su intención era nuclearizar y 
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sedentarizar a la población lo máximo posible, así como limitar sus movimientos hacia otras 
ciudades (un instrumento de control político y financiero, al fin y al cabo)148. 
D) URBANISMO 
En los primeros años de su existencia, la villa de Soria es la agrupación de las colaciones que 
hemos venido tratando hasta ahora. Treinta y cinco parroquias con sus cementerios y núcleos 
de población. Sólo a partir del 1195, cuando Sancho VII de Navarra invade Castilla y arrasa Soria 
y Almazán, se hará aparente la necesidad de construir una muralla149. El recinto amurallado 
tendrá unas cien hectáreas y forma de cuadrado, con el castillo adosado en uno de los lados. La 
muralla aumentaba la capacidad estratégica defensiva del castillo y disponía de fortificaciones 
en las zonas más altas desde donde sería más fácil atacar el collado en el que se encontraba la 
ciudad150.  
Así pues, la forma cuadrada del territorio amurallado es la que le da el terreno y la necesaria 
para abarcar a las iglesias preexistentes. Éstas estaban repartidas intramuros como si fueran 
aldeas independientes entre sí, sin ningún elemento jerárquico superior a todas ellas que 
pudiera crear la típica forma redonda envolvente del trazado urbano que vemos en otras 
ciudades. Había sólo una ligera concentración en la zona suroeste y a lo largo del eje horizontal 
entre la puerta de Navarra y la de Rabanera. Esta imagen de Torres Balbás nos puede ayudar a 
imaginarnos la villa en el siglo XIII:  
 
Figura 15: Recinto amurallado de Soria, iglesias y principales calles151 
Muestro también el plano que incluye María Asenjo en su libro sobre espacio y sociedad, donde 
vemos la localización de cada una de las treinta y cinco iglesias que existían en el siglo XIII:  
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151 Según Torres Balbás. Elige Soria, “Los orígenes medievales de Soria”, Elige Soria, 22 de octubre de 2005. Consultada 





Figura 16: Iglesias de las 35 colaciones de Soria a finales del siglo XIII152 
En el siglo XIII no podemos hablar de un núcleo urbano cohesionado, puesto que todavía hay 
múltiples asentamientos en las laderas del collado, dispersión típica de un hábitat más rural153. 
Por otro lado, sí está documentada la presencia de una aljama judía en la zona cercana al castillo. 
No conocemos si había una comunidad mudéjar154. 
Del XIII al XV. Dejamos ya el siglo XIII con una sociedad que empieza a transformarse y que 
tomará la mayor parte del siglo XIV para asentar estos cambios. Principalmente, veremos la 
afirmación de los caballeros-villanos como élite y oligarquía. Para ello, deberán distanciarse de 
las parentelas que les vieron nacer y construir las suyas propias, creando un grupo oligárquico 
cerrado, los linajes. Ello supondrá un cambio del modelo cognaticio al agnaticio, con familias de 
tipo nuclear y nuevos lazos de solidaridad. Asimismo, deberán construirse un patrimonio propio, 
con unas bases socioeconómicas diferentes. Recurrirán entonces a los negocios ganaderos y 
madereros. Finalmente, institucionalizarán su poder político mediante el Regimiento, que 
ocasionará la creación de otros organismos para acoger a los que éste dejaba fuera y acabará 
con las estructuras nacidas en torno a la colación155. Lo veremos en el próximo capítulo. 
 
3.2.1.5. Soria en el siglo XV 
 
Revisaré aquí los mismos cuatro aspectos antes analizados para el siglo XIII: situación 
institucional, económica, social y urbanística.  
A) ORGANIZACIÓN INSTITUCIONAL  
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El modelo político en el siglo XV tiene una estructura completamente distinta a la del XIII. De las 
treinta y cinco colaciones y su Concejo pasamos a:   
o 12 linajes representados en el Regimiento o Concejo cerrado. 
o 10 cuadrillas representadas en el Común de pecheros. 
o 5 Sexmos representados en la Universidad de la Tierra. 
El Regimiento. No hay documentación que precise el momento del cambio del antiguo Concejo 
por el Regimiento. Máximo Diago cree que fue creado mediante privilegio por Alfonso XI en el 
primer tercio del siglo XIV. María Asenjo sin embargo considera que esa datación es demasiado 
temprana, puesto que acababa de acceder al trono y no había concedido todavía ningún 
privilegio. En lo que sí coinciden es que su creación vendría aparejada con la consolidación de 
los linajes como forma de asociación que venía a sustituir a la parentela. 
El Regimiento estaba constituido por seis regidores elegidos dentro del marco de los Doce 
Linajes. A finales del siglo XV este cargo se había patrimonializado y pasaba de padres a hijos. En 
general, las elecciones y turnos entre linajes se autocontrolaban, y sólo cuando había un 
nombramiento real perdían ese control. Según Diago, el número de linajes se fijó en doce por 
ser el número de oficios que se necesitaban en el Regimiento y de ahí que algunas de las familias 
se dividieran en dos o en tres, para alcanzar el número deseado. 
A medida que avanza el tiempo, vemos como el número de oficios del gobierno local va 
disminuyendo, dejándolo pues en manos de muy pocas personas o familias. Por ejemplo, en el 
siglo XIII, cada colación (treinta y cinco) elegía a dos caballeros para el oficio de montaneros, 
mientras que ahora cada linaje (doce) elegía a uno. Por otro lado, el cargo de regidor tendió a 
hacerse vitalicio, y el del juez y alcaldes a desaparecer.  
Para la vigilancia de la Dehesa de Valonsadero, los linajes nombraban a tres alcaldes, conocidos 
como “alcaldes de Santiago”, que realizaban su función junto a los guardas y al procurador del 
Común de los pecheros. Un sistema parecido era utilizado para elegir a tres representantes del 
estamento de caballeros, de entre los que no llegaban a tener cargo concejil.  
Además del Regimiento, la oligarquía contaba con la Diputación de los linajes, para gestionar 
algunas propiedades de forma mancomunada156. 
La Comunidad o Común de los Pecheros. Reúne a los vecinos de la ciudad en doce cuadrillas, 
representadas por un procurador. La cuadrilla se diferenciaba de la colación en que incluía a los 
vecinos por localización profesional, familiar o de otro tipo. Están documentadas en los libros 
de cuentas desde 1427. En ese momento eran: La Cal Nueva, Santo Tomé, San Clemente, San 
Gil, San Miguel, San Juan, La Zapatería, El Collado, Miguel del Rosal, Arrabal Abadengo, Arrabal 
Realengo y Santa Cruz.  
En algunas ciudades el Común surgió como reacción de las antiguas jerarquías naturales para 
recuperar el protagonismo político que les habían quitado los linajes. En Soria, no parece que 
hubiera enfrentamientos entre las dos jerarquías, así que la aparición iría más bien ligada a la 
aceptación del nuevo marco institucional. Se reunía en la sala de San Hipólito, sede de la cofradía 
de los recueros, encargada del comercio del vino desde el siglo XIII, cuyo control fue asumido 
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por el Común. De hecho, el primer documento donde aparece la Comunidad es uno de Juan I de 
1385, por un asunto relacionado con el comercio del vino. La frecuencia de las reuniones no era 
fija, reuniéndose unas cuatro veces al año.  
El cargo más importante era el del procurador, quien asiste a las reuniones del Regimiento o 
Concejo, ejerce de guarda de la Dehesa de Valonsadero, gestiona la hacienda del Común, preside 
las reuniones para repartir los pechos, etc. Luego, en un segundo nivel de representación están 
los cuadrilleros. Entre los nombres de ambos cargos hay repeticiones, así que podemos 
aventurar que se había creado una élite también dentro de la población pechera. Los 
cuadrilleros nombraban al procurador, bien por turnos entre las cuadrillas o “por montón”, es 
decir, entre cualquier pechero. El cargo de procurador se limitaba a un año y a principios del XV 
se observa bastante variabilidad en los nombres, así que hay alternancia. Pero ya a final de este 
siglo se repiten los nombres y en años consecutivos, así que podemos sospechar que el Común 
va dejando de ser representación de “todos los pecheros”. También había un escribano y un 
asesor. Entre los oficios menores había recaudadores, andadores, alguaciles y bolseros o 
tesoreros (cargo raro en Castilla, más común en Aragón o Rioja). Las principales funciones del 
Común de Pecheros eran:  
o La elaboración del padrón para la recaudación de impuestos. 
o La recaudación de impuestos directos o de repartimiento, o indirectos o sisas, además 
de los derivados del comercio de algunos productos como la lana, el pescado, los paños, 
el hierro y el acero, la fruta y las carretas de Valonsadero. A partir del XVI, el cometido 
principal del Común es el fiscal. 
o La gestión de todo lo relacionado con los pleitos contra personas exentas o hidalgos, o 
por el nombramiento de cargos. 
o El control del comercio del vino y las tareas de almotacenazgo. 
o La conservación militar del Alcázar, así como de los muros y puertas de la ciudad. 
o Armar ballesteros y mandarlos donde reclamaba el rey. 
o El envío de abastecimientos a los “reales” donde se establecían las tropas del rey. 
o El pago de gastos de gestión y escribanía, incluyendo las dietas. 
A partir del primer tercio del siglo XV las reuniones dejan de ser abiertas y se reducen los 
números de representantes. Asimismo, empiezan a figurar judíos como gestores de temas 
urbanos, incluso como recaudadores y escribanos del Común. Los asuntos fiscales eran los más 
relevantes. Los de cariz urbano se resolvían en el marco de la cuadrilla, en las reuniones de las 
iglesias parroquiales de las antiguas colaciones o de la cofradía, la nueva forma de 
encuadramiento social157. 
La Universidad de la Tierra de Soria. Roto el equilibrio del siglo XIII entre la Villa y la Tierra, la 
Universidad es una nueva institución asociada a la aparición del Regimiento. Los lugares de la 
Tierra de Soria quedan divididos en cinco sexmos (San Juan, Arciel, Lubia, Frentes y Tera), 
gobernados desde el Concejo como una parte separada de la ciudad, incluyendo los lugares de 
las antiguas colaciones más otros núcleos previamente no integrados, algunos de ellos con 
Concejos propios (Vinuesa, Peñalcázar, Ciria, Borobia y Magaña). Su origen es también discutido. 
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No aparece en la Sentencia de Concordia de 1352, pero ya en el censo de 1527 vemos la división 
por sexmos, así que María Asenjo propone su creación a finales del siglo XV. 
Sus reuniones tenían lugar en San Francisco. El gobierno de la Tierra se realizaba mediante las 
siguientes figuras:  
o El fiel, o su lugarteniente, que era la más importante, equivalente al procurador del 
Común, y representaba los intereses de la Universidad ante otras instancias. Era elegido 
por los procuradores de los sexmos, por un periodo de tiempo inferior a dos años. Sin 
embargo, la documentación demuestra que estos cargos normalmente eran ocupados 
por la pequeña nobleza soriana o por cortesanos reales. 
o El asesor, normalmente un letrado, que se convirtió más tarde en cargo honorífico. 
o Los cinco procuradores de los sexmos.  
o Más tarde se creó el cargo de procurador general de la Tierra, residente en Soria, quien 
asistía a las reuniones del Concejo y tenía capacidad de intervenir en los asuntos 
judiciales. 
o El escribano y las personas relacionadas con las tareas de cobro, como contadores, 
emparejadores y escribanos de los sexmos. 
Por otro lado, existían las cofradías rurales, que proporcionaban la solidaridad de grupo y los 
beneficios espirituales que se necesitaban en la Tierra. Organizaban fiestas los días de la 
onomástica de su patrón: misas, procesiones, toros, etc. Además, la cofradía les daba una 
entidad jurídica para que pudieran poseer bienes agrarios de forma colectiva, como dehesas, 
tierras de pasto, etc.158 
Resto de instituciones y grupos de poder. La Villa y Tierra de Soria fue casi siempre territorio de 
realengo durante la Edad Media. Sólo en el siglo XIV fue un tiempo señorío de Bertrand du 
Guesclin (como compensación de Enrique II por ayudarle en la guerra contra su hermanastro, 
Pedro I), y luego pasó a manos de personajes vinculados a la familia real, así que no supuso una 
gran diferencia: el infante don Juan, hijo de Enrique II (futuro Juan I), la reina Catalina, esposa 
de Enrique III, y las reinas María de Aragón e Isabel de Portugal, esposas de Juan II.  
En el siglo XV, la relación con el rey es más estrecha que en el XIII, sobre todo por la intervención 
del corregidor, la señorialización de los lugares de la Tierra y la recaudación fiscal. Es entonces 
ya un poder político, no sólo militar. En el Fuero esta relación ya estaba bastante acotadas: 
apelaciones a las decisiones de los alcaldes, castigo por infracción fiscal, acuñación de moneda 
o falsificación de metales preciosos, obligación de servicio al rey de los caballeros de la fortaleza 
de Peñalcázar, etc. Pero la fiscalidad será la principal preocupación de los monarcas, sobre todo 
de Fernando IV, que sólo a mediados del siglo XV conseguirán que el peso de sus alcabalas y 
tercias sea de mayor cuantía159. 
Como he mencionado previamente, en el siglo XV las grandes casas nobiliarias castellanas, con 
el propósito de afianzar el poder de sus señoríos en el ámbito regional, que en el caso de Soria 
se extendían a lo largo de la frontera con Aragón y Navarra, crearon redes clientelares que se 
extendieron más allá de sus propios vasallos, incorporando a miembros de la oligarquía local, 
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que gobernaban en los Concejos de realengo. Así pues, miembros de las familias de los Torres, 
los Río, los González de Castejón, los García de Cereceda, los Díaz de Fuenmayor, etc. y hasta 
algunos judeoconversos, ascienden en la escala social al amparo de una familia noble y luego 
rompen los lazos de dependencia, estableciéndose como oligarquía dominante en el Concejo y 
enriqueciéndose por otras vías como la de la ganadería trashumante.   
En ese tiempo, los nobles propietarios de señoríos como los de Medinaceli, Almazán (los 
Mendoza, condes de Monteagudo) y Cameros y Yanguas (los condes de Aguilar) estaban 
físicamente presentes en las casas de sus tierras, y eso contribuyó a dinamizar enormemente la 
vida política y social de las villas donde se instalaron. Por ejemplo, la presencia de los Mendoza 
en su palacio de Almazán significó que en 1512 el 16% de los vecinos de esta villa fueran de la 
casa condal, quienes disfrutaban de exenciones de impuestos y participaban en la vida política 
de la ciudad. Esta presencia de alta alcurnia termina en el XVI, cuando la Corte se fija en Madrid, 
o cuando tienen la opción de aspirar a un “ascenso” yéndose a las Américas como virreyes160. 
B) ECONOMIA 
Hasta el siglo XV, se da una complementariedad de la agricultura con la cría ganadera, sea cual 
sea el modelo de cultivo (monte hueco, derrota de mieses, cultivos de año y vez, dehesas 
colectivas) y el tipo de ganado (cerdos, cabras, ovejas, bueyes y animales de corral). Pero a partir 
de este momento, el auge de la ganadería trashumante y de la explotación maderera rompe con 
el antiguo equilibrio agricultura-ganadería y proporciona cuantiosas rentas a la oligarquía 
soriana, que potencia sobre todo el comercio de la lana. Los más perjudicados fueron los vecinos 
de las aldeas, que perdieron las tierras destinadas a su subsistencia. Esto implica una mayor 
sedentarización y una reorganización de la población hacia las zonas de los sexmos de Tera, 
Frente y San Juan, así como la concentración en núcleos de tamaño mediano, dejando 
despoblados los pequeños. Lo que hasta entonces había sido un proceso lento de 
transformación social y económica, ahora se va a dinamizar161.  
Agricultura. Como hemos visto, a partir de la mitad del XIV, las colaciones no sirven para 
gobernar la Tierra del modo que lo exigía la hacienda regia y concejil, así que se crean los sexmos, 
con un modelo de control económico y jurídico distinto. En el siglo XV, el crecimiento 
demográfico, la sedentarización y el adehesamiento para la explotación ganadera y la 
producción maderera, provocan una gran escasez de terrenos para la labranza. La mejor forma 
de cultivo entonces era la del año y vez, tanto para los cereales como para la ganadería 
sedentaria en combinación con la actividad agraria. Un ejemplo de los conflictos generados por 
la escasez de tierras lo tenemos en el aprovechamiento de la dehesa del Valonsadero, usufructo 
de la cual obtuvo primero el Común de Soria por parte de la realeza, pero que después de que 
los caballeros protestaran, tuvo que establecerse una solución de turnos.   
Incluso las tierras de baldío estaban cotizadas por el interés de la oligarquía en la acumulación 
de propiedades como símbolo de status social, lo cual hacía que se pagaran altos precios por 
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tierras de poco valor agrario. En los siglos XIV y XV, los molinos ya se han generalizado y son de 
propiedad laica, siendo también la oligarquía urbana los principales poseedores162.  
Ganadería. La importancia de la actividad ganadera a partir de la segunda mitad del siglo XV en 
Soria le hizo ser uno de los cuatro distritos ganaderos de la Mesta, junto a Segovia, Cuenca y 
León. Pero retrocedamos un poco. El desequilibrio entre agricultura y ganadería empieza a 
evidenciarse con la aparición de dehesas particulares, sobre todo las propiedades de los 
caballeros oligarcas, situadas en las zonas de pasto del norte y en los pasos de cañada del sur. El 
Concejo debía velar para garantizar el acceso a los pastos como bien público, pero además 
también le interesaba controlar la competencia entre los regidores, puesto que eran ellos 
mismos los que se apropiaban indebidamente de terrenos. Adicionalmente, también debía 
controlar las dehesas que se adjudicaban a las aldeas, no fuera que llegaran a tener un recurso 
económico que les hiciera demasiado independientes respecto al regimiento soriano. 
Desde la segunda mitad del siglo XIII el Honrado Concejo de la Mesta contaba con privilegios 
reales (a cambio de los impuestos del servicio y montazgo) para desarrollar su actividad de 
ganadería. El auge de esta actividad se da en el reinado de los Reyes Católicos, entre 1450 y 
1525. Es en este siglo cuando los vecinos de Soria debieron empezar a trabajar la ganadería 
trashumante, puesto que antes esta tipología ganadera no era significativa. En un primer 
momento, la oligarquía local se enfrenta a la Mesta, abusando en el cobro de tasas sobre su 
ganado, continuando con el adehesamiento de tierras para el cultivo y negándoles accesibilidad 
a las tierras de baldío del Concejo. Pero con el tiempo, y sobre todo después de las Cortes de 
Toledo de 1483, la Mesta consigue que los oligarcas se interesen en la ganadería trashumante y 
se conviertan en sus aliados. Con un hábil cambio de terminología, usando el término de “tierra 
de realengo o común”, reordenan las tierras comunes de baldío y las ponen a disposición de la 
ganadería mesteña, lo cual acaba perjudicando a los vecinos más humildes, que deben dedicarse 
a partir de ahora a la ganadería intensiva o emigrar. La presencia de ganaderos mesteños ayuda 
pues al proceso de sedentarización y especialización económica. 
Los documentos nos han dejado evidencia de la participación de la oligarquía de Soria en la 
actividad ganadera, sea en sus desavenencias con la Mesta o en sus trifulcas habituales por el 
ejercicio de la actividad: compras de ganado, interés en hacerse con dehesas en lugares alejados, 
etc. En el próximo apartado veremos algunos ejemplos163. 
La madera. A finales del siglo XV cambia la libertad de explotación maderera que hemos visto 
para los siglos anteriores, que además presentaba una demanda creciente procedente de otras 
zonas de Castilla, y se regula mucho más con el objetivo de preservar el monte. Aparecen 
asociaciones, como la de la Hermandad de Pinares, que englobaba a poblaciones de tres 
jurisdicciones diferentes, y que tenían como objetivo la preservación del monte y la venta de 
madera. En lugares concretos, como por ejemplo en Duruelo, hubo conflictos entre aquellos que 
se interesaban por la explotación del bosque para la obtención de la madera y aquellos que lo 
querían para el uso del ganado. Se imponían estos últimos puesto que eran los que tenían el 
apoyo de la oligarquía soriana164. 
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Actividades artesanas y comerciales. Este es el momento en el que empieza a desarrollarse la 
manufactura de paños de lana en Soria, actividad que impulsa el mismo Concejo, trayendo 
menestrales de otras ciudades de Castilla y Aragón. Conocemos la cofradía de San Bartolomé a 
finales del siglo XIV, que se reunía en la iglesia de la Trinidad. En 1399 se otorgan ordenanzas 
para la regulación de su producción: nombramiento de veedores para la supervisión de la calidad 
y la resolución de pleitos los martes y sábados, procedimiento para medición y pesaje de los 
paños, estatus de independencia respecto a la otra cofradía textil de la villa, la de San Hipólito, 
dedicada al lino, tipología de los peines, precios de los sueldos de los trabajadores, etc.   
Pero en vistas de las pocas noticias que tenemos de esta actividad, María Asenjo supone que no 
prospera. Lo achaca al hecho de ser una artesanía poco desarrollada, con poca división del 
trabajo, y con alta competencia desde Burgos, Cuenca y Aragón. Sin embargo, Diago es más 
reacio a suponerle tan poca relevancia, dado el prestigio que tenía a principios del siglo XVI la 
cofradía de San Bartolomé (desfilaba en el Corpus en cuarto lugar, después de la de San Hipólito, 
Santa Catalina y Nuestra Señora del Mirón). El ramo de la confección se agrupaba en distintas 
cofradías: San Felipe y Santiago para los sastres, San Juan para los tundidores y Santiago para 
los calceteros165. 
El trabajo del cuero se realizaba en las tenerías localizadas en El Burguillo, al otro lado del río, 
en una isla dentro del Duero, conocida como “la isla de los zapateros”. En el siglo XVI se distingue 
entre estos artesanos la figura del curtidor-mercader, que se encargaba sobre todo del proceso 
de compra y venta de la materia prima entre los distintos procesos de fabricación, mezclándose 
también con el comercio de la lana y los paños, por los restos de lana que quedaban junto a las 
pieles. La venta de zapatos y arreglo de los viejos se concentraba en la cuadrilla de La Zapatería 
(fusionada a mitad el XV con la de San Gil) y en la del Salvador.  
Los artesanos no participaban en el Concejo, sólo a través del Común de pecheros. Pero allí los 
más importantes eran los mercaderes y tenderos, así que no tenían mucha voz. En consecuencia, 
la actividad manufacturera, a pesar de ser la mayor proveedora de puestos de trabajo y el 
sustento de las familias de la villa de Soria, no significó ni influencia política ni reconocimiento 
social166. 
En cuanto a la actividad comercial, desde el siglo XIV conocemos la cofradía de San Miguel para 
la compraventa de vino, con sede en San Pedro. Las cofradías más de tipo comercial serán un 
elemento que permitirá un tipo de agrupación al margen de la parentela, que ya vemos que va 
perdiendo importancia a lo largo de este siglo. La dependencia de mercancías foráneas en Soria 
hizo que los monarcas dieran exención de portazgo a los sorianos en muchas villas del reino, así 
como reducción de alcabalas para incentivar al mercado de Soria, que era los jueves. Después 
de la crisis de abastecimiento de los años 1504 a 1507, por tener que abastecer al ejército que 
iba a luchar en Navarra, se crearon las alhóndigas, para asegurar el abastecimiento de trigo de 
la ciudad. Fueron controladas por el Concejo, lo cual provocó ciertos abusos de los oligarcas, 
provocando los primeros sentimientos “de comunidad” del Común de los pecheros. 
Su posición en el territorio de tránsito trashumante atrajo a mercaderes burgaleses, que 
comerciaban productos de lujo entre Flandes, Castilla y Aragón, y a genoveses, que venían a 
                                                          
165 Diago, 2009a, 71-7 y Asenjo, 1999, 351-78. 
166 Diago, 2009a, 77-89. 
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comprar lana (muchas veces a negocios regentados por población judía). El movimiento de 
mercancías atrae siempre al movimiento de capitales y, por ello, vemos en el siglo XV el uso del 
dinero y el préstamo de forma normalizada, incluso para los campesinos167. 
El patrimonio de la oligarquía. Igual que antes incluía un apartado económico no “canónico” 
referido al botín, dedico las próximas líneas a repasar el nuevo “botín” de los caballeros. Éstos 
consiguen ya la deseada independencia de la parentela y obtienen su riqueza de otras bases que 
no son la renta de la tierra, sino:  
o La prestación de servicios militares de acostamiento a familias de la alta nobleza de la 
zona, los Manrique, los Arellano, los López Padilla, los Mendoza, los Luna, etc. Aunque 
estas relaciones de clientela estaban prohibidas en Cortes eran habituales. 
o Los negocios de contrabando de productos de lujo en la frontera con Aragón, sobre todo 
en el reinado de Enrique IV, que se desplazará a la frontera de Cuenca en el reinado de 
los Reyes Católicos. Aprovechaban los privilegios de exención que tenían para algunas 
mercancías y en ellas escondían el material de contrabando.  
o La participación en el cobro de las rentas reales y concejiles, que les aporta los juros 
sobre las rentas recaudadas y el poder que ello conlleva, aunque hasta el señorío de la 
reina doña Isabel, esposa de Juan II, no fue ésta una fuente importante de ingresos.  
o Los cargos de justicia o administración en el Regimiento, que eran la meta más alta a la 
que podía aspirar cualquier miembro de la oligarquía.  Además, los caballeros intentarán 
colocar a sus hijos en cargos de notarios o escribanos, que no necesariamente debían 
ser ocupados por los miembros de los linajes.  
o La ocupación de territorios y acotamiento de dehesas y términos redondos en los 
lugares de la Tierra, abusando muchas veces de su poder en ellos, según evidencian las 
quejas de los miembros del Común y de la Universidad de la Tierra168. 
 
C) ASPECTOS SOCIALES 
Los linajes. Los linajes urbanos que van apareciendo a partir del siglo XIII y XIV son 
construcciones sociales de carácter horizontal con apariencia de linaje nobiliario porque se 
reconocen por el nombre del líder del grupo. Pero no tienen estructura familiar ni un grupo 
patrilineal como en la nobleza, salvo por los varones parientes, sino que les unen lazos de 
fidelidad y encomendación. En Soria, la evolución social de las parentelas de las colaciones 
provocó el distanciamiento natural de los caballeros, quienes fueron adquiriendo poder político 
y económico y se fueron ennobleciendo. En otras ciudades la coincidencia de dos jerarquías 
generó conflictos pero no se conocen en el caso de Soria, así que quizás los dos grupos se fueran 
acercando hasta quedar fusionados entre el siglo XIV y el XV. También aquí hay discusión sobre 
la fecha de su aparición en la documentación (Máximo Diago apunta que ya se menciona a los 
Doce Linajes a mitad del siglo XIV, mientras que María Asenjo propone una fecha más tardía).  
El linaje sigue un modelo agnaticio, excluyendo a mujeres y varones segundones, y se construye 
una genealogía mítica que llega hasta un fundador heroico relacionado con el pasado de Soria, 
del cual normalmente toman el apellido, así como un escudo propio. Nos han llegado las 
                                                          
167 Asenjo, 1999, 351-78 y 464-91. 
168 Asenjo, 1999, 464-91. 
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leyendas de este pasado que se remonta a tiempos del Cid en De la fundación de Soria, del origen 
de los doce linajes y de las antigüedades de esta ciudad de Miguel Martel169. Los Doce Linajes 
son: Barrionuevo, Morales “someros” y “hondoneros”, Santa Cruz y Calatañazor, que recibían 
su nombre del apellido de la familia principal, Santiesteban y San Llorente, que tomaban el 
nombre de la iglesia donde tenían sus juntas, Don Vela y Salvadores “someros” y “hondoneros”, 
en honor al fundador a veces mítico, pero siempre heroico, y Chancilleres, en referencia al oficio 
de los personajes principales, dividido las casas de San Bartolomé y San Juan170.  
 
Figura 17: Escudo de los Doce Linajes en el Ayuntamiento de Soria. Fotografía de la autora171. 
El acceso al linaje, aparte de un determinado comportamiento social como la no realización de 
oficios mecánicos, requería hidalguía probada en cuarto grado por ambas líneas de ascendencia. 
Esto implica que tengamos ahora mucha documentación relativa a la condición de nobleza de 
algún personaje, que debemos tratar con especial cuidado por su dudosa autenticidad. Además, 
se debía demostrar el vínculo con el linaje al que se aspiraba, ya fuera por descendencia directa 
por línea de varón, quienes se recibían por “reconocimiento”,  o por línea femenina o por 
matrimonio, es decir, por “recibimiento”. También se aceptaban los hijos “ilegítimos” que 
hubieran sido reconocidos por los padres. Cada linaje tenía dos jueces de entrada que eran los 
encargados de evaluar la solicitud. Quedaba de esta manera el grupo privilegiado cerrado. 
Aunque esta es la teoría, luego veremos algún caso en el que se entraba gracias al poder y las 
influencias172. Ya en un documento de Pedro I de 1365 se distingue entre caballeros hidalgos de 
los linajes, que son los que podrían servir al rey,  y caballeros que podían mantener un caballo y 
armas, pero que seguían siendo pecheros en parte, y que además no participarían de las 
                                                          
169 Biblioteca Digital Hispánica. MSS/3452. 
170 María de los Ángeles Sobaler Seco, “La oligarquía soriana en el marco institucional de los "Doce Linajes" (Siglos 
XVI-XVII)” (tesis de doctorado, Universidad de Valladolid, 1998), 47-8. 
171 Nótese su parecido con la legendaria Mesa Redonda del rey Arturo, de donde algunos apuntan que se toma la idea 
de la creación de este escudo, en línea con las pretensiones míticas de los Doce Linajes, aprovechando también el 
origen inglés de Leonor, la esposa del rey Alfonso VIII. 
172 María de los Ángeles Sobaler Seco, “La articulación de la oligarquía soriana en torno al sistema de linajes: 
reproducción social y relevos familiares” en Familia, transmisión y perpetuación (siglos XVI-XIX), eds. Antonio Irigoyen 
López y Antonio Luis Pérez Ortiz (Murcia: Universidad de Murcia, 2002), 153-5. 
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funciones de gobierno del Concejo. Son los que en otras partes de Castilla se conocerían como 
caballeros de cuantía o de alarde. En Soria aparecen de forma natural al cerrarse el grupo 
privilegiado del linaje173. 
El reparto de oficios se hacía entre los miembros más destacados del linaje y teniendo en cuenta 
las diferentes familias que lo componían. Eran cargos de prestigio como el de procurador, 
regidor, alcalde, alguacil, montanero, tenedor del sello y del pendón, etc. Además de estos 
oficios relacionados con el gobierno de la villa, recordemos que algunos miembros de estos 
linajes podían trabajar al servicio de alguna de las grandes casas nobiliarias, ejerciendo oficios 
domésticos como maestresala, repostero, despensero, camarero o mayordomo (responsable de 
los asuntos económicos y políticos), contador (responsable de la hacienda de la casa condal), 
tesorero, secretario (aunque éstos eran más valorados por su capacidad profesional que por su 
procedencia social), etc., además de otros oficios menores como pajes, escuderos y damas de 
compañía, y hombres de armas. 
A principios del XVI, vemos la creación de linajes familiares de rango menor, que tratarán de 
imitar a la alta nobleza: mayorazgo, patrimonio, clientelas, escudo y armas, mecenazgo, 
fundación de capellanías funerarias, etc. 174 
Religión e Iglesia. En el siglo XIV la Iglesia tiene una estructura administrativa que ya no es 
compatible con el sistema arcaico de las colaciones. Sin embargo, en Soria todavía presenta 
dificultades para conseguir patrimonio de bienes y tierras, así que en el padrón de 1352 todavía 
vemos el predominio de la organización mediante las parentelas. Lo que sí destaca de este 
mismo censo, es la santificación del nombre de las colaciones, así como el arraigo del culto 
mariano (por ejemplo, lo que en 1270 aparecía como Calatañazor, ahora consta como Santa 
María de Calatañazor), lo cual nos muestra cómo el elemento religioso daba cohesión a la 
colación175. 
A otro nivel, encontramos la relación de la alta nobleza con la Iglesia. Este vínculo se establecía 
mediante tres vías. En primer lugar, se solía enviar a los hijos para que ocuparan cargos 
eclesiásticos. Las mujeres entraban en conventos como monjas con la intención de llegar a 
abadesas. Los varones era más extraño puesto que los linajes no querían ver su patrimonio 
diluido por ser entregado en testamento a la comunidad religiosa. Pero los segundones no 
tuvieron problema, aunque se prefería su entrada en el cabildo catedralicio antes que en el 
convento o monasterio, con vistas a ocupar la silla episcopal y, en cualquier caso, más próximos 
la riqueza. En segundo lugar, la nobleza fundaba monasterios o los sometía a su patronazgo. En 
la Baja Edad Media, solían ser de órdenes mendicantes, como franciscanos o clarisas, más 
“baratos” que los cistercienses o benedictinos de los siglos anteriores que debían disponer de 
tierras y personal laico para mantenerse. Finalmente, la nobleza también influía en el acto 
litúrgico, como la misa, la procesión (siendo la de Corpus Christi la más destacada), etc., puesto 
que para ellos representaba además de un acto religioso, uno social y político176. 
                                                          
173 Diago, 1992, 48-55. 
174 Asenjo, 1999, 131-41, 200 y 464-535, Diago, 1988, 28 y Diago, 2009b, 848-62. 
175 Asenjo, 1999, 171-2. 
176 Máximo Diago Hernando, “El factor religioso en la actividad política y social de los linajes de la alta nobleza en la 
región soriana a fines de la Edad Media”, Hispania Sacra 127 (2011): 7-39. 
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Lo cotidiano. Sabemos que las fiestas institucionales siempre han sido un elemento para 
reafirmar el orden establecido o una forma de propaganda. Incluso las denominadas como ritos 
de inversión (Carnaval, fiesta del obispillo, fiesta de Santa Águeda…), donde las reglas y 
costumbres establecidas se dejaban de lado por un día con la intención de afianzarse con más 
fuerza al día siguiente177. Por el contrario, las fiestas populares servían para reafirmar la 
solidaridad de grupo. En la Soria del siglo XV, la fiesta más popular impulsada y financiada 
íntegramente por las cuadrillas (lo cual a veces provocaba algún conflicto para los más humildes 
así como para los judíos integrantes de esa cuadrilla) era la de la Boda de Santa María, que sigue 
celebrándose en la actualidad como Domingo de Calderas o fiestas de San Juan, porque son el 
fin de semana después del 24 de junio. 
La fiesta empezaba el “viernes de novillos” con la comida de los “cuatros”, que eran los auxiliares 
del mayordomo de cada cuadrilla que se encargaba de organizar el evento y comprar los novillos. 
Esta comida se hizo luego extensiva a todos los varones casados. Este mismo viernes, había una 
corrida del novillo de cada cuadrilla en sus calles. El sábado se rezaba una Salve y una misa en la 
iglesia de San Juan de Duero para las damas, que acompañaban a la mayordoma. También se 
ofrecía un pequeño refrigerio a los clérigos. Luego, algunos velaban en Nuestra Señora del 
Espino o en Nuestra Señora de Mercado. El domingo, se hacía una procesión con música y danzas 
hacia la iglesia del priorato de Nuestra Señora de Mercado, con todas las cuadrillas mostrando 
la imagen de sus santos patronos. Por fin, se ofrecía una comida “de caridad” en el campo de 
San Francisco, extramuros, donde se llevaban las calderas para guisar la carne. Se servían 
raciones del novillo, carnero, tocino, pan y vino. Terminaba la fiesta el “lunes de bailas”, con 
bailes y algunas comidas ya más opcionales. En el siglo XVI el Concejo y la Iglesia intentan 
cambiar esta celebración, alegando despilfarro de gastos y poco acatamiento religioso, pero no 
lo consiguen.  
En contraste, las fiestas organizadas por la Diputación de los Doce Linajes o algunas cofradías 
elitistas como la de Santa Catalina o la de Santiago (que sólo admitían a miembros de los doce 
linajes), tenían la intención de reforzar la diferencia de clases. Había otras cofradías, sin 
embargo, que sí admitían a pecheros, clérigos e hidalgos, y que también organizaban fiestas de 
carácter popular. Es el caso de la cofradía de San Roque, que consiguió permiso para que les 
dejaran correr un toro en el arrabal el 16 de agosto, para repartir luego su carne en forma de 
caridad. La de San Hipólito también fue una cofradía muy popular, que realizaba unos festejos 
similares a los de la fiesta de la Boda de Santa María. También se conoce la comida organizada 
por la cofradía de los labradores, Nuestra Señora de la Blanca o cabildo de los Heros, el día de la 
Natividad de la Virgen, el 8 de septiembre, así como las fiestas en el 1 de mayo o en San Martín 
de Tours, el 11 de noviembre. En otras fiestas en el marco de cofradías o de las mismas cuadrillas, 
se subastaba la carne (mediante un procedimiento que se conoce con el “sorianismo” de “agés”, 
antiguamente “ajegues” o “ajexues”), y se bebía vino. Aquí encontramos el origen del 
“zurracapote”, bebida a base de vino y melocotón, que hoy se bebe en las fiestas de los pueblos 
sorianos178. 
                                                          
177 Eduardo Aznar Vallejo, Vivir en la Edad Media, nº 61, Cuadernos de Historia (Madrid: Arco Libros, 1999), 47-8.  
178 Máximo Diago Hernando, “El reforzamiento de los vínculos comunitarios a través de la fiesta en las ciudades 





En los siglos XV y XVI se finaliza el proceso de concentración de la población en el núcleo urbano, 
con la Plaza Mayor como centro neurálgico de la ciudad. Lo evidencian los edificios civiles 
ocupados por las principales instituciones de la ciudad, que antes utilizaban las iglesias como 
lugar de reunión (corregidor, Concejo de la Ciudad y de la Tierra, Común de los Pecheros, la 
Diputación de los Doce linajes…), así como los palacios de algunas de las familias oligarcas (que 
así podían disfrutar desde los balcones de su propiedad de las corridas de toros que desde 
entonces dejarían de hacerse en la plaza Pozalvar y se harían en la Plaza Mayor, utilizándolos 
también como aparador desde el cual mostrarse ante sus vecinos). 
Recordemos que desde el siglo XIV, la colación va perdiendo su función de marco básico para el 
vínculo social y político y es sustituida por la cuadrilla, una división urbana que englobaba una o 
varias iglesias de las antiguas colaciones. No tenemos la localización exacta de ellas, pero 
aproximadamente estarían distribuidas de la siguiente manera (en gris las creadas en periodo 
medieval, en marrón las que se añaden más adelante -por cambio de nombre o escisión de una 
ya existente-):  
 
Figura 18: Localización cuadrillas de Soria en época medieval y moderna. Elaboración de la 
autora a partir del plano de Coello179 
                                                          
179 Me he basado en lo que indican María Asenjo y Máximo Diago en su descripción de la localización de las cuadrillas, 
así como en el plano elaborado por Ana Isabel Sanz Yagüe en su tesis sobre Soria en el siglo XVIII. Ana Isabel Sanz 
Yagüe, “La ciudad de Soria en el siglo XVIII. Un estudio sociocultural” (tesis de doctorado, Universidad Nacional de 
Educación a Distancia, 2012), 336.  
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El componente social y económico de las cuadrillas variaba bastante entre una y otra. En el siglo 
XVI la población acomodada se concentraba en torno al eje del Collado y la Plaza Mayor. 
Comento brevemente algunos aspectos:  
o La cuadrilla del Collado estaría conformada por lo que hoy llamaríamos clase media, 
gente de negocios, profesiones liberales y exentos de pechar (escribanos, letrados y 
judíos).  
o En San Esteban y Miguel del Rosal o Rosel estaban todos aquellos que aprovechaban el 
movimiento económico que había en torno al Collado. 
o La cuadrilla de San Juan concentraba a numerosa población judeoconversa (que más 
tarde se escindiría y formaría la de Santiago).  
o En la de San Clemente estaban todas las casas nobiliarias, junto a la muralla. 
o La de Santa Cruz era en el siglo XV uno de los sectores más pobres. Acogía a artesanos, 
molineros, y a las gentes que trabajaban en los lavaderos de lana y las tenerías que 
estaban junto al Duero.  
o La Cal Nueva (futuro San Martín) también era humilde.  
o El resto (los dos arrabales, San Gil, Zapatería, San Miguel, Santo Tomé) tenían población 
artesana: zapateros, carpinteros, caldereros, tintoreros, carniceros, armeros, 
aguadores, traperos, tenderos, pintores, etc. 
Los Doce Linajes no tenían una zona propia, no hicieron una privatización del espacio, sino que 
tenían sus casas por toda la ciudad, que se podían distinguir por sus escudos en las fachadas así 
como por sus torres (elemento de prestigio más que de defensa). La población judía estaba 
inicialmente concentrada en la ladera del castillo, pero también vivieron entre los cristianos, 
entre las cuadrillas más dinámicas de El Collado, San Juan y la Plaza Mayor. El mercado se 
localizaba en la cuadrilla de Santo Tomé, al cual se podía acceder desde el exterior a través de 
la Puerta del Mercado. El día del mercado era el jueves. No tuvo feria anual. 
No se percibe una especial preocupación por el urbanismo ni el arreglo de las vías y murallas 
(solo consta una derrama para ésta en 1425), abastecimientos, limpieza, etc. A partir del XVI, ya 
tenemos más noticias de la preocupación del Concejo por ello, así como por la reparación de la 
muralla que estaba en ese momento en estado de abandono. 
María Asenjo calcula aproximadamente una población a principios del XVI (a partir del censo de 
pecheros de 1527) de 4.400 habitantes, una ciudad pequeña comparada con el resto de las de 
Castilla180. 
 
3.2.2. Aproximación al entorno de la iglesia de San Nicolás entre los siglos XIII y XV 
 
Una vez conocemos el contexto histórico de la villa de Soria entre los siglos XIII y XV, vamos 
ahora a acercarnos un poco más al entorno de la iglesia y colación de San Nicolás en ese periodo 
de tiempo. El objetivo es averiguar quiénes eran los que podían haber acudido a San Nicolás; a 
qué se dedicaban, qué problemas tenían, en qué momentos y por qué motivos irían a la iglesia, 
                                                          
180 Diago, 1991, 25-39 y Asenjo, 1999, 583-99. 
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qué les diferenciaba de los demás vecinos de Soria, etc. Una vez sepamos esto, estaremos en 
disposición de enfrentarlos a la pintura de Tomás Becket para observar su respuesta, ejercicio 
que haremos en el próximo capítulo. 
La colación de San Nicolás en la Villa. Los datos del padrón de 1270181 nos muestran la 
composición de vecinos diezmeros de San Nicolás. Se hace una distinción entre vecino, morador 
y atemplante o acomendado. El vecino era aquél que ya estaba asentado en la villa desde varias 
generaciones atrás, mientras que el morador era aquél que vivía en la villa pero no permanecía 
allí todo el año. El atemplante o acomendado era el que tenía más movilidad y podía incluso 
cambiar de colación. Así pues, el padrón daba más importancia al grado de sedentarización, que 
a las condiciones económicas o jurídicas182. En 1270 San Nicolás constaba de cincuenta 
diezmeros en la villa. Es la segunda colación con mayor número de diezmeros en la villa, después 
de San Gil, contando además con más diezmeros en la ciudad que en las aldeas (el total de las 
aldeas es de cuarenta y siete diezmeros).  
 
Figura 19: Diezmeros de la villa de la colación de San Nicolás en 1270. Elaboración de la 
autora183. 
Este carácter más “urbano” nos indica que probablemente su ocupación fuera más de tipo 
artesanal, indicio que queda confirmado al leer los datos que nos ofrece el padrón: 
“…atemplantes: Assensio el picador, don Gonzalo el aguiero…Lucas el sellero…moradores: 
Sancho campanero, Bernalt el zapatero, John Perez el avaranro…(?), Pascual pescador, Gil 
astillero, dona Yusta la cosedera con sus fijos…Domingo Perez el sellero”184  
Voy a resaltar ahora algunas características de las demás colaciones que nos pueden ayudar a 
conocer más a la de San Nicolás, por efecto comparativo, así como a imaginarnos mejor cómo 
sería la vida en la villa:  
o San Agustín: aparece el distintivo de don o donna para referirse a algunos miembros, lo 
que podría indicar, según Asenjo, un mayor status social. El menor número de 
atemplantes puede significar su carácter cerrado y, por lo tanto, más diferenciado de su 
población. Es la primera colación mencionada en el censo de 1270, lo cual refuerza esta 
idea de privilegio. Su posición en la zona más oriental, en la Puerta de Navarra junto al 
                                                          
181 Recordemos la advertencia que antes he hecho en el apartado de las fuentes para el estudio del periodo medieval 
sobre el uso de datos de la población diezmera: Un factor a tener en cuenta al analizar este tipo de documento es 
que sólo figuran los diezmeros, los cabezas de familias, así que no lo podemos usar directamente como un dato 
demográfico. 
182 Asenjo, 1999, 53. 
183 Asenjo, 1999, 122-3. 
184 Fragmento transcrito del padrón (fo 65v.) en Ester Jimeno, La población de Soria y su término en 1270 (Madrid: 









puente que cruza el Duero, es también un lugar privilegiado dentro de la villa. Las aldeas 
que tiene asociadas son zonas con producción agrícola y ganadera. 
o Santa Cruz: sólo recordar que esta colación tenía el privilegio de elegir anualmente a un 
alcalde.  
o Santa María de Barrionuevo: en el futuro estaría vinculada al linaje de ese mismo 
nombre, estaba junto a la Puerta de Nájera e incluye en el censo algunos tratamientos 
de don o donna. 
o Santa María del Azogue: se mencionan los oficios de tres carniceros y un pellejero, lo 
cual denota cierta especialización y adaptación a la vida urbana.  
o San Martín de Canales: conservan el topónimo de su lugar de origen, que estaba 
despoblado a mitad del siglo XIII, por efecto quizás de ese movimiento repoblador / 
reorganizador de Soria que hemos comentado. Estaba junto a la Puerta de la Merced.  
o Santo Tomé: situada cerca de la Puerta del Rosario, era donde el Concejo tenía su reloj 
y su campana, que luego fue trasladada a la Puerta del Postigo. En el siglo XVI pasó a la 
orden de los dominicos (hoy en día pertenece a las clarisas). Tiene sólo tres aldeas pero 
con elevado número de pobladores y en enclaves estratégicos. Destaca la de Vinuesa 
que adquirió tanta importancia que adquirió la condición de villa desde el siglo XV. 
o Cinco Villas: tiene una ubicación céntrica, en el actual convento de las monjas del 
Carmen. En el siglo XIII, era el lugar de celebración de los juicios. Y en el siglo XV, el de 
las juntas del importante linaje de los Morales. 
o San Miguel de Montenegro: situada en la Puerta del Postigo, en el siglo XV se celebraban 
las juntas de los Doce Linajes. 
o San Clemente: tiene pocos tratamientos de don en el censo de 1270 (sólo tres). Sin 
embargo, en el siglo XVI vemos varias fundaciones de capillas por la oligarquía: la mayor, 
fue fundada por don Diego Solier y doña Catalina Contreras, la del lado del Evangelio, 
por los Velascos de Barnuevo, y los del lado de la Epístola, por Elvira Beteta, viuda de 
don Juan de Saravia (todos ellos apellidos del linaje de los Salvadores, que luego 
conoceremos).  
o Santo Domingo: tenía la campana del Concejo para tocar “a queda” y “a nublado”. 
o Muriel o San Juan de Muriel: ubicada detrás de San Nicolás, fue unida a ésta desde 
principios del XVI. Tenía las campanas que anunciaban la salida para las labores de la 
viña. 
o San Gil: se celebraban las juntas del Concejo después del incendio de San Pedro. Tenía 
una torre con reloj y dos campanas, una de ellas para llamar al Concejo. En 1270, era la 
colación más numerosa. No abundan los tratamientos de don o donna. Tenía muchos 
artesanos, sobre todo herreros. Es una muestra del inicio de la especialización artesana 
y del origen de la Soria urbana. En el siglo XVI alberga el Cabildo de la Colegiata. 
o San Miguel de Cabrejas: situada en la falda del castillo, celebraba anualmente un oficio 
por los reyes de Castilla. 
o San Lorenzo: fue anexionada a San Nicolás en 1535, quedando como ermita hasta 1663, 
cuando se cierra y trasladan sus campanas a San Nicolás. 
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o Santa María de la Puente: no sabemos su localización precisa, pero estaría cerca del 
puente de Navarra, probablemente intramuros. Tiene bastantes diezmeros, también 
artesanos: picador, tejedor, pellejero, balsero. De vocación urbana, similar a San Gil185. 
Con estas descripciones, he elaborado un plano de la villa tomando como base el que incluye 
María Asenjo en su libro, con lo que he llamado “perfiles” de las colaciones. Aparte de señalar a 
San Nicolás y las iglesias que anexionará junto a sus parroquianos (en rojo), marco las iglesias de 
las colaciones que tienen más población dedicada a la artesanía (en verde), así como las que 
tienen algún elemento distintivo o de privilegio (en azul). Por último, destaco aquellas que 
tienen algún tipo de relación con el gobierno del municipio, por celebrarse allí algún acto u 
ofrecer sus campanas algún servicio municipal (en naranja): 
 
Figura 20: Perfilado de la población diezmera de las colaciones de Soria. Elaboración de la 
autora186 
San Nicolás tiene posición céntrica en la villa, en el eje principal que une la Puerta de Navarra 
con la de Rabanera y el Postigo. En ese mismo eje se ubican las colaciones que, como San Nicolás, 
tienen un perfil más artesanal. No tenemos conocimiento de que en San Nicolás se efectuara 
alguna actividad relacionada con el gobierno de la villa. En el plano vemos como las iglesias que 
ejercen esta función están concentradas en la parte oeste y suroeste de Soria. Por último, las 
colaciones que disfrutan de algún privilegio o que tienen población con algún rasgo de estatus 
social, no parece que sea el caso de San Nicolás, se ubican sobre todo cerca de las puertas de las 
murallas.  
Si comparamos los datos de diezmeros, tanto de la Villa como de la Tierra, de San Nicolás con 
dos colaciones de perfil “privilegiado” (San Agustín y Santa María de Barrionuevo), dos 
colaciones de perfil “artesanal” (San Gil -he clasificado esta colación como de perfil artesanal e 
institucional- y Santa María del Azogue) y una de perfil más “institucional” (Santo Tomé), 
                                                          
185 Asenjo, 1999, 76-127 y Higes, 1960b, 225-73. 
186 Sobre el plano de localización de las iglesias de María Asenjo tomado de Asenjo, 1999, 162-3. 
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confirmamos su parecido en el número de diezmeros y en la distribución entre villa y tierra, así 
como la composición de vecinos, moradores y atemplantes, con las colaciones de perfil 
artesanal:  
 
Figura 21: Comparación de diezmeros de San Nicolás con otras colaciones de Soria en 1270. 
Elaboración de la autora187 
Los lugares de la Tierra de San Nicolás. El mismo padrón de 1270 nos indica cuáles eran las 
aldeas diezmeras de la colación de San Nicolás, así como su distribución de vecinos, moradores 
y atemplantes. Los muestro en relación a los de la villa en la siguiente figura: 
 
Figura 22: Diezmeros de la villa y de la Tierra de la colación de San Nicolás en 1270. 
Elaboración de la autora188 
Estos lugares de la Tierra eran de tamaño medio y su dispersión se debería a una estrategia de 
aprovechamiento del territorio:  
                                                          
187 Con datos recogidos de Asenjo, 1999, 76-127. 
188 Asenjo, 1999, 122-3. 
San Nicolás xxx San Agustín xxx Santa María de Barrionuevo xxx San Gil xxx Santa María del Azogue xxx Santo Tomé
Villa Villa Villa Villa Villa Villa
Vecinos 10 Vecinos 0 Vecinos 6 Vecinos 11 Vecinos 2 Vecinos 4
Moradores 18 Moradores 2 Moradores 5 Moradores 38 Moradores 11 Moradores 12
Atemplantes 22 Atemplantes 3 Atemplantes 3 Atemplantes 10 Atemplantes 2 Atemplantes 9
Total Villa 50 Total Villa 5 Total Villa 14 Total Villa 59 Total Villa 15 Total Villa 25
Tierra Tierra Tierra Tierra Tierra Tierra
Vecinos 1 Vecinos 0 Vecinos 1 Vecinos 1 Vecinos 3 Vecinos 2
Moradores 41 Moradores 53 Moradores 49 Moradores 48 Moradores 32 Moradores 31
Atemplantes 5 Atemplantes 12 Atemplantes 13 Atemplantes 7 Atemplantes 8 Atemplantes 14
Total Tierra 47 Total Tierra 65 Total Tierra 63 Total Tierra 56 Total Tierra 43 Total Tierra 47




























Figura 23: Localización de los lugares de la Tierra de la colación de San Nicolás189 
Como hemos visto más arriba, los habitantes de las aldeas acudían a la villa en momentos 
señalados, fuera por una celebración litúrgica y festiva como la de la fiesta de la Boda de Santa 
María, para pagar sus diezmos, o por un motivo más “íntimo” como una boda o un entierro. 
Conozcamos un poco estas cinco aldeas diezmeras de nuestra iglesia190.  
Herreros. Situada en la ruta hacia Burgos, a unos 22 km de Soria, está en una zona con relieve 
irregular y con vegetación de pinos y rebollares. Está en el corredor Soria-Burgos, en la zona no 
montañosa191. Por su toponimia (ferreros originalmente) probablemente su población se 
dedicara al trabajo del hierro. En los datos del censo de 1352 (que más abajo muestro para todas 
las aldeas) disminuye mucho su población diezmera, pero probablemente se deba a un sistema 
distinto de clasificación de la población. En este mismo censo consta que en Herreros hay un 
clérigo, lo cual es indicativo tanto de una mayor sedentarización de la población de la aldea, así 
como de un nivel más alto de cristianización.  
En el siglo XV, Herreros es uno de los pueblos donde está documentada la escasez de terrenos, 
a los que antes su población podía acceder pagando un censo anual a los caballeros y ahora 
éstos ponían problemas192. En relación a los terrenos, nos han llegado registros de compras y 
ventas en Herreros en los Libros de Protocolos. Por curiosidad, describo una aquí: el escribano 
Antón de Palencia anota que en 1515, Diego Izquierdo compra a Andrés Pérez una tierra de pan 
de 3 yugadas por 1.105 maravedíes. Ese mismo año Andrés Pérez compra un prado y una tierra 
de pan de 1 yugada a Blasco de Cay… por 750 maravedíes193. 
                                                          
189 Asenjo, 1999, 123. 
190 Incluyo a continuación información tanto del siglo XIII como de los siglos posteriores, aunque ya hemos visto que 
a partir del siglo XV los lugares se clasifican en sexmos y la relación con la villa cambia. Sin embargo, hago aquí un 
seguimiento hasta finales la Edad Media de estas aldeas para que tengamos una visión diacrónica de su evolución. 
191 Asenjo, 1999, 70-1. 
192 Asenjo, 1999, 217-59. 




Figura 24: Herreros, iglesia de Nuestra Señora de la Asunción (siglo XVI). Fotografía de la 
autora 
Osonilla. En la ruta hacia Berlanga de Duero, a 29 km al sureste de Soria, Osonilla tiene el mismo 
paisaje que Herreros: relieve irregular y vegetación de pinos y rebollares. Hoy en día sólo queda 
la iglesia y un caserío debajo de la colina donde se ubica; es un despoblado. Osonilla participa 
de uno de esos mitos que los linajes sorianos crearon para dar prestigio a los de su clan: 
Loperráez cuenta que Pedro Martín de Soria, del linaje de los Cancilleres, recibió como merced 
de Sancho IV el lugar de Osonilla, por haberle regalado al rey la espada Colada que perteneció 
al Cid194. Más adelante encontramos a Osonilla como señorío de los Rodríguez de Villanueva, del 
linaje de San Llorente195.  
 
Figura 25: Osonilla, iglesia de Nuestra Señora de la Asunción. Fotografía de la autora 
La iglesia románica del siglo XII es uno de los ejemplos del románico popular. Originalmente 
constaba de una sola nave, con ábside semicircular, todo construido de encofrado de cal y canto. 
En la portada se podían contemplar seis capiteles historiados que desgraciadamente han sufrido 
recientemente el expolio de algunas partes. Por su estilo se deduce que toman la inspiración de 
los talleres silenses, como otras iglesias de la zona alrededor del 1200, siendo ejecutados por 
talleres secundarios de menor calidad que los que presenciamos en la villa. Dentro, destacan sus 
                                                          
194 Pérez Rioja, 2002, 63. 
195 Diago, 2009b, 873. 
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pinturas murales: en un primer nivel, había pintado sobre el mortero original unos sillares en 
negro, mientras que en el segundo nivel estaban pintados en rojo. Pero lo que más destaca es 
el Calvario representado en el muro norte, de estilo gótico lineal196.   
 
Figura 26: Pintura mural en la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, en Osonilla197 
Miñana. Está situada en la zona de frontera, cerca de Deza y Peñalcazar. A 55 km al sureste de 
Soria. En los siglos XIII y XIV fue una de las fortalezas que defendían el territorio soriano frente 
a Aragón, junto con Almazul, Zárabes y Mazaterón. El Concejo ejercía el control sobre ellas, pero 
señala Máximo Diago que no sabemos de qué forma. No hay documentación sobre el pago de 
tenencias ni nombramiento de tenentes, pero probablemente el Concejo pagaría a hombres de 
armas para que estuvieran en ellas. Estas fortalezas eran consideradas de segundo rango, 
después de las de Peñalcázar y Magaña. En un tercer nivel, estaban las torres que se distribuían 
a lo largo de toda la frontera, las cuales eran entregadas en tenencia a caballeros hidalgos 
sorianos198.  
María Asenjo menciona un documento de 1509 en el que Diego Romaní, dueño de la Casa Blanca 
de Miñana, afirma tener derecho de cortar leña en el monte del lugar, sin pagar pechos ni 
derramas, ni alcabala, ni recibir huéspedes, porque era la casa era utilizada como fortaleza en 
caso de peligro, a la que acudían los vecinos. Señala que estos privilegios no son por dominio 
señorial, sino como contraprestación al servicio de protección que se estaba prestando199. 
Quizás este documento confirmaría lo que Diago ya sospechaba. 
Buitrago. Situada a 12km de Soria hacia el noreste, en un espacio apto para el cultivo de cereales 
de secano200.  
                                                          
196 Huerta, 2012, 216-7, además de información extraída del tríptico turístico de Soria Románica con información de 
la iglesia. Soria Románica. “Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción. Osonilla”. Junta de Castilla y León. Folleto 
turístico. 
197 Imagen extraída del tríptico turístico de Soria Románica con información de la iglesia. 
198 Máximo Diago Hernando, “Los efectos de las guerras entre los Trástamara de Castilla y Aragón sobre las comarcas 
de frontera durante el siglo XV” en El compromiso de Caspe (1412), cambios dinásticos y Constitucionalismo en la 
Corona de Aragón, coord. María Isabel Falcón Pérez (Zaragoza: Obra social de Ibercaja, 2013b), 306-9.  
199 Asenjo, 1999, 464-91. 




Figura 27: Buitrago, iglesia de San Esteban (siglo XVI). Fotografía de la autora 
Tartajo o Torretartajo. A 19 km de Soria, al noreste, en el borde de la calzada romana que unía 
Osma y Muro de Ágreda, donde hoy en día todavía quedan restos de asentamiento de esa época. 
Probablemente la población original que aparece en el censo de 1270 estuviera situada un poco 
alejada de donde hoy se levanta la torre que le da nombre al lugar. Ésta es de mampostería, con 
un arco apuntado en la puerta y dobles ventanales con ajimez en las fachadas norte y sur201. 
Como ejemplo de la escasez de tierras que caracterizó el siglo XV y de los abusos que por ello 
cometió la incipiente oligarquía urbana, sabemos que en 1480, Torretartajo fue una de las 
dehesas usurpadas por Juan de Barrionuevo202. 
 
Figura 28: Torretartajo. Fotografía de la autora 
Recojo a continuación la evolución de estas cinco aldeas en los distintos censos de los que 
tenemos información. Hay que tener en cuenta que la catalogación de población diezmera y 
pechera cambia entre estos cuatro procesos, por lo que debemos tomar los datos como 
orientativos. Incluyo también información de finales del siglo XVIII como referencia, aunque los 
datos que nos interesan son los anteriores (vemos como hay en este caso tres aldeas que ya no 
                                                          
201 Jaime Fernández e Isabel Rupérez, Castillos de Soria. Torretartajo. Consultado el 11 de agosto de 2018. 
<http://www.castillosdesoria.com/torretartajo.htm>. 
202 Asenjo, 1999, 268-351. 
64 
 
aparecen, quizás porque son despoblados). También destaco que en la Sentencia de Concordia 
de 1352 se recoge una nueva aldea como lugar de la Tierra que en 1270 no estaba, los Rábanos: 
 
Figura 29: Comparación población diezmera y pechera de los lugares de la Tierra de San 
Nicolás. Elaboración de la autora203. 
Al realizarse el cambio a los sexmos en el siglo XV, las poblaciones quedan agrupadas por 
similitud en el paisaje y por lo tanto en una misma capacidad de aprovechamiento económico 
del medio. En nuestro caso, el sexmo de Frentes es el que más cambios experimenta, con 
incorporación de nuevas poblaciones. Su territorio se revaloriza gracias a la ganadería, 
provocando la concentración de la población y la consecuente aparición de despoblados que 
antes hemos comentado. En él también está la zona de Pinares, que experimenta un auge por 
la explotación maderera. El sexmo de San Juan padece menos cambios y más bien un 
estancamiento de la población, probablemente debido a la menor disponibilidad de tierras para 
la ganadería (era una zona con bastante equilibrio entre tierras de cultivo y tierras para el 
ganado). El sexmo de Arciel se dedica al cultivo del cereal, pero en cambio el de Lubia, 
mayormente en el sur de Soria, experimentó un crecimiento en el número de aldeas desde 
finales del XIII, seguramente por el paso de los rebaños trashumantes y la cercanía a las tierras 
de cereales204. 
 
Figura 30: Paisaje actual del territorio entre Buitrago y Torretartajo, en el sexmo de San Juan. 
Fotografía de la autora 
                                                          
203 Datos de 1270 de Asenjo, 1999, 122-3; datos de 1352 de Portillo, 1979, 200; datos de 1527 del Instituto Nacional 
de Estadística, Censo de Pecheros de Carlos I, 1528. (Madrid, 2008); y datos de 1785 de Pérez Rioja, 2002, 65-8. 
204 Asenjo, 1999, 193-9. 
Aldea Padrón 1270 Sentencia Concordia 1352 Nomenclátor  1785
Sexmos
Ferreros / Herreros 16 6 Frentes 77 471
Osonilla / Cenosilla 7 7 Frentes 11 no recogido
Buitrago 5 6 San Juan 24 363
Tartajo / La Torre de Tartajo 7 7 San Juan 14 no recogido
Miñana 12 12 Arciel 50 206
Los Ravanos - 6 Lubia 14 no recogido
47 44 190 1040
Censo de pecheros 1527
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San Nicolás y los linajes. De vuelta a la villa, conozcamos ahora un poco más a otros posibles 
protagonistas para nuestros escenarios: la élite. De los Doce Linajes, sabemos que el de los 
Salvadores tenía sus juntas en la iglesia de San Nicolás. La rama de los Salvadores Honderos o 
Hondoneros se reunía en el pórtico, mientras que la de los Salvadores Someros lo hacía en la 
capilla mayor205. Miguel Martel cuenta como este linaje nace de manos de Martín Salvador, 
quien vino con el Cid desde Valencia, y que su escudo es una luna en menguante de plata sobre 
campo de sangre con ocho estrellas azules, tres en lo alto y cinco en lo bajo formando cruz. 
Además, narra las hazañas de los supuestos antepasados de las principales familias integrantes 
de este linaje: Bravo de Laguna, Bravo de Saravia, Berrio, Cal, Cerda, García Hidalgo, García de 
Medrano, Garnica, Garanda, Gómez de Garnica, González de Ocampo, Laguna, López del Río, 
Malo, Matamala, Mendoza, Origuen, Orobio, Ponce de Contreras, Río o del Río, Salcedo y 
Losada, Solier, Soler, Torres o La Torre, Trocóniz de Álava, etc.206 
 
Figura 31: Escudo y páginas de Miguel Martel sobre el linaje de los Salvadores207 
Sería imposible conocer a todos los caballeros que podrían haber atendido a estas juntas en San 
Nicolás, así que he seleccionado algunos casos para que tengamos un ejemplo de su perfil: 
cargos, títulos, conflictos, vínculos con la alta nobleza, etc. 
- Hernán Bravo de Laguna, el Viejo, fue regidor de Soria y primer señor de Almenar, desde 
1430 por Juan II de Castilla208.  
- Juan de Torres, fue regidor de la ciudad de Soria y estuvo al servicio del cuarto conde de 
Medinaceli, Gastón de la Cerda, del cual obtuvo el señorío de la villa de Retortillo en 
1453. Los reyes Juan II y Enrique IV le dieron la defensa de la importante fortaleza de 
                                                          
205 Rodríguez Montañés, 2001a, 125 y Casa Troncal de Caballeros Hijosdalgo de los Doce Linajes de Soria. Consultada 
el 5 de septiembre de 2018. <http://www.docelinajes.org/los-doce-linajes/>. 
206 Antonio Pérez Rioja, “Soria” en Crónica General de España. Historia ilustrada y descriptiva de sus provincias 
(Madrid: Rubio y Compañía, 1867) (Valladolid: Maxtor, 2002), 63. 
207 Casa Troncal de Caballeros Hijosdalgo de los Doce Linajes de Soria. Consultada el 5 de septiembre de 2018.  
<http://www.docelinajes.org/los-doce-linajes/> y páginas de: De la fundación de Soria, del origen de los doce linajes 
y de las antigüedades de esta ciudad de Miguel Martel. Biblioteca Digital Hispánica. MSS/3452. 
208 Biblioteca Digital de la Real Academia de la Historia. Índice de la Colección Salazar y Castro, 23732. 
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Peñalcázar, que antes hemos mencionado. Participaba también de las rentas de las 
alcabalas de Soria209.  
- La casa Solier fue de menor rango. Conocemos a algunos de sus miembros por tener 
censo perpetuo sobre heredades y por comprar linares en algunas aldeas y cederlas a 
cambio de lino en concepto de renta (Diego de Solier) 210, o por estar al servicio de los 
condes de los Monteagudo como veedor (Cristóbal de Solier )211. 
- La casa Salcedo con funciones de tenentes para los condes de Aguilar y otros oficios para 
el señor de Cameros. Fueron una de las principales familias propietarias de ganado 
trashumante en Soria. 
- Juan López de Río cuidó de la fortaleza de Yanguas, propiedad del señor de Cameros, 
desde mediados del siglo XV. Luego, se metió en el negocio de la ganadería trashumante 
por medio de su esposa, llegando a ser el patriarca de un emporio en el partido mesteño 
soriano. Su hijo Pedro González de Río continuó la activad ganadera así como el vasallaje 
a los Aguilar mediante la tenencia de la mencionada fortaleza. Los hijos de éste ya 
dejaron este vasallaje y se afincaron en Soria para participar del Regimiento, del cual 
consiguieron el oficio más valorado, el de alférez mayor, y adquirieron los señoríos de 
Almenar y Gómara212. 
- Martín Gómez de Garnica en 1582 compró oficios de Tesorero y Depositario de las 
rentas reales en Soria con voto en el ayuntamiento. En 1586, con serias dudas de cumplir 
con los requisitos de entrada, fue aceptado en el linaje de los Salvadores someros y en 
ese mismo año ya tenía un cargo en él. Dos años después, una vez conseguido el linaje, 
vende sus oficios de Depositario y Regidor de Soria a Antonio del Río, del mismo linaje 
pero de la cuadrilla hondonera213. 
 
Finalmente, un breve apunte. En toda la información consultada, la iglesia de San Nicolás queda 
ligada al linaje de los Salvadores. Pero Víctor Higes en su tan citado artículo de Celtiberia 
menciona que, ya en el siglo XVI, Juan Rodríguez de Villanueva dotó la capilla mayor, luego lo 
hizo Juan Sánchez de Marrón, y más tarde el célebre Dr. Marrón, quien aumentó la dote en su 
testamento de 1571. Además, sigue Higes, la capilla del transepto sur (donde se encuentran las 
pinturas de Tomás Becket) fue fundación de Santa Cruz de la Guardia, donde también fue 
enterrado el bachiller Pedro de la Rúa214.  
Después de fijar mi atención sobre todo en los apellidos pertenecientes al linaje de los 
Salvadores me doy cuenta que ninguno de estos nombres me resulta familiar. Al indagar un 
poco, compruebo que Rodríguez de Villanueva, Marrón y La Guardia son familias que 
pertenecen al mismo linaje: el de los San Llorente, quienes inicialmente tenían las juntas en la 
iglesia con este mismo nombre. Recordemos que esta iglesia (y sus parroquianos) quedó 
anexionada a San Nicolás en 1535 y funcionó sólo como ermita hasta 1663, cuando fue cerrada 
al culto. Así pues, hay coincidencia en el tiempo entre el final de la parroquia de San Llorente y 
                                                          
209 Diago, 2009b, 849-51 y Asenjo, 1999, 464-91. 
210 Diago, 2009b, 869. 
211 Diago, 2009a, 71. 
212 Diago, 2009b, 849-51. 
213 Dado este tipo de abusos, en el siglo XVII se elabora normativa interna para endurecer estos procesos de entrada. 
Sobaler, 2002, 158-9. 
214 Higes, 1960b, 269 y Ruiz Ezquerro, 1983, 151. 
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las fundaciones realizadas en San Nicolás por los del linaje San Llorente. Recordemos también 
que la capilla del transepto norte, la de Santa Catalina, fue derribada en 1577 y los historiadores 
insisten en que “no conocen el motivo”215. Quizás fuera también por una fundación de los recién 
llegados. Se nos abre aquí una nueva vía de investigación. Con las nuevas dotaciones y 
fundaciones, ¿estaban los San Llorente afirmándose en su nuevo territorio?, ¿tenían la 
necesidad de proteger su imagen dañada por el cierre de su iglesia ancestral?, y un poco más 
allá, si la nueva fundación en el transepto sur hubiera implicado, además de la dote económica, 
algún cambio decorativo en ella, como la colocación de un retablo o la construcción de una tapia, 
¿sería ese momento el final de la visualización de las pinturas de Tomás Becket? A falta de una 
fecha clara de inicio, tendríamos entonces una fecha final para el estudio de la recepción de 
nuestra obra.  
Termino con un fragmento que deja patente la importancia de las iglesias parroquiales como 
escenario de poder para la oligarquía soriana. La iglesia de San Miguel de Montenegros, donde 
se hacían las juntas de los Doce Linajes, amenazaba con derrumbarse, así que en 1589 el Cabildo 
decide su destrucción, junto con las de otras iglesias que consideraba que sobraban, teniendo 
los parroquianos que acudir a la iglesia más cercana a su domicilio. Protestó de esta manera 
Diego de Solier:  
 
“…en muchas iglesias de las que dice quiere anejar a otras hay muchos enterramientos de 
mucha calidad y cantidad, y en ellos enterrados y sepultados reyes y otras personas muy 
principales, y ellos y otros deudos y personas principales han dejado capellanías de mucha 
renta, y se dicen y celebran cada día misas en ellas; por tales razones…”216. 
 
 
Figura 32: Enterramiento en el claustro de la Concatedral de San Pedro con escudo de los 
Salvadores. Fotografía de la autora. 
 
                                                          
215 Rodríguez Montañés, 2001a, 125-6. 
216 Higes, 1960b, 242. 
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3.3. Propuesta de escenarios para la recepción de las pinturas de Tomás Becket 
de la iglesia de San Nicolás de Soria 
 
Conocemos el espacio físico en el que se sitúan las pinturas, así como el entorno iconográfico 
que se crea a partir de ellas y de las imágenes que están a su alrededor, sin olvidarnos del valor 
que ejerce el templo entero como insignia de la colación. También tenemos más información de 
los protagonistas de la escena. Sabemos en qué momentos del año o del día se acercaban a la 
iglesia de San Nicolás, por qué motivo lo hacían y qué hacían dentro de ella. Incluso en algunos 
casos sabemos la zona donde se situaban. Asimismo, conocemos sus ocupaciones laborales y 
los cargos que ocupaban, sus preocupaciones cotidianas así como las más trascendentales, sus 
problemas y sus aspiraciones. Estamos en disposición de empezar a construir nuestros 
escenarios.  
Es evidente que con el enfoque de la recepción no llegaremos nunca a conocer todo el abanico 
de posibilidades que existen, puesto que cada persona tiene su propia percepción, que incluso 
para un mismo individuo no se mantiene constante. Pero alejándonos del ámbito psicológico, 
podemos proponer algunos escenarios217 con la intención de reflexionar sobre la recepción de 
una misma pintura en situaciones concretas y por unos personajes específicos, comprobando 
luego las similitudes o divergencias entre ellos. Es lo que me propongo hacer a continuación.  
El hecho de que no conozcamos el origen cronológico de las pinturas murales de Tomás Becket 
dificulta el ejercicio pero no lo impide. La mayoría de historiadores se mueve en un rango entre 
finales del siglo XIII y mediados o finales del XIV. Al analizar los aspectos sociales, económicos y 
políticos del siglo XIII, hemos visto que éstos perdurarán hasta bien entrado el siglo XIV, incluso 
hasta el final de éste, y sólo nos encontraremos con una situación completamente distinta en el 
siglo XV. Por ello, voy a ubicar los escenarios sobre dos momentos temporales distintos:  
- Contexto I: Finales del siglo XIII y siglo XIV, con las estructuras institucionales de la 
colación y el Concejo, que inicia su repliegue en torno a una élite de caballeros, así como 
la relación diezmera con las cinco/seis aldeas de la Tierra.  
- Contexto II: Siglo XV, con la consolidación de los linajes y el Regimiento, y la 
correspondiente elección de San Nicolás como lugar de juntas del linaje de Martín 
Salvador, así como la enmarcación dentro de la lógica urbana de las cuadrillas.  
Dentro de estos dos contextos, combinaré situaciones de diversa índole con potenciales 
audiencias de diferente procedencia social. En algunos casos, relacionaré el escenario con una 
persona que realmente existió, de forma que nos ayude a ubicarnos mejor, pero recordemos 
que se trata de una construcción ficticia, así que deberemos considerar este ejercicio como una 
sinécdoque. En todo caso, indicaré los datos reales en los que me baso para construir la escena. 
Empezamos ya con los escenarios. Sirva como introducción a todos ellos, la siguiente 
recomposición del espacio físico e iconológico:  
                                                          
217 Es obvio que serán escenarios ficticios, pero posibles y próximos a los que de verdad podrían haber ocurrido. La 
idea es que podamos acercarnos todo lo posible al contexto y al ambiente que existiría en la iglesia de San Nicolás, 
de manera que entendamos qué impresión o qué mensaje estarían percibiendo los contemporáneos ante la pintura 




Figura 33: Recomposición del espacio de San Nicolás. Elaboración de la autora 
 
Escenario 1. El entierro de Bernalt el zapatero (contexto I).  
a) Elementos reales para la construcción de la escena:  
o El censo de 1270 menciona a Bernalt el zapatero como morador de San Nicolás. 
o El censo de 1270 menciona a Herreros como aldea de la colación de San Nicolás, 
probablemente con población dedicada al trabajo del hierro (toponimia).  
o El censo de 1270 menciona otros diezmeros de San Nicolás y sus ocupaciones 
(Sancho el campanero, Pascual el pescador, Yusta la cosedera y sus hijos…). 
o La gente de las aldeas solía ir a la villa para las fiestas del calendario litúrgico, 
para pagar el diezmo o para celebraciones como bodas y entierros. Se solían 
quedar varios días en la villa y se instalaban en tiendas alrededor de su iglesia. 
 
b) Posible escena (ficticia): Bernalt era uno de los moradores de San Nicolás. Al fallecer, 
gracias a sus diezmos y a su pertenencia a la colación, sería enterrado en el cementerio 
de San Nicolás. Antes, darían una misa por él, a la que asistirían el resto de miembros 
de la colación, como Sancho el campanero, Pascual el pescador, Yusta la cosedera 
acompañada de sus hijos, etc. También acudirían al entierro sus parientes de la aldea 
de Herreros, quienes fabricaban las hebillas de hierro para los zapatos que luego vendía 
Bernalt. En el momento de la misa, toda la parentela estaría en el templo y por lo tanto 




c) Posible recepción de las pinturas: En un contexto funerario, estas pinturas sobre el 
martirio de Becket se activarían poniéndose en relación con los capiteles de la portada 
principal, el tímpano de la portada sur y el frontal de altar que tenía delante, para evocar 
los conceptos de Resurrección y Redención. El clérigo habría insistido anteriormente a 
sus parroquianos en que a través de Jesús y de los santos, sobre todo a través de los 
santos de su parroquia, los fieles podrían ser perdonados y resucitar. 
 
Recordemos que los capiteles de la portada evocaban el concepto de Resurrección, 
mediante las escenas relacionadas con la Resurrección de Jesús de la jamba izquierda y 
las de los tres jóvenes o soldados en la de la derecha, esta vez gracias a San Nicolás218. 
Asimismo, el frontal de altar con la entrada de Jesús en Jerusalén sería el principio de 
este ciclo de Pasión y Resurrección. Finalmente, la inscripción que recordaba el eclipse 
solar de 1239, bajo el tímpano de las rosetas, podría utilizarse también como metáfora 
para este ciclo de Pasión-oscurecimiento del sol y Resurrección-vuelta del sol. Del 
mismo modo, los milagros que ocurrirían después de la muerte de Tomás de Canterbury, 
de los cuales uno estaba reproducido aquí, contaban con la resurrección de varias 
personas, en algunos casos, incluso antes de que Tomás fuera canonizado, tal y como 
cuenta La Leyenda Dorada219. 
 
Pero además, en estas pinturas se incidía en la Redención, mediante la figura de Enrique 
II quien, después de pecar, por obra del diablo, se redimía acudiendo a la tumba de 
Santo Tomás de Canterbury. Mensaje similar podría transmitir el personaje arrodillado 
de uno de los capiteles con los milagros de San Nicolás (el hostelero en una de las 
interpretaciones), o la inscripción del eclipse, con una asociación del oscurecimiento y 
el pecado.  
 
En el momento del entierro de uno de sus miembros, este mensaje aportaría 
tranquilidad y esperanza a los componentes de la colación, lo cual provocaría en ellos 
una mayor grado de fidelización hacia el lado más espiritual de su parroquia (minorando 
la importancia de ésta como centro social y administrativo de la colación) y una mejor 
comprensión de la doctrina cristiana. 
 
                                                          
218 Poza, 2016, 221-8. 





Figura 34: Recepción de las pinturas en un contexto funerario. Elaboración de la autora 
 
Escenario 2. Festividad de Santo Tomás, de la Santísima Trinidad o de San Nicolás (contexto I). 
a) Elementos reales para la construcción de la escena: 
o El día 29 de diciembre se conmemoraba el martirio de Santo Tomás de 
Canterbury, el 27 de mayo el día de la Santísima Trinidad y el 6 de diciembre la 
muerte de San Nicolás de Myra o de Bari. 
o Santo Tomás estaba asociado a la Santísima Trinidad porque fue consagrado 
obispo en 1162 en el día de la Santísima Trinidad, que era justamente la fiesta 
patronal de Canterbury. San Nicolás también se relacionaba con ella, por las 
leyendas que corrían sobre su presencia en el Concilio de Nicea y la supuesta 
bofetada a Arrio, así como por la reiteración del número tres en sus múltiples 
milagros (tres doncellas, tres generales, tres clérigos o jóvenes…). 
o Los dos santos son exempla de humildad, que incluso siguen manteniendo esta 
virtud después de ser consagrados como obispos/arzobispos. Asimismo, 
destacan los dos por defender al débil contra el poderoso, así como por tener 
poder taumatúrgico una vez muertos. También, como acabamos de ver, los dos 
son capaces de resucitar a los muertos. 
o En ambos casos, se conocen episodios de enfrentamiento con las autoridades 
laicas, determinante en el caso de Tomás Becket. 
 
b) Posible escena (ficticia): El 29 de diciembre los miembros de la colación de San Nicolás 
atenderían a una misa donde el clérigo ofrecería la liturgia específica para Santo Tomás 
de Canterbury, que ya estaba introducida en la península desde poco tiempo después 
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de su canonización. En esos momentos, los feligreses prestarían especial atención a las 
pinturas del transepto sur, donde la figura de Santo Tomás destacaría sobre las demás. 
 
c) Posible recepción de las pinturas: En los días de la onomástica de Santo Tomás o de la 
Santísima Trinidad, y con menor protagonismo en la festividad de San Nicolás, la figura 
de santo Tomás Becket destacaría entre las demás que aparecen en el ciclo narrativo de 
las pinturas220. Su imagen recordaría el exemplum que representa su vida, su sacrificio, 
así como los milagros que realizó después de ella. Pero después de la Reforma 
gregoriana el Papa intentaría dar más relevancia a las virtudes de los santos que a sus 
milagros221, así que probablemente en el día de su onomástica se incidiera más en la 
vida modélica del santo. Precisamente, una de las características de su vida es que fue 
arzobispo de la sede primada de Inglaterra, aunque en estas pinturas no se muestre a 
Becket con ningún atributo de obispo.  
 
Pero también ese día se recordaría al santo al cual la iglesia estaba dedicada, puesto que 
San Nicolás y Santo Tomás tenían bastantes paralelismos. Desde el siglo XII, la corriente 
humanística que se extendía desde la escuela de Chartres daba un papel al hombre 
dentro de su salvación. Los santos serían el modelo a seguir, la imitación de Cristo. Ya 
no sólo serían venerados por sus reliquias, sino que su imagen se utilizaría como 
exemplum222. Así, en estos días señalados se evocaría a la humildad de Santo Tomás 
quien, según cuentan las leyendas, usó cilicio toda su vida y cada día lavaba los pies de 
trece pobres. Rechazó inicialmente el poder cuando se le ofreció el arzobispado, y 
mantuvo su humildad cuando lo ocupó, manteniendo la dignidad del oficio que 
ostentaba, no como “algunos de sus antecesores”, destaca la Leyenda dorada. De la 
misma manera, San Nicolás fue ejemplo de humildad, por cuanto rechazó toda forma 
de vida ostentosa antes de ser obispo, aun procediendo de una familia rica, y así 
continuó después de ser nombrado obispo de Myra. 
 
Se destacaría que Santo Tomás defendió en todo momento los intereses de la Iglesia 
por encima de cualquier poder terrenal (cuando exilió a Pointigny fue por la Iglesia, no 
por temor a la muerte, según aseguran la leyenda). Fue obediente al Papa y murió en 
defensa de la justicia y libertad de la iglesia. De forma similar, San Nicolás se opone a las 
autoridades en sus leyendas: contra un cónsul, contra una decisión inicial de 
Constantino, contra un prefecto…Igualmente los dos se asociaban con la defensa del 
débil contra el poderoso (leyenda de Santo Tomás que ayuda a un pajarito a vencer a 
un águila, y etimología de San Nicolás nikos-victoria y laos-pueblo, así como la mayoría 
de sus leyendas). 
 
Finalmente, los dos santos se caracterizan también por su poder taumatúrgico (aunque 
acabo de comentar que desde la jerarquía eclesiástica probablemente se recalcara más 
su virtus). El agua mezclada con sangre de Santo Tomás curaba a ciegos, sordos, 
                                                          
220 Fijémonos además como la figura de Santo Tomás traza una línea vertical a través de las tres escenas narrativas 
de la pintura. 
221 García de la Borbolla, 2008, 223. 
222 Poza, 2016, 218-9. 
73 
 
paralíticos, etc., mientras que de los huesos de San Nicolás emanaba un óleo que curaba 
a los enfermos223. 
 
Como digo, todos estas enseñanzas que transmitía Santo Tomás serían recibidas o 
puestas en valor especialmente en el día de su onomástica, en el de Santísima 
Trinidad224, así como en menor medida en el día de San Nicolás. La relación con San 
Nicolás se establecería en todos estos casos, no tanto ya con el tímpano de la portada 
principal, que también, sino con el templo como conjunto (y probablemente con alguna 
imagen del obispo de Myra que habría en el altar mayor). 
 
 
Figura 35: Recepción de las pinturas en el día de Santo Tomás de Canterbury. 
Elaboración de la autora 
 
Escenario 3. Asesinato de Garcilaso de la Vega en 1326 (contexto I). 
a) Elementos reales para la construcción de la escena: 
o En 1326 Garcilaso de la Vega, miembro del Consejo y Merino mayor de Castilla 
es asesinado en la iglesia de San Francisco de Soria, junto a su hijo y a sus 
caballeros y escuderos. Por ello, Alfonso XI hará ejecutar después a los asesinos 
que pudieron ser identificados por haber cometido el crimen. 
o No se sabe el motivo del crimen. Se conjetura que podría haber sido porque 
Garcilaso había ido a Soria a reclamar a los caballeros que acudieran a la llamada 
del Rey, sin respetar el privilegio, que quizás no se había renovado por Alfonso 
                                                          
223 Vorágine, 2016, 37-43 y 73-6.   
224 Quizás en este día también se activaría el mensaje de las tres rosetas del tímpano de la entrada sur. 
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XI, por el cual sólo podían ser llamados por el mismo rey o su heredero. Otra 
propuesta es que la oligarquía soriana se vería amenazada por el creciente 
poder de Garcilaso en la zona (como consecuencia de “heredar” los territorios 
de su antiguo señor, el infante don Pedro, hermano de Fernando IV) y pediría 
ayuda al enemigo de éste, el infante don Juan Manuel, o a la corte de Aragón 
(que también pugnaba por los territorios de la zona puesto que la hija del rey 
Jaime II, María de Aragón, había casado con el infante don Pedro para reforzar 
los acuerdos de paz firmados en Torrellas en 1304)225. Todo este conflicto forma 
parte de los múltiples intentos de la descendencia de Fernando de la Cerda de 
recuperar el trono de Castilla. 
 
b) Posible escena (ficticia): Después de cometer el crimen, el cual fue realizado según las 
crónicas tanto por caballeros-villanos como por gentes de las aldeas, los instigadores o 
los ejecutores que quedaron en la villa necesitarían redimir su pecado. Recordarían 
entonces la imagen en Soria que relataba un asesinato semejante, ocurrido en lugar 
sagrado, el de Becket. Podrían haber acudido a San Nicolás en busca de redención, como 
así lo había hecho el rey Plantagenet, Enrique II. 
 
c) Posible recepción de las pinturas: En el contexto del asesinato de Garcilaso de la Vega o 
en otros conflictos (venganzas, peleas,…) que acabaran con la muerte, estas pinturas del 
crimen contra Tomás de Canterbury, donde se explica el origen demoníaco de tal acción 
y el final redentor (que son las partes del ciclo narrativo que tomarían más fuerza en 
este caso), podrían haber servido de consuelo o de penitencia a los autores del delito o 
de la venganza. 
 
Toma aquí especial relevancia el hecho de que en algunas crónicas, como la de los Reyes 
de Castilla, se dice que el asesinato se produjo dentro del convento de San Francisco, 
cuando Garcilaso estaba oyendo misa. Sin embargo, en otras, Garcilaso ya estaba 
advertido del peligro que le acechaba y estaría disfrazado de monje franciscano para 
ocultarse. En cualquier caso, ya había nacido una leyenda que, cuando se quisiera, 
recordaría al Cantuariense226.   
                                                          
225 Máximo Diago Hernando, “Vicisitudes de un gran estado señorial en la frontera de Castilla con Aragón durante la 
primera mitad del siglo XIV: Los señoríos sorianos del infante don Pedro”, Anuario de Estudios Medievales 35/1 (2005): 
47-90. 
226 En la Leyenda Dorada se especifica que el crimen fue cometido “dentro del templo y en circunstancias sagradas, 




Figura 36: Fragmento de la Crónica de los Reyes de Castilla. Don Alfonso el Onceno227 
Termino este escenario preguntándome dos cosas. Por un lado, estamos diciendo que 
las imágenes causan un efecto determinado en los que las ven. ¿Y si esta pintura, en vez 
de servir ex post como consuelo al asesino, hubiera inspirado al instigador del crimen? 
No sería la primera vez que ocurriría. En el relato de la muerte del arzobispo de 
Tarragona, Berenguer de Vilademuls, asesinado en 1194, se cuenta como el asesino 
esparciría el cerebro del muerto por el suelo, a imitación de lo que contaban las vitae de 
Santo Tomás de Canterbury que había hecho Hugo Mauclerc228. 
Por otro lado, este escenario cobra sentido sólo si las pinturas ya existían antes de 1326. 
Si tomamos la cronología más tardía para la pintura y pensamos que se pintó a finales 
del siglo XIV, después del asesinato de Garcilaso de la Vega, quizás el artesano de esta 
pintura conociera el episodio ocurrido años antes y dejara algún recuerdo de él en su 
obra, que de todos modos seguiría conmemorando el martirio de Becket. ¿Podría ser 
esa una explicación del uso del puñal en vez de la espada? 
                                                          
227 Crónica de los Reyes de Castilla, desde Don Alfonso el Sabio hasta los católicos Don Fernando y Doña Isabel, 
colección ordenada por Cayetano Rosell. Tomo I. Copia digital. (Valladolid: Junta de Castilla y León. Consejería de 
Cultura y Turismo, 2009-2010), 211. <https://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/registro.cmd?id=8333> 
228 Milagros Guàrdia, “Sant Tomàs Becket i el programa iconogràfic de les pintures murals de Santa Maria de Terrassa”, 




Figura 37: Recepción de las pinturas en un contexto de asesinato o conflicto. 
Elaboración de la autora 
 
Escenario 4. Junta del linaje de los Salvadores (contexto II).  
a) Elementos reales para la construcción de la escena: 
o Juan López de Río estuvo al cargo de la fortaleza de Yanguas, propiedad del 
señor de los Cameros. Además, se enriqueció gracias a la actividad ganadera 
trashumante y participó del partido mesteño soriano. Su hijo, Pedro González 
de Río, siguió sus pasos. 
o Las dos ramas del linaje de los Salvadores se reunían en la portada principal 
(hondoneros) y en la capilla mayor (someros) de la iglesia de San Nicolás. 
 
b) Posible escena (ficticia): Juan López de Río había convocado la Junta de su linaje para 
incorporar a su hijo Pedro en él. De esta manera, Pedro podría votar, cosa que les 
interesaba a los dos para promover sus intereses dentro del negocio trashumante. Al 
ser su descendiente, los jueces no pondrían problemas y sería aceptado “por 
reconocimiento”. A partir de ese momento, Pedro González de Río, como un miembro 
más del linaje de los Salvadores, vería las imágenes de San Nicolás de forma distinta, 
entre ellas, la de Tomás de Canterbury. 
 
c) Posible recepción de las pinturas: Durante las juntas del linaje de los Salvadores, las 
pinturas de Becket se entenderían como un elemento de prestigio, junto con las demás 
expresiones artísticas de San Nicolás, sobre todo las más elaboradas (portada y capillas), 
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así como con el templo en su completitud y en su localización en la calle Real (el eje 
comercial y artesano de la ciudad), cerca de la Colegiata de San Pedro. Este prestigio 
sería crucial para la consolidación del linaje, así como para su diferenciación identitaria 
respecto al resto de la sociedad. Asimismo, si el comitente de la pintura había sido algún 
miembro del linaje o su antepasado, este mecenazgo le daría más realce durante la 
celebración de las juntas. 
 
El elemento de prestigio adicional que daría este ciclo pictórico al templo recaería en el 
hecho de que mostraba escenas relacionadas con la realeza. Y no con cualquier dinastía, 
sino con una de las casas más poderosas de la Cristiandad, los Plantagenet, con la que 
además la Corona de Castilla había quedado vinculada por medio de enlaces 
matrimoniales, desde que Alfonso VIII casara con Leonor Plantagenet, impulsora por 
primera vez del culto de Santo Tomás de Canterbury en la península. Recordemos 
también que a finales del siglo XIV, Soria sería señorío de la esposa de Enrique III, la reina 
Catalina de Lancaster, dinastía que surgía de la casa Plantagenet. 
 
 
Figura 38: Recepción de las pinturas durante la celebración de las juntas del linaje de 
los Salvadores. Elaboración de la autora 
 
Escenario 5. Fiesta popular de las Bodas de Santa María (contexto I y II). 
a) Elementos reales para la construcción de la escena: 
o El fin de semana después de San Juan se celebraba la fiesta de las Bodas de 
Santa María, momento en el que las parentelas de todas las colaciones se 
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juntaban en la villa (XIII-XIV) o las cuadrillas organizaban sus corridas de novillos, 
procesiones, misas y comida “de caridad” (XV en adelante). 
o Era una fiesta popular, organizada por las colaciones o cuadrillas, a la también 
se invitaba a la población hidalga. 
o Durante los días de celebración, había momentos en los que la población estaba 
sólo con la gente de su colación o cuadrilla, y otros en los que se juntaba toda 
la población soriana. 
 
b) Posible escena (ficticia): Este escenario se emplaza fuera de la iglesia de San Nicolás. 
Durante la comida “de caridad” servida en el campo de San Francisco, las gentes de las 
colaciones / cuadrillas se mezclarían y conversarían en ese ambiente festivo sobre los 
principales acontecimientos que ocurrirían en la ciudad y en el reino. Las pinturas de 
Becket estarían en la memoria de los sorianos que las habían podido ver (y quizás se las 
contarían a los que no las conocían). Al hablar sobre alguno de los conflictos de poder 
que acontecerían en el reino o en la ciudad durante esos años, sobre todo los que 
hubiera entre la Iglesia y la realeza o la nobleza, la imagen mental de la pintura que 
evocaba el enfrentamiento de Tomás Becket con Enrique II de Inglaterra surgiría en el 
pensamiento y probablemente en la conversación, haciendo partícipes a los sorianos de 
los enfrentamientos entre los grupos de poder.  
 
c) Posible recepción de las pinturas: En este contexto más distendido, las pinturas del 
martirio de Tomás Becket y del enfrentamiento que tuvo con Enrique II (detrás del cual 
estaba el diablo) se activarían en su totalidad y de forma aislada al resto de imágenes 
de la iglesia de San Nicolás, sólo poniéndose en relación, si acaso, con el templo entero 
como el lugar donde se ubicaban. Para los miembros de la colación o cuadrilla, e incluso 
para los del linaje de Martín Salvador, las pinturas serían un motivo del que presumir 
delante de los demás pero, sobre todo, aparecerían como imagen mental cuando saliera 
a colación alguna de las tantas situaciones de conflicto o enfrentamiento de poderes 
que habría en el reino.  
 
Por ejemplo, cuando recordaran que el rey Sancho IV había mandado matar en 1288 a 
su canciller Lope Díaz III de Haro, señor de Vizcaya, casa que estaba relacionada con los 
señores de Cameros, quienes tenían un palacio en Soria. O cuando comentaran los 
sucesos de la muerte de Garcilaso de la Vega dentro de la iglesia de San Francisco. 
También podrían hablar del mozárabe Gonzalo Pérez Gudiel, quien había sido, como 
Becket en Canterbury, arzobispo-primado de Toledo, a la vez que canciller del reino. 
Incluso podrían hablar de Inglaterra, que estaba ayudando al rey Pedro en la guerra civil 
contra Enrique de Trastámara, quien luego mataría con sus propias manos al rey Pedro, 
y quien entregaría Soria como señorío al francés Duguesclin...  
 
En estos casos, la imagen mental era más importante que la material. La pintura tomaba 
fuerza por su mera existencia, y ayudaba a introducir a los que la recordaban en la 
mecánica de la sociedad castellana. Asimismo, servía como forma de cohesión de las 





Figura 39: Recepción de las pinturas en un contexto festivo popular. Elaboración de la 
autora 
 
En un sencillo gráfico aglutinador de todos los escenarios de recepción que he planteado (y que 
insisto que podrían ser otros), vemos la riqueza de una imagen y la cantidad de posibilidades de 
recepción que puede tener según el contexto, y cuando se pone en relación con otras imágenes. 





Figura 40: Recepción de las pinturas en diferentes contextos. Elaboración de la autora 
 
Los diferentes escenarios que hemos construido están basados en contextos que muy 
probablemente habrían sido reales, pero que sólo se nos ocurren cuando nos planteamos quién 
es la persona que está delante de las pinturas, provocando así la necesidad de pensar en el 
tiempo y en el espacio, así como en el desarrollo de la acción en ese marco espacio-temporal.  
 
Si repasamos la recepción de las pinturas de Becket de cada escenario analizado, vemos las 
diferentes consecuencias que ocasiona la imagen: más arraigo a la Iglesia, tanto de forma 
espiritual (escenario 1 y 3) como por la afirmación de la escala de valores cristiana (escenario 2), 
y más encuadramiento en un modelo de sociedad de clases, mediante la identidad y 
diferenciación (escenario 4) y la cohesión (escenario 5): 
 
 
Figura 41: Recepción de las pinturas y sus consecuencias. Elaboración de la autora 
 
Vemos, por lo tanto, que las pinturas de Tomás de Canterbury de la iglesia de San Nicolás de 
Soria son mucho más que “el intento de redención de la hija de Enrique II Plantagenet”. 
Verdaderamente, el efecto ocasionado por la imagen se multiplica cuando se mira “desde el 
otro lado”.   
Escenario Contexto Mensaje y recepción Consecuencia de la recepción
1 Funerario - Resurrección
- Redención
- Comprensión de la doctrina
"Fidelización" espiritual con su parroquia y con la Iglesia
2 Onomástica - Exempla Modelo de comportamiento social cristiano
3 Asesinato o conflicto - Redención o penitencia
- Iglesia como lugar sagrado
"Fidelización" espiritual con su parroquia y con la Iglesia
4 Junta del linaje - Prestigio Identidad del linaje






Al reflexionar sobre la comprensión de la obra artística o de una imagen, he partido de la base 
hoy ya comúnmente aceptada de que, además de representar una estructura de pensamiento, 
siendo la imagen el símbolo visible de esta mentalidad, es también una fuente de poder. La 
imagen no es sólo la cristalización de una época, sino que también es el origen de un proceso de 
creación de pensamiento y comportamiento (idea 1). Si esto es así, la imagen queda inmersa en 
un sistema de comunicación, en el que inevitablemente debemos fijarnos en el receptor del 
mensaje, a su vez influente sobre la misma imagen. ¿Quién recibe ese poder? 
Intentar resolver esta pregunta nos obliga a ubicar la imagen en un espacio físico determinado, 
y a observar quién, cuándo y de qué modo lo ocupa. De esta manera nos damos cuenta de que 
la audiencia o receptor puede ser uno determinado, que percibe la imagen en varios momentos 
del tiempo distintos, o diferentes receptores, procedentes de un entorno cultural distinto 
(cultural, en el sentido antropológico, es decir, con un contexto social, económico, político, etc., 
determinado). Entonces, al enclavar un quién, aparece una dimensión espacio-temporal nueva, 
que será un caso concreto del contexto histórico general, que se suele revisar al estudiar 
simplemente la obra o imagen por si sola (idea 2).  
Esta concreción del contexto obviamente nos aporta mucha más información, la cual nos 
permite entender mejor cómo se recibe ese poder o pensamiento que emana la imagen. Como 
hemos visto en el caso estudiado, al construir un escenario sobre un espacio físico, en el que la 
imagen puede estar acompañada de otras, y al que le vamos cambiando los actores-receptores 
en cada una de las escenas, la imagen, que siempre se mantiene constante, va activando y 
desactivando su capacidad para generar ciertos mensajes. Incluso en ciertos momentos, se 
activan o toman más fuerza sólo partes concretas de la imagen, y en otros, sólo tienen sentido 
si se ponen en relación con el resto de imágenes de su alrededor. 
Por lo tanto, concluimos que para llegar a la completitud de la comprensión de una obra 
artística, debemos perfeccionar el enfoque desde detrás con un enfoque desde delante de la 
imagen. El enfoque desde detrás recoge el valor eterno de la imagen, porque nos permite 
entender qué significa, qué representa y con qué intención fue realizada (idea 3), pero no nos 
muestra el poder de generación de pensamiento y comportamiento que tenía en quien la veía. 
Es eterno porque si alguien mira la misma imagen dentro de cien años, va a seguir simbolizando 
lo mismo (me refiero a la imagen en sí, no a su utilización en el contexto social de dentro de cien 
años). Sin embargo, el enfoque desde delante pone en valor a la imagen (en el sentido de que 
activa su poder) sólo en un momento espacio-temporal preciso (idea 4), lo cual nos ayuda a 
conocer mejor el periodo histórico que estamos estudiando cuando juntamos todos estos 
escenarios concretos. Lo que hacemos aquí es, además de analizar y comparar series de 
imágenes que puedan representar lo mismo para entender su significado (enfoque desde atrás, 
con la imagen como eje), construimos series de percepciones concretas de una imagen que nos 
permiten comprenderla en su completitud (idea 5). 













5. Propuesta para futuras investigaciones 
A raíz de este trabajo se abren nuevas vías de investigación, tanto para la metodología de 
aproximación a la obra artística en la Edad Media como para el caso de estudio sobre las pinturas 
de Tomás de Canterbury en la iglesia de San Nicolás de Soria.  
I. Propuestas de investigación para metodologías de aproximación a la obra artística en la 
Edad Media:  
a. Confrontación entre los resultados obtenidos analizando una imagen con el 
enfoque con ésta como epicentro y los obtenidos con el enfoque de su 
recepción. Específicamente en los casos de:  
i. Recepciones excluyentes de una misma imagen por ejemplo por parte 
de dos grupos sociales diferentes. ¿Cuál de ellas prevalece en el 
enfoque que toma la imagen como epicentro? ¿Por qué? ¿Depende del 
historiador que lo está analizando? Si es así, ¿es eso el motivo de 
distintas interpretaciones iconológicas? 
ii. Imágenes con escaso valor artístico o con interpretación iconográfica 
simple o muy general, pero alto valor cultual (por ejemplo, una cruz 
pintada con dos sencillos trazos en una pared de una iglesia rural). ¿Qué 
diferencias hay en las conclusiones de una y otra aproximación? 
b. Realización de un caso de estudio a partir de datos reales sobre la percepción 
de una imagen (autobiografías, descripción de visiones, etc.) y comparación del 
método y del resultado con casos de estudio en los que no se dispongan de ellos 
(como el caso aplicado en este trabajo), con el objetivo de mejorar la 
metodología de estos últimos.  
c. Análisis de la influencia que tienen las imágenes medievales expuestas en 
museos sobre el conocimiento de la sociedad actual de la Edad Media. ¿No 
deberían estar contextualizadas para que se conocieran mejor sus múltiples 
funciones? Por ejemplo, indicar en los carteles explicativos del museo el lugar 
donde estaba ubicada la pintura, retablo o capitel dentro del plano de una 
catedral para que se entienda mejor su función litúrgica o cultual.  
d. Mismo ejercicio que el punto anterior pero para las imágenes de los libros de 
texto de la escuela primaria y secundaria. 
 
II. Propuestas de investigación sobre las pinturas de Tomás de Canterbury en la iglesia de 
San Nicolás de Soria:  
a. En referencia a la datación de la pintura, explorar:  
i. Propuesta de Gregoria Cavero de que fuera una pintura que repitiera 
un ciclo pictórico anterior, por lo que el contenido narrativo sería el 
mismo y sólo cambiaría el estilo artístico. 
ii. Apunte realizado por la autora sobre la heráldica de la vaina del puñal 
del asesino de Becket. Confirmar incorporación de flor de lis en escudo 




b. Realización de un caso de estudio similar sobre la recepción de otra imagen del 
martirio de Tomás Becket y comprobar las características comunes y las 
diferencias, teniendo en cuenta los diferentes contextos pero eligiendo 
escenarios parecidos (funeral, fiesta popular, día de la onomástica…). 
c. Profundizar en la propuesta realizada por la autora sobre las transformaciones 
en la iglesia de San Nicolás a partir de la anexión de la parroquia de San Llorente, 
y las fundaciones y dotaciones del linaje del mismo nombre. ¿Es en ese 
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